
        
            
                
            
        

     
   
                                           EL DIABLO EN LOS DETALLES
 
                                                                                               A los mosqueteros
 
                                                                                            Uno para todos; todos para uno
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   En la caja había dos pistolas y un revólver. Era un Colt Python. De seis tiros. Un arma de coleccionista fabricada en 1955. ¿De dónde habría sacado ese desgraciado un Colt Python del 55? 
 
   Ariel cerró la caja de madera sin barnizar en la que estaban las armas y la guardó en un cajón con llave. Ya lo averiguaría más tarde.
 
   Salió del despacho dejando entornada la puerta.
 
   El cartel de la unidad de drogas ya estaba colocado en su sitio, detrás de varias bolsas que contenían un total de 28.000 pastillas de éxtasis con el anagrama de una bomba, como las de los dibujos animados del Coyote y el Correcaminos. También había una balanza de precisión, varios teléfonos móviles y billetes de 100 y 50 euros. Todo ordenado como en una exposición. 
 
   Había dejado ese despacho, el más amplio de Policía Judicial, a los de drogas para que montaran el tenderete de pastillas para la prensa. Debían estar a punto de llegar, así que se largó. Él tenía trabajo que hacer. 
 
    
 
   Encontró a Julián en el bar de la comisaría.
 
    –Tenemos que acercarnos al barrio de Sa Penya a interrogar a esos chavales –le recordó, observando que su taza de café con leche aún estaba a medias. 
 
   –Ahora voy, dame un minuto para que acabe mi desayuno– pero Ariel no debía oírle, porque durante las sílabas yu y no ya salía por la puerta del bar. Julián se preguntó cómo demonios podía apreciar tanto a ese jefe tan borde. A veces le daría un puñetazo... En realidad, a pesar de su carácter de cocodrilo y unas cuantas y evidentes incompatibilidades, lo consideraba uno de sus mejores amigos. 
 
   Cogió la cazadora que había dejado sobre un taburete y salió detrás de Ariel para alcanzarlo antes de que saliera del edificio.
 
   –¡Hasta luego, Pedro!– se despidió del compañero que, afortunado él, podía terminar tranquilamente su ensaimada y su café.
 
   Julián alcanzó a su jefe al tiempo que terminaba de ponerse la chaqueta, aunque hacía calor.
 
   –¿Y David?
 
   –Espero que esté en el coche preguntándose dónde estamos nosotros. 
 
   –¿De verdad crees que los chavales de la Magdalena y el Cojo están metidos en el tema de los robos?– preguntó Julián mientras entraban en el vehículo.
 
   –¿Dónde demonios os habíais metido? –David siempre entraba en escena a su manera– ¿Qué? ¿Os llevo de paseo a Sa Penya?
 
   –Sí, vámonos –Ariel comprobó si todavía estaban en la guantera los grilletes que había dejado allí la noche anterior–. Los dos chicos saben algo. La verdad es que no creo que fueran ellos quienes entraron en todas esas casas. Demasiado profesional para dos aficionados que no llegan a la mayoría de edad... Pero ellos son los que guardan los objetos robados. En alguna parte. De paso tal vez pillemos algo de droga.
 
   –En realidad, uno de ellos ya ha cumplido los 18 años –indicó David, que era algo así como el ordenador portátil de Ariel; su cerebro acumulaba fechas y números del mismo modo que el corazón de Julián acumulaba fracasos. Eso sí, David era prácticamente incapaz de recordar los cumpleaños de sus mejores amigos o los aniversarios importantes para su familia... pero se acordaba de las fechas de nacimiento de la mayor parte de los delincuentes habituales de Ibiza y de las veces que habían estado en prisión. Memoria selectiva. Memoria profesional.
 
    
 
   La calle Floridablanca es una de las más conocidas del submundo de Sa Penya. Tal vez porque allí se encuentra el retén de la Policía Local, que casi siempre está cerrado pero que constituye un curioso símbolo de civilización, un corazón azul en un sistema nervioso de intrincados callejones en los que casi puede olerse la droga. De hecho, a veces incluso puede verse.
 
   La fama de la calle Floridablanca, desde luego, no se debe a su interés turístico. Esa calle con nombre de ministro de Estado de Carlos III se encuentra justo arriba de la plaza de San Pedro, aunque llamar plaza a aquel lugar es algo pretencioso, porque no es más que  un solar con un árbol en el centro y unas curiosas estructuras de obra que podrían haber sido bancos para sentarse, o tal vez quisieron ser jardineras... El caso es que no cumple las funciones de una plaza. Más bien parece un basurero. Huele a rata muerta. Sorprende que el árbol siga vivo... Y el callejón escalonado por el que se accede desde San Pedro hasta el retén policial es una cascada de desperdicios, un parque de atracciones para roedores y gatos cazadores. 
 
   Sa Penya es un barrio curioso. Hasta en su gueto particular Ibiza se muestra diferente.
 
   Uno se adentra en el barrio en un atardecer de verano y encuentra, en las primeras calles que separan Sa Penya del resto de la Marina, un ambiente de barrio viejo con ambición de añejo encanto rehabilitado.
 
   La calle de la Virgen es la principal del antiguo barrio marinero. Plena de vida y de color, es una calle turística en la que en mayo florecen tiendas, bares y restaurantes. Una virgen marinera en una hornacina de cristal, empotrada en la esquina de un edificio, da la bienvenida a quienes se adentran en el barrio de dos caras.
 
   De pronto, el encanto se transforma, uno mira a su derecha y encuentra unos escalones anchos de piedra en cuyas esquinas se amontonan colchones destripados y bolsas de basura medio abiertas por la curiosidad de los gatos. 
 
   No siempre es así. A veces el Ayuntamiento lo limpia... A veces. Pero los habitantes de los callejones superiores –la cara oculta de Sa Penya– insisten en ir arrojando su basura en el límite entre Sa Penya turística y Sa Penya de la droga. Es como un muro de la vergüenza levantado con desperdicios.
 
   Es curioso. Rara vez se ve a algún turista despistado intentando adentrarse más allá de las calles fronterizas de la Virgen o el callejón de Es Passadís. Esos turistas que en realidad no saben qué se esconde tras las fachadas remozadas de restaurantes, bares y tiendas deben también oler los suburbios. Sa Penya, la de la droga, es como la vida detrás de un escenario de luces; es como el polvo que se barre bajo la alfombra. La calle de la Virgen y el callejón de Es Passadís son parches sobre una de las ruedas pinchadas por las que a Ibiza se le escapa el aire.
 
   Para llegar a la calle Floridablanca hay que adentrarse en la cara oculta. Hay que sentir la suciedad y la miseria pegándose a la piel.
 
   La Policía Local ha instalado allí un retén. Es como un aviso: “¡Eh!, este es el territorio de la droga, de acuerdo, pero la Policía también llega hasta aquí”. Da igual... Siempre está cerrado.
 
   Y allí era donde vivían la Magdalena y el Cojo cuando los agentes de Crimen Organizado fueron a buscar a los dos chicos que creían implicados en los saqueos. En una casa a tres metros del retén policial.
 
    
 
   Pero Ariel, Julián y David no llegarían a hablar con ellos. Por lo menos ese día. Aquel día de finales de octubre en el que tuvieron que dejar a un lado lo que parecían unos simples robos con fuerza para acabar buscando al diablo en los detalles. 
 
   No llegaron a hablar con los hijos de la Magdalena y el Cojo. Si lo hubieran hecho probablemente habrían ganado tiempo... Aunque, pensándolo mejor, si lo hubieran hecho habría sido porque no tenían necesidad de ganar ese tiempo.
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   El escenario del crimen parecía un auténtico campo de batalla. Podrían haberle dicho que Atila y los suyos habían pasado por allí y lo habría creído, de no ser porque el general y su tropa llevaban muertos más de 1.500 años.
 
   Pensó que le costaría encontrar el cuerpo de la víctima si no le señalizaban el camino. Cuando Ariel entró en el apartamento ya sabía cómo se llamaba el muerto, pero no le gustaba poner nombre a los asesinados nada más empezar la investigación. Sabía que era una tontería, y que quizás algún día se le pasaría, pero siempre había pensado que llamar por su nombre a la víctima de un crimen le haría menos objetivo. Era un principio similar al que impide a muchos psicópatas asesinos en serie matar a una víctima de la que ya saben nombre y apellidos. El nombre parece conceder a los seres un alma. Y, a fin de cuentas, los investigadores se verían obligados a destripar la vida de la víctima de modo que no era conveniente tener una relación con ella. 
 
   En realidad, con o sin nombre, nadie podía ser más neutral que Ariel porque nadie podía ser más frío en su trabajo. No le impresionaban las almas ni le impresionaban las víctimas, así que no solía ser el policía adecuado para tratar con las familias... Y en esta ocasión sería difícil referirse a la víctima como el fiambre, el cadáver, el regalito o términos despersonalizadores similares, teniendo en cuenta de quién se trataba.
 
    
 
   El cuerpo tenía un agujero de bala en el pecho. Había sido un disparo a corta distancia; podía observarse el tatuaje en el orificio de entrada. A simple vista no vio ningún orificio de salida, pero no podía dar la vuelta al cuerpo hasta que llegara el médico forense, así que tendrían que esperarlo para ver si debían buscar la bala en el lugar del crimen o esperar a la autopsia para enviar a analizarlo. “Estará encajado en algún hueso”, pensó Julián, que tenía la insana costumbre de dibujar en su mente cómo eran las heridas en el interior de los cuerpos.
 
    
 
   La víctima era Ricardo Altolaguirre, propietario de una de las más famosas discotecas de la isla, al que la Policía ya había investigado por tráfico de drogas. Ariel nunca había conseguido una autorización judicial para registrar su casa, y ahora podría hacerlo a su antojo... aunque era obvio que alguien se le había adelantado. 
 
   –Ya sé que no está demasiado bien hablar mal de un muerto, y mucho menos en presencia de su cadáver, pero parece que este cabrón se ha llevado su merecido –David recordaba la información que acumulaban sobre Altolaguirre y sus negocios sucios y que nunca habían podido usar para llevarlo a los tribunales. Observó rastros de un polvo blanco, probablemente cocaína, sobre una bandeja plateada en una mesa de cristal y añadió– ¡Vaya, quizás organizó una fiesta demasiado salvaje!
 
   –¿Desde cuando te disculpas por tu sinceridad? –le preguntó Julián, sorprendido porque David había tenido la inusual delicadeza de reconocer que no estaba bien hablar mal de un muerto antes de decir, tajante, que era un cabrón. A decir verdad, a ninguno de los agentes que estaban allí le importaba lo más mínimo que aquel tipo estuviera muerto sobre el suelo de su casa. Un malnacido menos, ¿y qué? Todos los policías que estaban allí, de una forma u otra, habían tenido que lidiar con las consecuencias de los negocios que manejaba alguien como Altolaguirre. Y eso sí les importaba. 
 
    
 
   Cuando los de Policía Científica, el médico forense y el juez de guardia habían hecho ya su trabajo, o por lo menos una primera parte, Ariel, Julián y David, junto con otros tres agentes, todavía registraban la casa, un bloque cuadrado de dos pisos en la zona de Cap Martinet. Era una vivienda unifamiliar, pero en una zona urbana en la que había vecinos a corta distancia. Alguien tuvo que oír cómo pasaban al trote Atila y los hunos. Alguien tuvo que oír por lo menos el disparo.
 
   Pero en el mes de octubre, media urbanización estaba ya vacía. Un solo vecino oyó la detonación... Sobre la medianoche. Se despertó. Se había acostado pronto. Pensó que era un tiro, pero acto seguido borró esa idea absurda de su cabeza. Se dijo que veía demasiadas películas y se convenció de que había sido cualquier otra cosa.
 
   Pues no, resulta que era un disparo. 
 
   –Como nunca había oído ninguno de verdad...
 
   El médico forense confirmó que, efectivamente, las doce podía ser la hora de la muerte. Aproximadamente.
 
   Si hubo una fiesta, acabó muy pronto y de forma muy violenta.
 
    
 
   Tanto tiempo queriendo registrar esa casa y ahora Ariel no sabía bien por dónde empezar. Jamás había visto tal desorden. Pero se sentía complacido, aunque dudara de poder encontrar algo interesante porque alguien había buscado ya a conciencia. ¿Qué estarían buscando? ¿Droga? Se dio cuenta de que hablaba de los asesinos en plural. Había más de uno, por instinto. Esas primeras impresiones casi inconscientes solían ser buenas, así que decidió partir de la hipótesis de que a Altolaguirre lo habían matado varias personas. Al menos habían sido varias las que habían registrado la vivienda; si hubiera sido sólo un asesino, forzosamente lo tendrían que haber encontrado todavía en la casa abriendo cajones... Registrar tan a fondo lleva su tiempo.
 
    
 
   Rajaron hasta los cojines de los sillones. No se habían llevado el teléfono móvil, que estaba sobre una mesita en el dormitorio, así que seguramente no aportaría datos interesantes para el caso. Habría que comprobarlo, de todas formas. 
 
    
 
   Ninguna de las habitaciones de la vivienda se había librado del exhaustivo registro. En la cocina, la despensa había sido arrasada. Las alacenas estaban prácticamente vacías y lo que debían contener estaba ahora sobre la encimera central, sobre la mesa y en el suelo. 
 
   Ariel se agachó para observar de cerca un bote metálico y rojo del que se habían derramado, sobre las baldosas, unos gruesos copos color patata. Era levadura seca de cerveza.
 
   Cinco meses antes, habían arrestado a un tipo que usaba esos mismos botes de levadura para ocultar cocaína. Tal detalle no hacía memorable el caso –podía enumerar mil formas más originales de esconder droga–, pero Ariel no podía olvidarlo por la manera en la que descubrieron al traficante. Su esposa decidió variar un poco la alimentación de sus hijos y cogió uno de los botes de levadura que su marido tenía en el armario, en el que también guardaba los anabolizantes y una variedad de pastillas que tomaba desde que se había hecho adicto al gimnasio. Ella había leído en una revista que la levadura era buena para la salud, así que echó unas cucharadas en las natillas de los niños. Los pequeños, de cinco y siete años, acabaron en el hospital sometidos a un lavado gástrico con permanganato potásico y carbón activado. Su padre, acabó en la cárcel.
 
   Pero en el bote de Altolaguirre sólo había lo que ponía en la etiqueta. 
 
    
 
   Ariel echó un vistazo a los armarios. La mayoría de las puertas habían quedado abiertas.
 
   Era más que evidente que los asesinos buscaban algo en concreto, y parecía importante, desde luego. Tan importante como para matar por ello a un desgraciado.
 
   Cabía la posibilidad de que el desorden hubiera sido provocado con la intención de hacer pasar el crimen por un robo demasiado violento, pero algo le decía que no sería tan simple. La búsqueda, aunque realizada con escasa delicadeza, había sido intensa. Demasiado. Quienes intentan hacer pasar un crimen por un robo violento no se emplean tan a fondo.
 
   Además, los ladrones se llevan los teléfonos móviles pero no suelen buscar nada de valor en las cocinas. Ni en los baños, donde se había vaciado por completo el armario de las toallas.
 
    
 
   Ricardo Altolaguirre estaba separado y tenía un hijo de treinta y pocos. No estaba en Ibiza cuando mataron al padre.
 
   Ariel sospechó siempre que Altolaguirre traficaba con cocaína, que utilizaba su discoteca y sus bares para pasar la droga. Y como sospecha no era muy imaginativa, pero era bastante más que una intuición y que la suma de dos más dos; quien dijera que las discotecas no eran las responsables de la droga en Ibiza y que no era en ellas donde se movía el grueso del mercado, no tenía ni idea de cómo funcionaban las cosas. Altolaguirre no le gustaba. Representaba a la perfección al prototipo mafioso de una isla como Ibiza, a esos individuos que hacen de Ibiza un lugar corrupto y envilecido que muestra su corrupción con una sonrisa autosuficiente y autocomplaciente. Era el escaparate de esa delincuencia que da la mano morena y enjoyada a alcaldes y ministros. Prefería a cualquier camello de sa Penya... Le parecían, al menos, más humanos. Y a ellos, a los más humanos, no les daban la mano los políticos. 
 
   A Ariel, desde luego, no le gustaba, pero David lo despreciaba hasta el punto de mostrarse incluso complacido con su muerte, sin ningún pudor. A fin de cuentas, ¿por qué tendría que haberle importado? David siempre era más radical en sus principios y en sus sentimientos, y eso convertía al policía, de alguna manera que Ariel no había descifrado, en el miembro más fuerte del equipo, en el más irreductible y tenaz de Crimen Organizado. Pero también, en ocasiones, le hacía vulnerable. No sabía guardar las distancias. 
 
   Ariel valoraba el espíritu de David, a pesar de que a menudo se veía obligado a frenar su impulsividad. Además, era su ordenador portátil; no podía prescindir de él. 
 
   Ariel, David y Julián, a pesar de que sus diferencias eran más visibles que sus semejanzas, eran los tres policías más unidos de la comisaría. No eran amigos ni tomaban copas juntos antes de que nombraran a Ariel jefe del grupo de Crimen Organizado, pero éste había visto trabajar a Julián y David y los quiso en su equipo en cuanto supo que tendría el suficiente margen de actuación para formarlo sin interferencias superiores. David, sorteando su vanidad, era un madrileño inteligente, hábil y apasionado, a la vez que tímido y con un engañoso aspecto de chico bueno, y Julián era un rockabilly exhibicionista y espabilado que no servía para atar cabos pero que en la calle siempre era resolutivo. Y Ariel  era el hombre capaz de saber aprovechar las virtudes y los defectos de los dos. Juntos o por separado. 
 
    
 
   El comisario entró en el despacho de Crimen Organizado cuando David estaba redactando en el ordenador una ampliación de las diligencias del caso Altolaguirre –pronto cambiaría de nombre–, mientras Ariel comprobaba la lista de números que habían encontrado en el teléfono móvil del empresario. 
 
   –Ha llamado el forense. Altolaguirre murió a consecuencia de un disparo. Además, hay un detalle que os parecerá interesante...
 
   –¿Murió de un tiro? Vaya... –intervino David a media voz cerca del oído de su amigo, aunque no lo suficientemente lejos del comisario para que éste no lo oyera.
 
   –¡David!... –Ariel intentó frenar a su compañero. Algún día, ese sarcasmo les costaría un disgusto. 
 
   El comisario continuó como si ninguna impertinencia le hubiera interrumpido. Algunos seres privilegiados, como David, tienen la virtud de hacer que se les perdone cualquier cosa; a Julián ya lo habrían echado a los leones.
 
   –El cadáver llevaba el tatuaje de una flor de lis en la espalda. Y me refiero a que ese tatuaje, esa marca, no estaba allí antes de la muerte. Alguien se lo hizo cuando ya lo habían matado... y con un hierro candente. Deberíais ir a la clínica forense y hablar con Juan, él os contará algún detalle más.
 
   –¡Una flor de lis! Es el símbolo de la monarquía francesa con el que se marcaba a los condenados a muerte, ¿no? Sólo que se les marcaba antes de matarlos, no después. 
 
   –Vaya, jefe, aprovechas bien los cursos de Criminología –David había apagado el ordenador y estaba llamando al móvil de Julián para que fuera al despacho a conocer las novedades. Pensó que, con toda seguridad, Johnny y él estaban juntos buscándose problemas. 
 
   –¿Estás llamando a Julián? –preguntó Ariel.
 
   –Afirmativo.
 
   –Mira a ver si Johnny está con él. También lo necesitaremos en esto. Primero iremos a ver al forense. Luego me encargaré de buscar toda la información que pueda sobre la flor de lis, a ver si nos sirve para algo, y tendremos que seguir tomando declaración a los amigos y familiares de Altolaguirre. Tú comprueba si el hijo ha regresado ya a la isla.
 
   Johnny era un agente agregado al equipo de drogas de la comisaría, pero Ariel lo usaba a su voluntad y solía contar con él cuando había mucho trabajo. Era un buen amigo de Julián y era el policía que uno quiere a su lado cuando se prevé una operación peligrosa. Era el brazo ejecutor. Hombre de pocas palabras pero que sonaban a órdenes divinas. Afortunadamente, era un tipo tranquilo que todo lo hacía con medida. Y Ariel lo quería en su equipo. 
 
    
 
   Encontraron tantas huellas dactilares en la casa del empresario muerto que los chicos de Científica tenían aún para rato, y cabía la posibilidad de que ninguna de ellas fuera útil para encontrar a los culpables. Lo de las huellas nunca es tan fácil como se ve en las películas; no sólo hay que encontrar alguna lo suficientemente entera en superficies que no siempre son las más adecuadas, sino que también hay que tener algún dactilograma con el que compararlo, y eso no ocurre si el que ha dejado su huella no está fichado o no hay un sospechoso.
 
   La flor de lis, en cambio, llamaba más la atención. Era un detalle muy interesante, desde luego. Y un detalle diabólico.
 
    
 
   Tres días después de que Ricardo Altolaguirre fuera hallado muerto en el salón de su casa, la investigación no había avanzado lo que sería deseable. En realidad, no había avanzado apenas quince centímetros, si es que las investigaciones pueden medirse como una longitud. 
 
   Y esos quince centímetros eran fundamentalmente los que sumaban haber descartado el robo y haber descartado todas las formas posibles de matar excepto el plomo...
 
    
 
   –¿De verdad estáis convencidos de que no pudo ser un robo? Todo el mundo sabía que Altolaguirre tenía dinero. Sucio, pero dinero al fin y al cabo. Su casa debía de ser un bocado apetecible –a Johnny siempre le costaba descartar posibilidades.
 
   –¡Vamos, Johnny!, ¿Qué ladrones marcarían a su víctima con una flor de lis? –señaló Julián–. Además, de momento no sabemos que falte nada de valor en la vivienda. Y ningún ladrón se deja el teléfono móvil de la víctima.
 
   –Sin olvidar que no se me ocurre qué ladrones emplearían balas blindadas en sus armas. Por lo menos en esta isla no lo había visto nunca –comentó Ariel, apuntando el último dato que habían conocido y que les habían aportado los compañeros de Científica. A Ariel, la bala y la flor de lis le daban mala espina. Le decían que el caso podía ser complicado. Y le decían también que podría haber más víctimas, porque los asesinos que dejan firma son los que repiten. 
 
   David repasaba todo lo que ya tenían anotado sobre la marca de la flor de lis. Recordaba que ya lo había visto en Los tres mosqueteros, pero no sabía muy bien cómo encajar esa pista.
 
   –Alguien lo condenó a muerte. ¿Consideraba que merecía morir? ¿Eso quieren decirnos? Estamos como al principio....
 
   No tardarían mucho en estar peor.
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   José María Reina, propietario del local Esquizofrenia, se jactaba de no tener enemigos a pesar de su próspero negocio. No debía de ser así, porque alguien le descerrajó un tiro en la cabeza y marcó su espalda con una flor de lis torcida. Tres días después del primer crimen, el caso Altolaguirre se había convertido en el caso de las discotecas. 
 
   La casa de Reina estaba situada en Cala Comte, frente al mar. Ariel salió a la terraza y observó lo fácil que era acceder a la vivienda desde las rocas de la costa. El terreno sólo estaba vallado en el lado que daba al camino de acceso, y casi toda la fachada eran puertas acristaladas. “Realmente, éste cabrón creía que no tenía enemigos”, se dijo, como si los empresarios de discotecas pudieran dejar de tenerlos. 
 
   Había llovido y esperaba encontrar alguna huella de pisada en el barro del jardín. No había caído tanta agua para que el suelo mojado pudiera considerarse barro, pero había posibilidades. Tenía que haber algo; lo necesitaba. 
 
   Sabía que los jefes de Palma y de Madrid se le echarían encima, y lo último que quería era que le enviaran a gente de la central a la que hubiera que explicar cómo funcionan las cosas en Ibiza. Le gustaba su sitio, le gustaba trabajar con su equipo, en el que podía confiar, y siempre había tenido mala suerte con las ayudas impuestas desde arriba. Siempre le mandaban a listillos que por el simple hecho de haber sido escogidos se creían más preparados que esos policías destinados en esa isla en la que supuestamente nunca pasaba nada pero en la que todo ocurría. Ariel, además, todo hay que decirlo, no se esforzaba nada por facilitar la integración. Con él, siempre eran los demás los que debían amoldarse. O directamente y en un lenguaje que para él hubiera sido más preciso, someterse.
 
    
 
   Vio a Julián siguiendo la valla hasta donde finalizaba y se convertía en una hilera de bloques de ladrillo y cemento de escaso medio metro de altura que seguía hasta casi el acantilado. 
 
   –Ven a ver esto, Ariel, pero pasa por detrás de esas palmeras de tu izquierda. Creo que tenemos algo. 
 
   Ariel estuvo a punto de mirar al cielo y rezar para que ese algo fuera una buena pista, pero nunca haría nada semejante. El lado más cerebral de su carácter, el dominante, por otra parte, le obligó a no emocionarse antes de tiempo y a obedecer las instrucciones de Julián sin hacerse demasiadas ilusiones.
 
   –Creo que entraron o salieron por aquí. Mira esas pisadas. Avisemos a Vicente y a Sergio. 
 
   –¡Vaya! –Ariel pensó que había llegado el momento de mostrarse un poco optimista– No se han preocupado demasiado. Con esto nos podremos hacer una idea de cuántos eran, por lo menos. Resulta curioso que estos tipos tengan tanto cuidado en no dejar huellas ni pistas en el interior de la casa y sean, sin embargo, tan descuidados en el exterior. Creo que deberíamos volver a mirar en los jardines de la casa de Altolaguirre. Sólo por si acaso...
 
    
 
   –Debí dedicarme a fotografiar animalitos, o ser corresponsal de guerra. Cualquier cosa. Juro que tenía talento. ¿Dónde estará el testigo métrico?
 
   –Siempre estás quejándote, chaval. Si te encanta fotografiar cosas que no se mueven. ¿Cómo demonios te apañarías cuando los animalitos salieran en estampida o cuando se liaran a tiros en una de esas guerras? –a Julián le caía especialmente bien Vicente, el fotógrafo de Científica, un chico visceral y sincero que, aunque se quejaba mucho, le gustaba su trabajo y tenía una especial habilidad para captar el detalle que más interesaría a los de Crimen Organizado. Al menos, eso decía siempre Ariel.
 
   En ese momento se unió al grupo otro agente de Científica. Era Sergio y era el encargado de sacar los moldes de las huellas. Lo cierto era que su especialidad abarcaba todo tipo de huellas, ya fueran dactilares, de pisadas o de rodaduras de vehículos. Además, mostraba especial interés por el estudio de las fracturas en vidrios y la identificación de las señales o marcas de herramientas en todo tipo de objetos. Era una especie de perro verde en la comisaría de Ibiza. Un criminólogo con dedicación plena que uno no esperaba encontrar en una comisaría local.
 
   –Me parece que hoy tienes trabajo extra. 
 
   Sergio observó las pisadas. Había casi una decena que creía adecuadas, por lo menos a primera vista, para sacar moldes de escayola.
 
   –Esos rombos cruzados parecen de unas All Star –señaló Julián agachándose junto a las pisadas. 
 
   –¿Ahora eres un experto en huellas?
 
   –¿Qué te juegas a qué he acertado? –las apuestas eran otra de las debilidades de Julián, aunque sólo al nivel de un juego entre amigos o como aliciente de los partidos de fútbol en el bar.
 
    
 
   Ese mismo día, Ariel y David solicitaron en el juzgado de guardia una orden de entrada y registro para las discotecas Prestige y Esquizofrenia, que pertenecían a varios socios. Además, el jefe de Crimen Organizado propuso que algunos de los agentes del equipo de drogas, como Johnny, se unieran a la investigación y se pusieran al día en todos los detalles. A fin de cuentas, dijo, desde el alijo de las 28.000 pastillas de éxtasis –que en realidad fue una entrega controlada– no tenían ningún caso importante pendiente.  Johnny, al final, se quedaría en Crimen Organizado, pero esa es otra historia. 
 
    
 
   Cuando regresaron a la comisaría encontraron a Julián hablando con el comisario en la entrada.
 
   –¿Qué hay de las flores de lis, Ariel? ¿Hemos averiguado si a algún herrero de la isla han podido encargarle un hierro de marcar semejante?
 
   –De momento no, pero dudo mucho que los asesinos fueran tan imprudentes como para comprarlo recientemente o para hacerlo en Ibiza. Estamos poniéndonos en contacto con otras comisarías y con Madrid para que nos echen un cable en eso.
 
   –Estupendo. Mantenedme informado de cualquier cosa. Como podéis imaginar, la delegada del Gobierno ya está presionándome con este tema. Y esperad que comunique ahora a la jefatura que tenemos otro cadáver... Todavía no lo he hecho.
 
    
 
   Otro cadáver. Qué fácil era decirlo. Aquella noche, Ariel, Julián y David apagaron tarde la luz del despacho. Decidieron ir a buscar unas pizzas y zampárselas en el ático del primero para poder seguir dándole vueltas al caso. Eran incansables. La verdad es que la decisión la tomaron David y el jefe, sin consultar a Julián.
 
   –Vale que vosotros no tengáis vida privada, pero yo tengo, o tal vez tenía, una novia a la que atender y que acabará por odiaros.
 
   –¿Odiarnos? ¡Pero si Montse nos adora!... Sobre todo a mí –ciertamente, ella se llevaba muy bien con David. También con Ariel, pero era más difícil acercarse a él. Montse lo llamaba el rostro impenetrable y admiraba, desde cierta distancia, su inteligencia fría. Con Ariel, todo tenía su distancia apropiada.
 
    
 
   La casa de Ariel estaba llena de cuadros. Una amiga suya pintaba casi obsesivamente animales de acuarela y siempre encontraba ocasiones para regalárselos. Al entrar por la puerta, uno era recibido por una bandada de gaviotas en un cielo intensamente azul. Era el cuadro favorito de Ariel, un regalo de Navidad con olor a cielo de verano. 
 
   La casa estaba en el centro de la ciudad y desde ella podía verse parte de Dalt Vila, la antigua villa amurallada. Tenía una hamaca en la terraza, de esas en las que puedes pasarte la mitad del tiempo del que dispones buscando la posición que no te rompa la espalda, y en ella, algunas noches, Ariel y su cerebro habían conseguido resolver algunos de los casos más difíciles que habían pasado por Crimen Organizado. Pero claro, esa imagen del jefe tumbado en la hamaca, mirando el cielo estrellado o el paso de las nubes y dándole vueltas a un asunto no era conocida por sus compañeros. 
 
   Algunas de las habitaciones de la vivienda habían sido reformadas unos años antes y mostraban una agradable combinación entre el estilo rústico ibicenco, de paredes blancas y vigas de madera en el techo, con detalles como una cocina de vitrocerámica o un pasillo de espejos frente a una pared con cuadros de los colores más intensos que pueda soportar el ojo humano. 
 
   Tenía libros y revistas policiales amontonados por todas partes, lo que daba a la vivienda un aspecto desordenado; demasiadas cosas en poco espacio.
 
    
 
   Había Coca-Cola en la nevera y zumo de piña. Aparte de eso, poco más.
 
   Sacó unas latas para sus invitados y los tres se acomodaron en el salón, junto a una chimenea que todavía no era tiempo de encender.
 
    
 
   –No quisiera ser el que parezca más pesimista, pero estoy convencido de que es muy alta la probabilidad de que esto no acabe aquí. Han matado a dos empresarios de discotecas con algunas cosas en común, las mismas que, hasta donde sabemos, coinciden también en al menos otros cinco personajes de esta isla –David inició el tema. 
 
   Y continuó dando su punto de vista.
 
   –Si realmente alguien los condenó a muerte y los marcó justificándose en un retorcido ideal de justicia, es posible que el delito juzgado esté relacionado con las discotecas. Así que tenemos en estos momentos al menos a otros cinco claros candidatos a fiambre, que yo sepa. Y eso si hablamos sólo de los empresarios que más se han destacado, los conocidos, no los que están detrás. He de reconocer que no me importaría demasiado cruzarme de brazos y dejar que estos vengadores finalizaran su trabajo o misión o como demonios sea que lo llamen ellos, pero tenemos que hacer nuestro trabajo, supongo. En lugar de dejar que otros hagan la limpieza.
 
   –Estoy de acuerdo con David, por lo menos en lo esencial, quiero decir. Tal vez deberíamos poner protección, o por lo menos vigilar, a esos candidatos. 
 
   –En estos momentos, esos cinco... ¿Cómo los ha llamado David? ¿Personajes? ¡Qué delicado cuando no es necesario! Bueno, pues esos cinco ya deben estar más protegidos que Simon Peres. De todas formas, no es mala idea.
 
   –¿Hubieras preferido que les llamara mafiosos, cabrones, traficantes o algo similar tal vez? –preguntó David, que se había cruzado de brazos literalmente.
 
   –Bueno, habría sido más propio de ti no cortarte.
 
   –¿Y si fuera un psicópata asesino en serie? –Julián fantaseaba en ocasiones con enfrentarse a uno de esos, pero allí estaba Ariel para hacerle volver a la tierra.
 
   –¿Un asesino en serie matando en grupo? Eso parece poco probable. Siento decepcionarte. 
 
   –¿Y Henry Lee Lucas y Ottis Toole? –intervino David.
 
   –Una excepción de simbiosis asesina. De momento, y sólo de momento, parece que varias personas se hubieran unido para tomarse la justicia por su mano y se hubieran erigido, como dice David, en vengadores. Según esa justicia retorcida, Altolaguirre y Reina merecían morir por algo. Y ese algo tal vez sean las mismas cosas por las que nosotros los hemos investigado: tráfico de drogas y blanqueo de dinero, por ejemplo, o algo relacionado con aquella red de escoltas ilegales que manejaba el jefe de seguridad de la discoteca de Ricardo... O por alguna otra circunstancia que no sabemos. También hay muchos en esta isla que consideran a esas grandes discotecas las principales responsables del turismo basura y de la degradación de Ibiza. Sin olvidar que existe la opinión generalizada de que, política y judicialmente, son intocables. 
 
   Tenemos que recopilar todo lo que los periódicos han publicado este verano pasado sobre el tema. Hay que buscar a cualquier colectivo, grupo, persona que haya mostrado una postura combativa en el problema de las discotecas. Son nuestros primeros sospechosos. 
 
   –Pues los primeros a los que debemos interrogar son los periodistas que iniciaron la guerra contra lo que han llegado a llamar la mafia de las discotecas. Recuerdo que en el mes de mayo, o en junio, justo cuando abrían los locales más grandes, publicaron una primera noticia en la que acusaban a las seis discotecas más importantes de incumplir los aforos y las medidas de seguridad y de mentir en su publicidad –David no había perdido detalle de estas informaciones que él calificaba de campaña. Una campaña a la que apoyaba firmemente. 
 
   –Bueno, también habrá que hablar con esos periodistas...
 
   –A dos de ellos los conoces bien, Ariel, tal vez sería conveniente que tú tomaras un café con ellos y que mantuvieras una charla informal. Si no tienen nada que ver, tal vez puedan ayudarnos... Espero que no sea un inconveniente que ella sea una amiga –David sonrió al pronunciar la última frase, resaltando la palabra ella con un tono sarcástico que sólo él podía dar a la intencionalidad que ya tenía el añadido.
 
   –¿Tú qué crees? Y te recuerdo que también es tu amiga. 
 
    
 
   Cuando sus compañeros se marcharon, Ariel siguió pensando en los asesinatos de Reina y Altolaguirre. No los conocía demasiado, pero había tenido oportunidad de hablar con ellos en alguna ocasión. Poco después de que lo nombraran jefe de Crimen Organizado, le habían presentado a Altolaguirre en su discoteca. El empresario había insistido en invitarlo a cenar. Ariel sabía que no era una casualidad que se lo hubieran presentado pocos días después de ser nombrado jefe del grupo y no quiso jugar a su juego. Se mostró poco simpático, aunque le aseguró que ya tendrían ocasión de cenar juntos más adelante. Nunca había que dejar la puerta cerrada por si una investigación requería el sacrificio. Pero había que dejar claro que cenar con él no era fácil y que sus cenas siempre eran cuestión de trabajo, no de negocios; él no estaba en venta ni era político. 
 
   Esa cena jamás tuvo lugar. Porque, a decir verdad, Ariel intentaba dejar puertas abiertas, pero, a la hora de la verdad, establecer distancias era su prioridad.
 
   A Ariel no le gustaba demasiado que lo vieran con compañías que el calificaba de sospechosas y que otros podían definir como poco recomendables. Por regla general, no le preocupaba demasiado lo que pudieran pensar los demás, pero era consciente de que se le consideraba un policía básicamente íntegro, además de algo cabrón, y no quería dejar de serlo; ni íntegro ni cabrón.
 
   Cogió una manzana de la cocina y se echó en el sofá con un libro sobre la guerra de Yugoslavia que le había prestado David. Pero no leyó mucho rato. No podía concentrarse. 
 
   Encendió la tele, pero, como de costumbre, no había nada que pudiera interesarle. Le parecía sorprendente el nivel al que estaban llegando las cadenas de televisión del país, que sólo sabían programar espacios para retrasados mentales y hasta los telediarios se habían vuelto tan frívolos como para abrir sus informativos con alguna boda o algún absurdo documental sobre la influencia oriental en el diseño de joyeros, cuando en alguna parte del mundo seguían masacrándose. 
 
   Detestaba especialmente todos esos programas que se basaban en que sus invitados se insultasen de la forma más vulgar posible. Además, no solía conocer a los personajes que participaban, con lo que la cosa perdía enseguida el mínimo interés que pudiera tener. 
 
    En el último programa de este tipo que pilló haciendo zapping, el debate principal era si hubo relaciones entre dos concursantes de otro programa de la misma cadena llamado Gran hermano. Dos mujeres, avergonzado al género entero, se decían absolutamente de todo por culpa de un gallito de feria que estaba sentado al lado, sonriendo a la cámara, y que se suponía que era el que le había puesto los cuernos a una y se había metido bajo las sábanas con la otra. Demencial. Se preguntaba qué pensarían los padres de esos individuos si los estaban viendo... A él, su padre lo obligaría a cambiar de apellidos, como mínimo, ante tal vergonzoso espectáculo público.
 
   Apagó el televisor y volvió a coger el libro. Seguía sin poder concentrarse. La maldita flor de lis, las balas blindadas, el desorden casi vandálico en las casas, la profesión de las víctimas... Eran detalles. El diablo debía esconderse en ellos. Y él tendría que recomponer las piezas del puzzle para encontrarlo.
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   Lo primero que hizo Ariel al día siguiente, al llegar a la comisaría, fue llamar a su amiga periodista, la única amiga periodista que se permitía el lujo de tener, y con grandes esfuerzos por parte de ella. Aprovechó que sus compañeros aún no habían llegado. Y, como siempre, se olvidó de que ella difícilmente se levantaba de la cama antes de las diez de la mañana, así que la despertó. Una vez más.
 
   –¿Por qué te empeñas siempre en llamar cuando estoy durmiendo? 
 
   –Se me olvida que para ti el día empieza más tarde...
 
   –Ya... Porque eres tú –se lo perdonaba todo. –Pero aun así espero que tengas algo interesante que decirme.
 
   –¿Podríamos desayunar juntos?
 
   –¿Desayunar contigo? Una propuesta sugerente, hermoso... pero supongo que hablamos de trabajo. –Ariel nunca replicaba a las bromas de su amiga. Le gustaban, desconcertaban y descolocaban por igual, y muchas veces estaba a punto de hacerlo, pero temía las reacciones de ella, y temía verse relegado a ser el que no tiene nunca la última palabra. No podía competir en ese terreno; carecía del descaro necesario para ello–. Puedo estar en la comisaría en media hora si quieres. ¿Qué te pasa?
 
   –¿Tienes archivado todo lo que has publicado durante este año sobre las discotecas?
 
   –Claro. Todo ¿También quieres toda la información sobre la carretera de la muerte y los accidentes?
 
   Ella se refería a la carretera junto a la que se encontraban ubicadas dos discotecas de la isla. Esa circunstancia la convertía en la vía más peligrosa de Ibiza, donde cada verano se registraban más muertos que en ningún otro lugar de Baleares. En muchos casos eran atropellos de chicos borrachos o drogados que se lanzaban a la calzada o esperaban el autobús nocturno en un lugar inadecuado. Y la mayoría eran hijos de la Gran Bretaña, por lo que los periódicos de esa nación habían bautizado la vía con un nombre tan evidente como la carretera de la muerte. 
 
   El índice de mortalidad de la carretera estaba directamente relacionado con la existencia de las dos discotecas junto a ella, pero sus propietarios negaban cualquier responsabilidad ¿Qué culpa tenían ellos de que sus clientes salieran borrachos o drogados de sus locales? ¿Qué culpa tenían ellos de las drogas, de los muertos y de las agresiones sexuales? La situación, con cadáveres de por medio, había llegado hasta el absurdo. Hacía tres años, un hombre, Ariel creía recordar que era alemán, había muerto tras ser arrollado en el asfalto por un coche que circulaba a velocidad excesiva y que se dio a la fuga. La periodista, al escribir la noticia, señaló que el atropello se había producido entre las dos discotecas. Pues bien, al día siguiente, el encargado de la discoteca de abajo la llamó para decirle que el cadáver estaba más cerca de la de arriba que de la suya, y, no mucho más tarde, el responsable del segundo local nocturno la telefoneó para informarla de lo contrario, que el muerto era de los de abajo. Ella se los imaginaba en la carretera, antes de que llegara la Guardia Civil, empujando el cuerpo con disimulo para intentar que estuviera lo más lejos posible de sus respectivos negocios. Lo imaginaba como una viñeta cómica, macabramente cómica, con un cuerpo desmadejado sobre el asfalto y dos enajenados empujándolo a patadas para que quedara a un lado o al otro, respectivamente, de una línea blanca dibujada en el suelo.
 
    
 
   –No había pensado en eso, pero también lo quiero –le contestó el policía–. Y me gustaría hablar con tu compañero J.J. si me lo arreglas, porque él y tú habéis sido los que más habéis escrito sobre las discotecas... mal, me refiero ¿verdad?
 
   –¿Somos sospechosos de asesinato? 
 
   –Tú siempre eres sospechosa de asesinato.
 
   –Ya, y de una larga serie de delitos y faltas que puedes encontrar en el Código Penal. Todo sea por ponerme las esposas...Y, ahora en serio, ¿será un interrogatorio formal?
 
    –No, no será necesario. Podrías venir tú esta mañana, después de pasar por el periódico y recoger tu archivo y ya le explicarás luego a J.J. que también quiero hablar con él.
 
   La periodista no se entretuvo. Llamó a la puerta entreabierta del despacho de Crimen Organizado cuando aún no había transcurrido una hora. Llevaba en la mano una carpeta azul enorme y saludaba a distancia a un agente que estaba sentado a la mesa en una oficina, al otro lado del pasillo, que tenía las puertas abiertas de par en par.
 
   –¿Cómo has llegado hasta aquí dentro sin que nadie me haya avisado? –le dijo Ariel cuando la vio bajo el dintel.
 
   –Influencias. Ya sabes. –Entró y dejó la carpeta sobre la mesa. David estaba sentado frente al ordenador.
 
   –Buenos días, David.
 
   –¿Qué pasa, reina? ¿Ariel ha vuelto a despertarte?
 
   –Pues sí. Parece mi novio. Creo que si durmiera conmigo, no me despertaría tan a menudo... –David miró a su compañero de reojo. Ella era la única capaz de sonrojar a su jefe y él intentaba no perdérselo cada vez que eso ocurría.
 
   Ariel intervino entonces para evitar que alguno de los dos continuara bromeando a su costa.
 
   –Vamos a tomar algo, anda, que este chico tiene hoy mucho trabajo... y el que tendrá, porque quiero que te encargues –ahora se dirigía directamente a David– de leer todo esto que acaba de traernos tu amiga.
 
   –¡Qué vengativo! 
 
   Cuando salían por la puerta, la periodista explicó a los agentes que en la carpeta estaba también lo que habían escrito otros compañeros sobre el tema, incluso de otros medios de comunicación, y algunos apuntes que ella había tomado y que conservaba. Lo que no había llegado a publicar por diversos motivos. Preguntó por Johnny y Julián.
 
   –No deben andar muy lejos. Nunca andan muy lejos...
 
   –¡Oye! ¿Has traído toda la historia esa de los escoltas ilegales? –gritó David antes de que cerraran la puerta. Ella volvió a entrar para responderle y se acercó al archivador que les había dejado.
 
   –Claro que lo he traído. Está aparte, en una funda de esas de plástico y bien señalado con unas etiquetas que ponen escoltas ilegales y caso ángeles guardianes. Cuando os lo hayáis leído, os puedo comentar algo más y ayudaros a descifrar mis notas, y me refiero a los detalles que no llegué a publicar pero que tal vez puedan ser útiles. Ya sabes. 
 
    
 
   En el bar, contó a Ariel algunos de los problemas que habían tenido tanto J.J. como ella cuando empezaron a escribir artículos contra algunas discotecas.
 
   –Él se ha encargado sobre todo de los temas relacionados con ilegalidades urbanísticas, permisos de ayuntamientos... cosas así, yo, principalmente, me he ocupado de las medidas de seguridad, o mejor de su ausencia, y del tráfico de drogas. Puedes imaginar que no ha sido fácil; publicar sobre esos locales suele traer problemas. Incluidas presiones y amenazas.
 
   Entonces ella le contó que algunas de las informaciones que tenían que salir no llegaron a ver la luz porque sus jefes cedieron a las presiones de las discotecas y de los políticos que las protegían. El día en que publicó, en la página tres del diario, todo aquel asunto sobre el incumplimiento de los aforos que les permitía la ley, ella ya estaba preparando una segunda parte, pero la peculiar censura de los periódicos en tiempos de democracia se lo impidió.
 
   –El mismo día, los responsables de dos de las discotecas llamaron al periódico y amenazaron con retirar la publicidad que ponían en sus páginas –hizo un gesto con las manos indicando esto es lo que hay, aunque Ariel sabía que ella era de las que odiaban las posturas conformistas de quienes siempre razonaban con el argumento pero es que las cosas son así. Continuó hablando. –Curiosamente, ninguno quería hablar conmigo ni loco, sólo querían hacerlo con el jefe del departamento de publicidad, un individuo que vendería a su mejor amigo por dos módulos en página impar. No era la primera vez. El Esquizofrenia ya había anulado todos sus anuncios el verano anterior, cuando escribí sobre un accidente mortal y se me ocurrió indicar que había sucedido frente a la discoteca. ¿Qué iba a hacer, escribir algún eufemismo del tipo ocurrió frente a una conocida discoteca de la isla, o debía poner el cadáver en otro lado?
 
    
 
   David, Julián y Johnny se reunieron con ellos en ese momento y la interrumpieron. Mientras los dos segundos saludaban a la periodista, el primero preguntaba discretamente a su jefe si podían sentarse a su mesa o prefería hablar con ella a solas. Él, por toda contestación, le señaló una silla.
 
   –Pues como iba diciendo, los de las discotecas llamaron al jefe de publicidad tras el artículo de los aforos. Y éste se fue, inmediatamente, a presionar al jefe de redacción, quien, por cierto, es famoso por su carencia de los atributos sexuales masculinos que le permitirían afrontar situaciones como esa. O sea, que le faltan cojones. Tuvo miedo de perder unos cuantos millones en publicidad y nos advirtió a J.J y a mí que no siguiéramos con lo de las discotecas... La publicidad es la censura actual de los medios. 
 
   –¿No te quejaste? –preguntó Julián.
 
   –¿Tú que crees? Además, los grupos de la oposición y diversas organizaciones no políticas de la isla nos habían llamado ya para criticar la impunidad con la que trabajan esos locales, así que cuando, al día siguiente, esas declaraciones no aparecían en ninguna página, el periódico quedó por los suelos, vendido a la mafia... La segunda parte iba a comenzar con informaciones de guardias civiles sobre la inmensa cantidad de denuncias interpuestas contra las discotecas más grandes y que, de alguna forma, se perdieron por el camino. Bueno, sabemos que las denuncias se dejan prescribir en los cajones de la delegación del Gobierno. 
 
    
 
   Entonces les contó que, unos años antes de que algunos de ellos llegaran a la isla, había un teniente de la Guardia Civil en Sant Antoni al que no le asustaba hacer su trabajo y que no creía que nadie estuviera al margen de la ley, por más que los políticos de la isla quisieran hacerle creer lo contrario. Tampoco era de esos mandos que duermen cuando hay trabajo; siempre estaba al pie del cañón con sus agentes, así que era uno de los jefes más respetados de cuantos habían pasado por las islas. Él había firmado buena parte de esas denuncias que luego desaparecían. 
 
   –¿Qué tipo de denuncias eran?
 
   –Incumplimiento de horarios, de medidas de seguridad y permisividad en la venta de drogas en el interior de los locales. Las denuncias llegaban a su destino, la delegación del Gobierno, con más frecuencia, o el Ayuntamiento, pero allí caían en el olvido, por decirlo de la forma más sutil de la que soy capaz. Aunque os aseguro que el teniente insistía.
 
   –¿Y dónde está ahora ese Capitán Harrelson?
 
   –Pues precisamente está de capitán... en algún lugar de Zaragoza.
 
    
 
   Ariel quiso que ella recordara a todas las personas que la habían llamado en alguna ocasión para hacerle declaraciones contra las discotecas, como aquellos que la telefonearon cuando se publicó lo de los aforos. 
 
   –Seguro que aparecen todos en los papeles que os he dejado en el despacho, pero intentaré recordar más cuando tenga un momento esta tarde y os lo diré ¿de acuerdo?
 
   –Está bien. Nos podrías dar también algunas indicaciones más subjetivas, me refiero a que nos digas cuáles de ellos consideras más combativos, más...
 
   –¿Capaces de matar por esas ideas, quieres decir?
 
   –Sí. 
 
   –No se me ocurre ninguno, pero quizás podáis empezar por preguntar a unos tíos que han montado una especie de movimiento anarquista de corte bastante antisistema y que han recuperado viejos lemas como el de fuera policía. Policía represión o mucha policía, poca diversión... Y eso que son muy jóvenes para la época en la que esa canción debía estar de moda. ¿Quién la cantaba?
 
   – ¿Son los que han hecho las pintadas de lo muros de ahí fuera? –preguntó Johnny señalando la cara noreste de la comisaría.
 
   –Seguro. En realidad, no son más que un grupo de niñatos aburridos, pero son radicales y nacionalistas fanáticos, lo que no acabo de entender como encaja con el anarquismo, pero en fin, y eso siempre me ha parecido peligroso. Son los que han denunciado a guardias civiles por no saber hablarles en catalán...  Los mismos que una vez se presentaron en el periódico con una increíble historia de malos tratos en el retén de la Policía Local de Ibiza.
 
   –¿Las víctimas eran ellos?
 
   –Sí, claro. Y en la denuncia explicaban que la escena había empezado con un numerito de presión psicológica un tanto marciano. Aseguraban que uno de los polis empezó a arrastrar mesas y sillas para asustarlos, mientras estaban sentados y esposados a la espalda, detenidos en una de las dependencias del retén. Después empezaron las tortas, con escenita del poli bueno y el poli malo incluida.
 
   –¿Por qué habían sido detenidos?
 
   –Ni siquiera creo que los llegaran a detener. Los llamaron para preguntarles sobre las pintadas que había en diversos lugares de la ciudad. La noche anterior, habían pintado también las puertas de varios comercios de Vara de Rey... Cuando les pregunté por qué pensaban que los policías se la jugarían tanto por unas simples pintadas, no supieron qué contestarme y poco más y lo justifican diciendo que esa es su forma de trabajar, sin más; ellos son así. La Policía es así. No me creí ni una palabra de su denuncia.
 
   –Bueno, no es que los policías locales sean muy finos.
 
   –¡Venga, hombre! Si hasta contaban que los dejaron a oscuras en una habitación y que a uno de ellos lo envolvieron con una manta y lo golpearon. Los muy idiotas decían que los polis lo hacían porque así las porras no dejaban marcas. 
 
   –¿Guardas la denuncia?
 
   –Os la puedo buscar. Seguramente conservo una copia de esa y de algunas otras, y figurarán nombres, direcciones y números de teléfono. 
 
   –¿Y están contra la Policía y también contra las discotecas?
 
   –Pues sí. Y son anarquistas y nacionalistas. Son muy coherentes... 
 
   La periodista les contó algunas cosas más sobre algunos posibles candidatos a sospechosos, aunque señaló que, bajo su punto de vista, la mayor parte de lo que podían hallar en el archivo del periódico no eran más que declaraciones políticas, sin fondo.
 
   –Sólo son palabras. La oposición dice lo que cree que tiene que decir, pero dudo mucho que esos políticos que critican a las discotecas en las páginas de los periódicos tengan unas convicciones tan fuertes como para asesinar o estar detrás de los crímenes, únicamente aprovechan la circunstancia para crear opinión. Y lo mismo se aplica a los portavoces de grupos no políticos. 
 
   Acabó de beberse el zumo de naranja que había pedido y miró el reloj, aunque no tenía ninguna prisa por marcharse de allí. David le alcanzó un trozo de tortilla para que se la comiera. Sabía que le gustaba; en el bar de la comisaría preparaban la mejor tortilla española de la isla.
 
   –Come, que Ariel nunca te da tiempo a desayunar como es debido.
 
   El aludido miró a su compañero con cara de pocos amigos, pero ella le dio la razón y aceptó el trozo de tortilla. En cuanto se lo hubo comido volvió al tema de los anarquistas.
 
    –Necesitáis fanáticos para seguir esta línea, y sólo se me ocurren los anarquistas fantasiosos de los que os he hablado. Pero ya os he dicho que no son más que unos niñatos. No los veo capacitados para matar; ni siquiera saben inventarse unos malos tratos medianamente creíbles... Además, son de esos que si lo hubieran hecho no podrían evitar jactarse de ello y dejar pistas fosforescentes por todos sitios. Serían fáciles de pillar. Unos chicos listos como vosotros ya lo habrían hecho, seguro.
 
   –De todas formas, miraremos todo lo que nos has traído. Tenemos que intentarlo. Por lo menos descartarlo. Espero que no publiques nada sobre esta conversación y lo que estamos buscando.
 
   –¿Me estás insultando?
 
   –Perdona –Ariel se arrepintió enseguida de haber hecho ese comentario. La había ofendido–. Ya sé que no se te ocurrirá traicionar así nuestra confianza, pero siempre me creo obligado a decir cosas así.
 
   –Pues conmigo aprende a morderte la lengua, bonito, que ya no tengo mucho que demostrarte –y le guió un ojo.
 
    
 
   Durante el resto de la mañana, David estuvo leyendo lo recortes de periódico que ella había dejado en el despacho. También había unos folios escritos a mano con anotaciones, y dos cintas grabada con conversaciones. Por la tarde, les dejó en un sobre la denuncia de los anarquistas contra la Policía Local y una sentencia en la que unos guardias civiles de Santa Eulària eran absueltos de haber acosado e insultado a dos destacados miembros del club de las pintadas. Había dejado una nota para sus amigos: “Si fueran ellos, ¿por qué habrían dejado una flor de lis como marca? ¿Un símbolo de realeza para unos anarquistas?”.
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   La protección llegó tarde para el propietario del Infierno, una discoteca situada en Sant Antoni en la que, dos años atrás, un británico había muerto tras ingerir seis pastillas de éxtasis rosas y blancas mezcladas con alcohol. Seis. Un detalle endemoniado más.
 
   Los del servicio de urgencias del 061 y la Guardia Civil encontraron al turista en el aparcamiento, tras ser avisados por un encargado, aunque todos sabían que cuando lo sacaron de la discoteca desde los baños del fondo ya estaba muerto. Pero, ¿quién quiere un fiambre en su local? 
 
   Ariel todavía se preguntaba por qué nadie había tenido los redaños suficientes para abrir diligencias contra los responsables del Infierno después de que los amigos del muerto describieran el estado cianótico en el que hallaron al joven en el lavabo y la rapidez con la que dos macarras de seguridad les habían casi obligado a sacarlo fuera “para que le diera el aire”. La fiesta debía continuar... Lástima que ese asunto no lo hubiera pillado él. 
 
    
 
   Ignacio Sistiaga sería un traficante, tal vez un mafioso y seguro que uno de los responsables de la degradación de Ibiza, pero tenía buen gusto. Su casa, sin ser demasiado ostentosa, al contrario que las de sus colegas también asesinados, era bastante grande y en ella se había empleado el espacio para hacerla tan habitable y confortable que a David casi le dieron ganas de sentarse en una mecedora junto a la ventana y quedarse un rato leyendo en ella. A pesar del desorden que reinaba a su alrededor tras el paso de los asesinos. En las casas recargadas, casi rococó, de Reina y Altolaguirre no hubiera sabido ni cómo moverse sin sentirse igual que se sentiría un gato con un sombrero de copa. Eran casas de nuevos ricos, similares a aquellas de los grandes narcos mexicanos y colombianos que tenían griferías de oro, jacuzzi en el salón y discoteca en el sótano. 
 
   El buen gusto de la casa de Sistiaga se reflejaba, sobre todo, en los detalles de titanio, de acero y aluminio, en las vigas de madera, en unas alfombras pálidas y unos cuadros perfectamente enmarcados. En los detalles... aunque el diablo pudiera esconderse en ellos. 
 
   La casa estaba en la localidad de Jesús, en la carretera de Cala Llonga. Las enredaderas –debía ser hiedra– y las buganvillas del enrejado que había sobre los muros que la rodeaban apenas permitían verla desde el exterior. No era excesivamente grande y era de estilo ibicenco, en color blanco. Incluso tenía cisterna para recoger el agua de lluvia, algo muy típico en las casas payesas. 
 
    
 
   David se acercó a una de las estanterías. Observó los libros que había en ella y se sorprendió de encontrar entre ellos a Marcel Proust, Stendhal, Dostoievsky, Baudelaire, Nietzsche, Walt Whitman....
 
   –¡Resulta que este tío tenía una biblioteca increíble! –a David siempre le costaba conceder a la gente que no le gustaba todas esas características que más valoraba. No encajaba bien que alguien como Sistiaga tuviera buen gusto para decorar sus paredes o supiera de la buena literatura tanto como para considerar imprescindible a Proust. Lo cierto es que esperaba entrar en una de esas casas tipo santuario donde sólo importaba lo caro, grande y llamativo que era un objeto. Y lo más literario que esperaba encontrar era el supuesto diario de Jack el Destripador. 
 
   Él lo había leído...
 
    
 
   Ariel se acercó a ver qué había sorprendido tanto a su compañero. Leyó algunos títulos...
 
   –¡Buena biblioteca!
 
   David dejó la estantería con fingida indiferencia y se marchó hacía la habitación en la que ya se estaban ocupando del cadáver.
 
   –Por lo menos éste sabía en qué gastar el dinero que ganaba... Lo ganara como lo ganara –dijo con la intención de zanjar un asunto que parecía ofenderle.
 
    
 
   El pobre desgraciado estaba en una postura poco favorecedora. Tumbado boca abajo, su brazo izquierdo semejaba el de un muñeco roto. El derecho parecía que estaba llamando a un taxi. Bueno, ni al cielo ni al infierno se puede llegar en Mercedes.
 
   Un policía le estaba colocando bolsas de plástico en las manos para evitar perder ninguna prueba si la víctima había intentado defenderse. 
 
   En este caso, parecía bastante improbable que tal precaución pudiera ser útil; le habían pegado un tiro y posiblemente no tuvo ocasión de acercar las manos a ninguno de sus asesinos, si es que fueron varios los que se encargaron de él...
 
   La bala le había atravesado el pecho y el proyectil había pasado limpiamente entre las costillas y atravesado el pulmón para salir por la espalda y quedar incrustado en un mueble que parecía de caoba. Mientras lo extraían, Ariel observó que la casa de Ignacio también había sido registrada a fondo, aunque a primera vista no se apreciaba el caos vandálico que encontraron en las otras viviendas. Era más sutil. Como si sus autores hubieran aprendido ya a hacer registros en regla.
 
   No tenía mucho sentido que los crímenes fueran acompañados de aquel caos. Si la hipótesis de los vengadores era la buena, no era muy lógico que buscaran algo en particular, a no ser que intentaran hacer creer a la Policía que el móvil era el robo. Todavía era una posibilidad, pero entonces ¿para qué demonios iban a dejar la firma de la flor de lis?
 
   A los justicieros les gusta que se sepa que se está haciendo justicia. Y los ladrones no dejan firmas como marcas a fuego en la piel. 
 
   Lo único que parecía fuera de toda discusión era que a Sistiaga lo habían matado los mismos asesinos que dieron el pasaporte a Ricardo Altolaguirre y José María Reina. Seguro.
 
    
 
   Sabía que responder a la pregunta de qué buscaban los asesinos poniendo patas arriba las casas de sus víctimas era importante para resolver el caso. Pero ninguno de los amigos y familiares de los fallecidos notó que faltara nada cuando los agentes les pidieron que intentaran recordarlo. Tampoco significaba gran cosa, porque los tres vivían solos buena parte del año.
 
   Era fácil pensar en la droga como en la causa de esas búsquedas, pero le hubiera extrañado que los empresarios fueran tan tontos como para guardar importantes cantidades de droga en su propia casa. Aunque quizás se sentían tan protegidos que se permitían el lujo de ser muy confiados. O tal vez ellos no la escondían en la casa... pero los asesinos podían pensar que sí. 
 
   Demasiadas elucubraciones. 
 
    
 
   El hombre debía llevar muerto desde la noche anterior. Estaba completamente frío. Tenía los ojos cerrados –algo no muy habitual en asesinatos a tiros– y la córnea aún no estaba turbia. Las livideces cadavéricas se extendían por todo el plano inferior del cuerpo, el que estaba contra el suelo, y tenían un color intenso, lo que suele ocurrir entre las 10 y las 12 horas después del fallecimiento. La rigidez cadavérica era evidente y también parecía completa, o casi.
 
   Lo había encontrado su actual compañera sentimental, una mujer de aspecto delicado que ahora estaba hundida en un sillón mirando sin expresión definida a los policías que, a su alrededor, registraban la casa. Uno de los agentes permanecía a su lado.
 
   –Le he estado llamando al móvil todo el día, pero no contestaba a mis llamadas...
 
   Julián se acercó a hablar con ella.
 
   –¿Cuándo lo vio por última vez? 
 
   –Hace una semana.
 
   –¿Una semana? ¿No salían juntos?
 
   –Sí, pero yo no estaba en Ibiza, estaba en Barcelona. Tengo un apartamento en el centro y a veces trabajo allí. Hace unos días me llamó para decirme que quería pasar unos días conmigo fuera de Ibiza, que tenía que irse de aquí por un tiempo. Yo tenía que venir para arreglar unos asuntos y recoger unas cosas y le dije que luego nos iríamos los dos. Queríamos salir mañana... –Se cogió la cabeza con las manos mientras apoyaba los codos en las rodillas y volvió a llorar–. He llegado esta misma mañana, he visitado a unas cuantas personas y no he podido venir a verle hasta hace una hora.
 
   –¿Recuerda exactamente qué día la llamó para decirle que quería salir de aquí por una temporada?
 
   La mujer estaba casi convencida de que había sido hacia cuatro días, justo después de que mataran a Ricardo Altolaguirre. No le había parecido asustado por nada, aclaró ella, aunque indecisa, sólo agobiado y con ganas de una semana de vacaciones, nada más.
 
   Entre los dos primeros crímenes habían pasado tres días. Julián pensó que Sistiaga quería huir porque temía ser el siguiente. Lo fue; entre el segundo y el tercer crimen pasó sólo un día. Puede que esa intención de desaparecer por un tiempo fuera solamente la psicosis de grupo por las informaciones sobre la posible existencia de una banda de justicieros que la había tomado con las discotecas o quizás era otra cosa... una relación más estrecha entre Altolaguirre y Sistiaga, y posiblemente también entre ellos y el segundo muerto, José María Reina.
 
   Pero no habían encontrado ningún indicio de que Reina se hubiera sentido amenazado tras el crimen de Altolaguirre. Pasaron tres días; los otros dos empresarios debían sentirse al menos víctimas potenciales.
 
    
 
   Julián planteó a la mujer las típicas preguntas sobre si el fallecido tenía enemigos, si lo habían amenazado en alguna ocasión... Pero ella le contestó que él, hasta el momento, la había mantenido totalmente al margen de sus negocios y que, en su vida privada, no tenía enemigos ¿por qué iba a tenerlos?
 
   Bueno, todo el mundo los tiene.
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   La mesa del despacho de Ariel estaba cubierta por un montón de fotos más o menos desordenadas, realizadas durante las inspecciones oculares en las casas de Altolaguirre, Reina y Sistiaga. Ariel buscaba en ellas esos detalles que Vicente sabía captar. Buscaba el rabo del diablo. O al menos su sombra en alguna esquina.
 
   Cogió las fotografías en las que podía comparar las distintas marcas de la flor de lis de las tres víctimas. Eran idénticas y las tres estaban en el lado izquierdo de la espalda. Sólo se diferenciaban en el ángulo en que se encontraban respecto a la espina dorsal. Estaban hechas con el mismo hierro, desde luego, pero eso era algo que en ningún momento habían dudado.
 
   Las flores medían exactamente diez centímetros desde la punta del pétalo central hasta el tallo recortado y anillado, según revelaba el testigo métrico colocado junto a ellas para hacer la foto.
 
   José María Reina tenía el lis algo torcido hacia la derecha, hacia la nuca. En el caso de Altolaguirre, en cambio, el verdugo había mantenido mejor el pulso y la flor de lis se encontraba perfectamente centrada sobre su omóplato izquierdo.
 
   La marca de Sistiaga estaba algo más abajo, pero la diferencia era apenas perceptible.
 
   Los tres hombres habían sido marcados cuando ya estaban muertos. Afortunadamente para ellos. Las quemaduras no mostraban ninguna reacción vital de los tejidos. No había aureola rojiza alrededor de la quemadura ni inflamación ni vasodilatación. Parecía como si el hierro candente se hubiera aplicado sobre el cuero de los asientos de un coche... de un coche que tuviera los asientos de cuero, claro. Un Mustang, por ejemplo. El efecto de dibujo ennegrecido sobre piel muerta debía ser similar.
 
    
 
   No tuvo más remedio que pensar de nuevo en el significado de la marca, en esa flor heráldica que señalaba a los condenados a muerte. Pero estos reos ya estaban muertos cuando fueron marcados... ¿Variaba esa circunstancia el significado de la flor o debía seguir pensando que los asesinos habían condenado a muerte a los empresarios por algún tipo de delito o pecado?
 
   Seguramente la respuesta a tal pregunta era simplemente que los asesinos habían marcado a sus víctimas ya muertas porque es más fácil marcar un cadáver.
 
   Pero había un detalle más. Era curioso. Los asesinos habían marcado a sus víctimas sin ropa. Es decir, quitaron las camisas, camisetas o jerseys a tres muertos para marcarlos y luego se los habían vuelto a poner. Y no es trabajo fácil vestir un cadáver. Debieron pensar que con la ropa puesta podían provocar un incendio... 
 
    
 
   Había otra posibilidad que no había contemplado sencillamente porque hasta ese momento la desconocía. Buscando más información sobre la flor de lis descubrió que era la insignia representativa del movimiento Scout en casi todo el mundo. Cada uno de los tres pétalos es una Promesa Scout. El central representa Dios y Patria, el de la izquierda, la ayuda al prójimo, y el de la derecha la observación y el respeto a la Ley Scout. La línea, la fisura, que usualmente divide la hoja central –aunque no aparecía en las marcas de las víctimas– es la aguja de una brújula y significa que el scout sigue el camino recto en la vida. El anillo que une los pétalos es el símbolo de la unión entre los miembros.
 
   Muy tierno. ¿Se habrían saltado la Ley Scout los tres empresarios muertos?
 
   Habría que averiguar si Reina, Altolaguirre y Sistiaga eran o habían sido scouts, aunque la verdad es que esa posibilidad casi le producía risa. Pero no tenía mucho tiempo para reírse de un caso que, de momento, parecía lejos de resolver. 
 
    
 
   Lo de los boy scouts no era todo. Ariel encontró algo más. Siempre encontraba algo más... Y aunque era demasiado retorcido pensar que podía haber alguna relación, lo apuntó. No podía descartarlo. En el Fausto de Goethe, haciendo referencia a los laboratorios de los alquimistas, puede leerse: “Allí se formaba un rojo león, un audaz pretendiente, en el baño tibio, unido en nupcias a la flor de lis”. El león se refiere al óxido mercúrico, de color rojizo, que se calentaba a fuego lento junto con ácido clorhídrico; la flor de lis. No podía imaginar cómo podrían relacionarse los crímenes con la búsqueda de la piedra filosofal... Además, pensó en la risa que le daría a David la sola insinuación de que los asesinos pudieran haber leído a Goethe. No cuadraría en sus esquemas, aunque la biblioteca de Sistiaga apuntara a lo contrario.
 
   En su trabajo, al menos antes de formar parte del equipo de Crimen Organizado, David estaba más acostumbrado a los delincuentes de la vieja escuela, a los que apenas sabían leer ni escribir porque habían dedicado sus horas a aprender a robar y a drogarse con los amigos, porque esos solían ser los reincidentes y los que siempre pasaban a visitar las instalaciones de la comisaría al menos una vez al mes. Pero sabía muy bien que, al igual que hay muchos tipos distintos de delitos, también los hay de delincuentes, que también lo son los políticos corruptos –aunque a veces sepan ordenar el alfabeto– y los banqueros ladrones. Sin embargo, y si bien podía concederles cierta erudición, le era más difícil que a otros imaginarlos interesados por la arquitectura gótica o la obra de Shakespeare. Como si la sensibilidad artística te alejara del delito.
 
   A la hora de la verdad, nunca dejaba que sus prejuicios sobre cómo debía ser el malo de la historia influyeran en sus conclusiones. Lo cierto es que hasta Shakespeare había sido usado para el crimen. Y David recordaba siempre con cierta desazón el caso de un homicida ladrón de coches que recitaba pasajes de Hamlet y que sus compañeros de Málaga habían arrestado hacía unos años... A fin de cuentas, para muchos, un policía como él tampoco era lo que se dice convencional. 
 
    
 
   La hipótesis de que existía una especie de conspiración asesina para acabar con la corrupción de las discotecas –o con quienes la representaban– era ya la posibilidad preferida por la opinión pública. Desde luego, era una hipótesis con gancho. Y, como suele ocurrir en estos casos, las víctimas corrían el peligro de convertirse en ajusticiados y los asesinos en justicieros. La terminología es importante.
 
   Ariel todavía no estaba destinado en la isla entonces, pero Julián y David recordaban el caso Luna Nueva. Un chaval que apenas había cumplido la mayoría de edad mató a Marc Orantes, el que fuera líder de la secta que tenía ese nombre de fase lunar, en unos aparcamientos. 
 
   Marc estaba en libertad condicional tras haber sido condenado por corrupción de menores y su asesino dijo que lo había matado para evitar que siguiera haciéndolo. Marc se convirtió en una de esas víctimas a las que todos se resisten a calificar como tales. Para la sociedad, víctima es, por definición, el inocente, como si sólo pudieran serlo los indefensos y algunos ángeles. 
 
   En el caso Luna Nueva, Marc fue una víctima de sí mismo. Una víctima a la que sólo su madre lloró en público. Como un personaje, no como un ser humano. Hubo quienes no dudaron en afirmar que se lo había buscado y que la isla se había librado de una buena pieza...  Y, para los policías, esa era la clase de sociedad que crea monstruos justicieros como ese chaval que cortó el cuello a un hombre para salvar al mundo de su presencia. O para convertirse en héroe.
 
    
 
   Ahora, podía volver a ocurrir algo similar con los asesinatos de los empresarios, aunque éstos ni siquiera habían sido condenados por un tribunal por los delitos que se sospechaba que estaban cometiendo. Eran víctimas no sentidas, no asumidas por la población. Distinto hubiera sido si los muertos fueran taxistas, algunos inocentes niños y niñas o unas cuantas ancianas desamparadas. Seguro que en esos casos las manifestaciones no hubieran dado un respiro a la Policía.
 
    
 
   –¿Habéis visto los periódicos esta mañana? –Julián entró en la oficina con los ejemplares que había cogido de otro despacho y los lanzó sobre la mesa, entre las fotografías de los cadáveres que Ariel todavía tenía esparcidas. 
 
   David los cogió y leyó algunos titulares y subtítulos.
 
   –Los empresarios murieron a manos de una banda de asesinos justicieros. La Policía sospecha que los homicidas mataron a Altolaguirre, Reina y Sistiaga por considerarlos responsables del tráfico de drogas y de la degradación de la isla. La lista de posibles víctimas podría ser mayor”. 
 
   En el texto se hablaba de la flor de lis y se explicaba el origen del símbolo, aunque no se hacía ninguna referencia a los scouts ni a Fausto.
 
   Julián, más allá de las noticias, quería que sus compañeros leyeran, un encendido artículo de opinión en el que se especulaba sobre el surgimiento de una especie de nueva versión de los Cuatro Fantásticos o los Vengadores dispuestos a llegar a aquellos delincuentes a los que no alcanzaba la Justicia. 
 
   “Quizás no lleven máscara ni trajes ceñidos con capas, pero parece que los asesinos han decidido ser jueces y verdugos. ¿Se habrá planteado la Policía la posibilidad de que esos criminales desconocidos sean verdaderos jueces o incluso agentes de la autoridad cansados de ver la corrupción a su alrededor sin poder hacer nada? ¿Es posible que la propia Policía no tenga mucho interés en resolver este caso porque, en cierto modo, los justicieros les están ahorrando el trabajo? ¿Alguien quiere limpiar la isla porque la Policía no lo hace?” –Leyó textualmente Julián, en voz alta.
 
   –¿Quién ha escrito estas chorradas? –pregunto Ariel sabiendo de antemano que la autora no podía ser su amiga, porque no era su estilo y porque habría tenido la deferencia de advertirlo antes de que se publicara, si quería seguir llevándose bien con él, y quería. Ella nunca sería tan injusta con ellos; nunca los acusaría de no hacer su trabajo. Seguramente sería obra de algún jefe con afán de protagonismo que aprovechaba los crímenes para volver a escribir alguna línea sobre la que poner su foto sonriente y, de paso, crear un poco de alarma social para animar la aburrida estación invernal en la isla. 
 
   –Lo que no se dice en el artículo –añadió el policía– es que los periódicos han encubierto esa corrupción. 
 
   –Al articulito sólo le falta justificar los crímenes. Si los asesinos son en realidad justicieros, cosa que yo todavía dudo, y lo leen, que es más que probable, empezarán inmediatamente a planear un nuevo crimen –dijo Julián–. Igual hasta se buscan un nombre llamativo y una vestimenta adecuada, tipo barras amarillas y rojas ceñidas al torso y ¡hala!, ¡a asesinar por ahí!... ¡Sólo nos faltaba esto!
 
   –Bueno, tal vez de esa forma al menos podríamos pillarlos, porque ahora tenemos vigilados a los empresarios que quedan... Por lo menos a los que podemos considerar  víctimas potenciales.
 
    
 
   Pero el artículo de opinión del periódico no fue lo único. En los días siguientes aparecieron nuevas y más encendidas pintadas contra las discotecas en distintos lugares de la ciudad. Los artistas habían escrito frases tan simples como “Contra las mafias de las discotecas”, “Lucha contra la corrupción” o “Echemos a los mafiosos de la isla”. Y habían elegido como lienzos de sus obras sitios como las columnas del recientemente rehabilitado Mercat Vell, el edificio del Ayuntamiento o el obelisco a los corsarios.
 
   –Me parece muy bien que expresen su opinión, pero podrían habérsela tatuado en el culo –comentó David, con su habitual sensibilidad artística y patrimonial–. A este paso promoverán un linchamiento contra los empresarios supervivientes y pedirán una colecta popular para hacer un monumento a los herederos de los Cuatro Fantásticos.
 
   No hubo ninguna manifestación de rechazo a los crímenes. Las críticas a la Policía por no haber resuelto todavía el caso se redujeron a artículos de opinión que no parecían  motivar en absoluto a la opinión pública. ¿A quién le importaba?
 
    
 
   La información que los periodistas pudieron facilitar a Ariel tampoco parecía conducir a ninguna parte. No encontraron ningún sospechoso que valiera la pena entre todas aquellas personas o grupos que se oponían a las grandes discotecas. Toda su actividad –incluso la de los oponentes políticos en cada institución sospechosa de ejercer la protección– se reducía a declaraciones de intenciones en los medios de comunicación, en unos casos, y a pintadas y conversaciones en los bares, en otros.
 
   Julián y Johnny habían hablado con los anarquistas de las pintadas y tampoco les parecieron nada más que unos niñatos algo confundidos, aunque habían decidido mantenerlos más o menos vigilados durante unos días por si acaso. Tras hablar con ellos, Julián cantaba sin cesar una canción de Loquillo y los Trogloditas.
 
   –Y hoy me he descubierto como aquel lobo que soy, ladrón en tu mundo, anarquista de salón, para mantenerme para siempre en libertad, sea a costa tuya o de la sociedad... Vaya, hacía años que no recordaba esta canción.
 
   –Está claro qué te la ha recordado. Qué sabrán estos capullos del anarquismo... –a Johnny no le habían gustado nada, en primer lugar porque se revelaron como auténticos maleducados ignorantes en cuanto dijeron que eran policías. Intentaron hacerse los tipos duros y uno de ellos se había dirigido a él llamándolo, despectivamente, madero. Johnny estuvo a punto de leerle sus derechos allí mismo, pero se contuvo...
 
   –Sí, y tú no has sido demasiado amable con ellos. Verás como ahora nos denuncian por brutalidad policial... –bromeó su compañero.
 
   –¡La madre que los parió!
 
    
 
              Los artículos de opinión alarmistas de los periódicos continuaron. El jefe de Crimen Organizado recibió una llamada de su amiga periodista que era casi una disculpa, y en la que se desvinculaba totalmente de todo lo que era opinión y sólo se responsabilizaba de lo que estrictamente iba firmado con su nombre. Él, ni por un momento, había sospechado que ella tuviera alguna relación con los artículos... y tampoco le importaba mucho que los periódicos sacaran lo que les diera la gana. Nunca le importó. Del periódico local sólo le gustaba leer de vez en cuando los reportajes que escribía su amiga, con la que compartía aficiones, intereses e información. Ambos se habían ayudado mutuamente en muchas ocasiones. 
 
   Sus conversaciones sobre las últimas drogas del mercado o sobre lo más nuevo en delincuencia informática no eran lo que otros pudieran considerar convencionales. A Ariel le resultaba especialmente atractiva porque hablaba con total naturalidad de phreakers, hackers, el sistema del lazo libanés, ketamina o GHB o del tratamiento jurídico penal de los psicópatas, pero se aburría soberanamente si tenía que mantener una conversación demasiado larga –lo que podía ser cuestión de cinco minutos– sobre la última moda en pendientes o la película ganadora de algún Oso o algún León de Oro. Lástima que fuera periodista. 
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   Efectivamente, ni Reina ni Altolaguirre ni Sistiaga habían sido boy scouts, aunque averiguó que el segundo había formado parte de una especie de club religioso, un grupo de esos que se va de convivencias y se reúne alrededor de un cura progre que toca la guitarra, imaginaba el policía. 
 
   Un detalle curioso, aunque no sirviera para mucho. 
 
   A Ariel le daban mala espina esos grupos. Demasiadas similitudes con la Familia de Charles Manson.
 
    
 
   Pero otro detalle llamó aún más la atención de Ariel. Los de huellas le confirmaron que no habían podido sacar dactilogramas de los teléfonos móviles. Eso no tenía por qué resultar extraño de no ser por el hecho de que, aparte de la ausencia de huellas útiles o completas, no había ninguna otra marca, ninguna señal de dedos o manos. Los teléfonos estaban limpios. Demasiado limpios. Brillantes.
 
   –Eso significa que los asesinos tocaron esos teléfonos y luego borraron sus huellas y, con ellas, toda mancha que hubiera antes– Ariel iba comentando en voz alta sus conclusiones para que Julián, David y Johnny le siguieran.
 
   –Pero registraron por completo las tres casas sin dejar huellas. Suponíamos que lo hicieron con guantes para no tener que pasarse luego horas limpiando. Si llevaban guantes no tenían ninguna necesidad de limpiar los móviles después de tocarlos... –David cortó a su jefe.
 
   –Es verdad –recordó Ariel– tiene que haber otra explicación.
 
   –Bueno, hay una posibilidad que permite mantener las dos hipótesis –intervino Johnny–. Eran varias personas y es posible que se hubieran dividido el trabajo. Imaginaros la escena así: dos hombres se ponen unos guantes de látex y registran la casa a conciencia, mientras otro se dedica a vigilar y a controlar digamos que las comunicaciones de las víctimas. O sea, este otro tío, que no tenía intención de buscar demasiadas cosas y por eso no se puso guantes, se dedicó a mirar los mensajes que el muerto tenía en su buzón, a comprobar las últimas llamadas o a curiosear en su agenda. Después limpió con un trapo los pocos objetos que había tocado. No necesitaba los guantes; por finos que sean, son molestos para determinadas tareas. Yo, si puedo evitarlo, jamás me los pongo...
 
   –Sí. Como hipótesis no está nada mal. No había mensajes en ninguno de los tres móviles ¿verdad? –Ariel quiso confirmar lo que ya sabía.
 
   –Cierto. No había ninguno. Tal vez les interesaba borrar algo. Un mensaje o una llamada. Un contacto.
 
   Ariel estaba dibujando flores y pájaros en los márgenes de un periódico mientras hablaban. Intentaba imaginarse cómo sucedió. La posibilidad que había expresado Johnny era muy razonable. Tenía sentido.
 
   Dejó el bolígrafo y retiró el periódico para evitar seguir dibujando. No quería parecer obsesivo.
 
   –Eso, entonces, ¿dónde nos lleva? –dijo.
 
   –¿A qué te refieres?
 
   –Si por el momento damos por hecho que la respuesta al misterio de los móviles excesivamente limpios es que alguien buscó en su agenda o borró sus mensajes... y luego limpió bien el aparato para borrar sus huellas, eso, ¿qué nos dice?
 
   –Yo no veo muy lógico que buscaran en la agenda, a no ser que quisieran también borrar algún número, los suyos, por ejemplo –estaban en el punto que más solía gustar a David; la creación y descarte de hipótesis relacionando los datos–. Creo que todo, tanto si buscaron algún número para borrarlo como si eliminaron algún mensaje, nos lleva a la probabilidad de que las víctimas conocieran a sus asesinos, o a los que encargaron el crimen... porque también podrían ser asesinos a sueldo.
 
   –Espero que no. Eso suele complicar las cosas –interrumpió Julián. 
 
   –En todo caso, para mí que borraron o sus números o sus mensajes, o por lo menos comprobaron si estaban archivados en las agendas de los teléfonos. Así que debemos considerar que se conocían, que tenían algún tipo de relación. La suficiente para haber intercambiado sus números... Las víctimas conocían a sus asesinos. Es posible que les abrieran las puertas de la casa. En el caso de Altolaguirre, la única opción posible es que él mismo les dejara entrar. En la inspección ocular no encontramos ninguna ventana ni puerta rota o forzada.
 
   –Yo también lo creo –dijo Ariel, que había vuelto a desparramar por la mesa todas las fotos del caso– aunque también pudieron esperarlo en la entrada y obligarlo a pasar al interior con ellos a punta de pistola.
 
   –Os recuerdo que las huellas de pisadas del exterior de la casa de Reina nos dicen que los asesinos fueron al menos cuatro –apuntó David, que había retenido en la memoria que, al formular su hipótesis, Johnny había puesto como ejemplo una posibilidad que sólo sumaba tres personas. 
 
    
 
   A varios kilómetros, aunque no muchos, de la comisaría, un hombre de mediana edad, de piel muy blanca y pelo muy negro, limpiaba unas zapatillas All Star sobre un aparador de mármol de una cocina. Hacía unos días las había dejado tiradas en el balcón, llenas de barro. Ahora las limpiaba a conciencia con agua, amoniaco y un cepillo de dientes. 
 
   Se oía música. Tal vez Gene Vincent. Sí. Era Gene Vincent. El Wild Cat de Gene Vincent. Provenía de una radio que estaba colgada con una cuerda en la reja de una ventana.
 
   “Hoy tenemos un magnífico día de octubre en la isla más brillante del Mediterráneo. Dicen que se acerca una ola de frío polar, pero llevan varios días diciéndolo y yo aún voy en manga corta” –decía un locutor de esos clonados que hablaba demasiado rápido y que, sorprendentemente, parecía saber quien era Gene Vincent y había puesto una de sus canciones en la radio a pesar de que ninguna discográfica fuera a pagarle por ello.
 
    
 
   El hombre acabó de limpiar las manchas de las zapatillas y se dirigió con ellas a una habitación decorada con dos enormes y aburridas fotografías de parejas besándose. Sobre la cama había una pistola. El acero con el que había sido fabricado estaba tan brillante que parecía que sólo habían tocado el arma con guantes de franela. El tambor tenía un grabado dorado y la culata de madera no presentaba mácula alguna. La guardó bajo la cama y salió del cuarto.
 
    
 
   El tiempo cambió. Los meteorólogos no se equivocaron. Ibiza fue azotada por un temporal como no se había visto en 20 años. Llovió demasiado. Pero lo peor fue el viento, que llegó a alcanzar los 100 kilómetros por hora. Eso se tradujo en dos días infernales en los que salir a la calle era casi una insensatez. Algunas carreteras de la isla, sobre todo en el norte, quedaron cortadas por los árboles que, arrancados de la tierra, cayeron en mitad de ellas. Los bomberos y los agentes del destacamento de Tráfico no tenían un respiro.
 
   En el ático de Ariel también se dejaba notar la tempestad. Durante la noche del sábado, el viento arrasó cuanto había en la terraza y hasta volaron algunas de las baldosas que tenía sobre un arcón para posar las macetas. Los tiestos no volaron simplemente porque, antes de que pudieran hacerlo, Ariel salió y los metió en la casa. En los cinco minutos que pudo durar su enfrentamiento con el agua quedó empapado, calado hasta los huesos, y tuvo que cambiarse totalmente de ropa.
 
   Cuando cayeron las baldosas, temió que pudieran haber alcanzado a alguien que pasara por la calle, pero inmediatamente pensó: ¿quién demonios estaría paseando por ahí a estas horas de la noche y con este tiempo? En los siguientes minutos nadie llamó al interfono, por lo que supuso que los azulejos no habrían pillado a nadie debajo... aunque también podrían haberse cargado a alguien que fuera solo. En ese caso, ya lo avisarían cuando encontraran el cadáver. Como siempre.
 
   El viento soplaba con tanta fuerza que llegó a temer que rompiera algún cristal. Las ventanas temblaban. Desde luego no eran buenos días para tumbarse en su hamaca. Además, se había roto y tendría que comprar una nueva.
 
    
 
   Ariel puso música, un CD de un grupo murciano llamado M-Clan que le habían regalado el mes pasado, y buscó algo para leer. No pensaba moverse esa noche de su sillón... a no ser que le avisaran de la comisaría porque tenían otro cadáver o algo similar, claro.
 
   Escogió un libro de poesía. Era de Federico García Lorca. No leía poemas a menudo, pero de vez en cuando le gustaba. Suponía que era como una especie de terapia. Ariel leyendo poesía era una imagen que a los demás les hubiera costado imaginar y que él no daría ocasión de imaginar.
 
   Le gustaba especialmente Reyerta. Admiraba la energía de sus metáforas y de sus palabras: los ángeles negros, las navajas de Albacete, la cruz de fuego, la muda canción de serpiente y los corazones de aceite...
 
   Desde que tenía uso de razón había admirado el poder que tenían los versos de Lorca. Eran canciones con una música distinta. Había un detalle especial en Reyerta, y era la capacidad de Lorca de hacer de la muerte y del crimen algo poético y hermoso sin perder su fuerza. Y ahí estaba la terapia para un policía como Ariel. Era la otra cara de su moneda:
 
   Juan Antonio el de Montilla
 
   rueda muerto la pendiente,
 
   su cuerpo lleno de lirios
 
   y una granada en las sienes.
 
   Ahora monta cruz de fuego, 
 
   carretera de la muerte.
 
   Lorca quiso demostrar que el diablo también se esconde detrás de detalles hermosos. Él era un maestro en esas lides...Y Ariel sabía que quien era capaz de esconder al demonio detrás de las flores también era capaz de encontrarlo. Él quería aprender a hacerlo igual.
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   Aquello de que el asesino siempre regresa al lugar del crimen es una estupidez. El que regresa, en realidad, es el policía.
 
   Ariel, David, Julián y Johnny estaban otra vez en casa de Altolaguirre. Todavía no habían dejado que la familia entrase. 
 
   El salón, en la planta baja, fue el lugar en el que encontraron el cadáver. La mujer de la limpieza –es un clásico que sea así– estuvo a punto de tropezar con él. Al principio no lo vio. Estaba demasiado impresionada por el absoluto caos que reinaba en la vivienda ya desde el mismo recibidor. Pensaría que le esperaba un duro día de trabajo. Debió ser un alivio para ella que la casa quedara precintada y el juez ordenara que no se tocara nada. 
 
   Adelina, que así se llamaba la mujer, recogía unos almohadones granates del suelo, totalmente conmocionada, y daba la vuelta a la mesa de cristal y madera que había en el centro de la sala para colocarlos en un sillón cuando vio el cuerpo de su jefe allí tirado. Ni por un momento pensó que pudiera estar todavía vivo. Cuando declaró ante los policías insistió –vete a saber por qué– en que la casa no olía a muerto, que cuando entró sólo notó un fuerte olor “a algo así como incienso o pachulí... y a humo”. 
 
   Julián se percató de la insistencia de la mujer y le resultó curiosa la concisión con la que ella describía sus sensaciones olfativas. Debía tener una idea muy clara de cómo debe oler un cadáver, aunque la víctima no lleve muchas horas muerta. Y ese, según ella, no olía de la forma que tenía que hacerlo. 
 
   La pobre mujer podía decir poco más. Ella solía trabajar en la casa cuando Altolaguirre no estaba. Reconoció que no era excepcional que tuviera que limpiar los restos de alguna fiesta. Y sí, había visto cocaína por la casa, si es que sabía distinguirla de cualquier otro polvo blanco, pero nunca en cantidades que pudieran considerarse sospechosas de algo que no pudiera denominarse consumo propio. Y el consumo de drogas no está penado.
 
    
 
   Al cabo de los días, a Julián le pareció que, realmente, la casa parecía conservar un cierto olor a incienso. Tal vez había algún ambientador entre el caos de la habitación... Pero, en ese caso, la mujer de la limpieza lo hubiera sabido y el olor no le hubiera parecido extraño y nuevo. Quizás ni siquiera olía a incienso, pero a Julián le había parecido tan curioso que lo había recordado al entrar. A veces, los recuerdos también huelen.
 
   Los almohadones granates que la mujer había recogido del suelo iban a juego con otros de distinto tamaño y de color siena con dibujos de flores –parecían narcisos– del mismo tono grana.
 
   Esos cojines eran lo único que David podía considerar de buen gusto en aquel salón recargado presidido por una horrible alfombra de mil colores con una especie de dibujos llamados de cachemira, aunque no fueran de este tejido, y que a él le recordaban las amebas y paramecios que estudiaba en Ciencias Naturales. Esa alfombra, además, estaba manchada de sangre y ya no valía la pena limpiarla.
 
    
 
   Ariel registraba en una de las habitaciones de la planta superior. Era el cuarto de Altolaguirre. La cabecera de la cama de hierro forjado se apoyaba en un tabique de poco más de un metro de altura que separaba la habitación en dos. Detrás estaban los armarios y un pequeño vestidor con un biombo de esos que tienen dibujados cañas de bambú y motivos japoneses. Espantoso, por cierto.
 
   En la parte en la que se encontraba la cama, la decoración parecía más africana. Las cortinas, en tonos granates, marrones, naranjas y verdes oscuros, tenían similares dibujos geométricos que la alfombra de la habitación y estaban hechas de la misma tela que los almohadones que ahora se hallaban en el suelo, aunque probablemente ese no era el lugar donde Altolaguirre solía tenerlos. 
 
   El policía se acercó a la mesita, que los de huellas habían dejado llena de polvo, y abrió, uno por uno, los cajones. Ya lo había hecho antes uno de sus compañeros, claro, pero quería volver a repasarlo todo. En el primer cajón halló una cartera negra de piel de Loewe. En su interior había algunos documentos del empresario, su tarjeta sanitaria, el NIF y algunas tarjetas de crédito. Además había una foto de su hijo cuando era pequeño. Debía tener unos ocho años entonces. Ariel decidió volver a hablar con él, con Víctor. Era la mano derecha de su padre y debía estar enterado de todos sus negocios. Legales e ilegales.
 
    
 
   Víctor todavía era más estúpido de lo que parecía. Desde el primer momento se puso a la defensiva con los policías, como si diera por hecho que su trabajo era juzgarle a él y eso eliminara la posibilidad de que estuvieran también buscando a los asesinos de su padre.
 
   Y ello a pesar de que Ariel hizo verdaderos esfuerzos para no ser más borde con él de lo estrictamente inevitable. A fin de cuentas habían matado a su padre y eso era lo suficientemente duro como para aguantarle su escaso interés en colaborar con la policía. Hasta cierto punto, por supuesto...
 
   –No sé si eres capaz de darte cuenta, pero lo que intentamos es atrapar a los asesinos, no juzgar a los muertos. Si queremos que nos cuentes cualquier detalle sobre la vida o los negocios de tu padre o de sus colegas es simplemente con ese fin.
 
   –Yo no sé en qué podía estar metido mi padre para que acabara así. Últimamente tampoco es que habláramos demasiado.
 
   –Bueno, tú eres uno de los encargados del negocio. Algo debes saber.
 
   –Sí, pero sólo soy encargado de la discoteca y de los bares de Sant Antoni...
 
   –¿Es que aparte de eso tenía otro tipo de negocios?
 
   –...No lo sé. No lo creo.
 
   –Entonces, ¿por qué crees que lo mataron? ¿Se te ocurre algo? ¿Alguna idea?
 
   –No... Ya sé que sospecháis que mi padre estaba metido en algún rollo de tráfico de drogas, pero hasta donde yo sé lo máximo es que permitía que se vendiera cocaína y éxtasis en sus locales. Sólo lo permitía, como hacen todos. Cerraba los ojos, pero no cobraba por ello. Además, yo no conozco a esos traficantes a los que dejaba espacio para trabajar.
 
   Era algo sorprendente que hubiera reconocido tan pronto, sin que los policías empezaran a insistir, que su padre promocionaba el tráfico, aunque, eso sí, lo justificaba con aquello tan recurrido de los-otros-también-lo-hacen. Ariel, aunque algo sorprendido, aprovechó la ocasión, pensando que tal vez se estaba protegiendo a sí mismo al inculpar a su padre.
 
   –¿No conoces a ninguno, Víctor? No me lo creo. ¿No eres el encargado? ¿Es que no piensas ayudarnos un poquito a encontrar a los que mataron a tu padre? Teniendo en cuenta, además, que los asesinos tal vez deseen quitar de en medio a alguien más...
 
   Intentaba hacerle comprender, de la forma más sutil que le apetecía, que, por lo que sabían hasta el momento, él podía ser también objetivo de los criminales. Asustarlo un poco podía ser buena estrategia.
 
   –Bueno, puedo daros unos cuantos nombres, pero no creo que sean más que unos desgraciados camellos... Yo pienso que los asesinos son un grupo de fanáticos influidos por esas campañas que se han hecho contra las discotecas ¿No es esa una de las hipótesis que tenéis? La culpa es de esos periodistas... que han hecho creer a la gente que los de las discotecas somos los malos.
 
   –Bueno, lo de los fanáticos sólo es eso, una hipótesis. Danos esos nombres. Habría que comprobar si existe otra posibilidad ¿no crees? Otra cosa ¿Tú padre tenía algún arma, me refiero a un arma de fuego, una pistola o a una escopeta?
 
   –Recuerdo haber visto alguna pistola por casa de vez en cuando, pero no tengo ni idea de dónde podría guardar este tipo de cosas. A mí nunca me han interesado.
 
   –No hemos encontrado ningún arma en la casa, ni en la discoteca ni en las oficinas.
 
   –Tal vez ya no tenía ninguna. No lo sé. De verdad.
 
   –Víctor, si los asesinos van contra las discotecas, tú también puedes estar en peligro –ya no quería ser sutil. Quería más información de la que ese capullo les estaba dando.
 
    
 
   En casa de Reina tampoco encontraron nada nuevo. 
 
   En casa de Sistiaga, sin embargo, Ariel tuvo algo más de suerte. No hallaron ninguna pista reveladora, pero estar en contacto con los objetos con los que ha convivido el muerto y fisgar entre sus cosas suele clarificar algunas ideas. 
 
   Como en las otras viviendas, él se había encargado de efectuar un segundo registro en la habitación de la víctima. En la de Sistiaga, bastante grande, había un escritorio. Los cajones estaban abiertos y los papeles revueltos.
 
   Se sentó en la silla y se puso a ordenar los documentos mientras los miraba. Debía guardar todos los recibos de teléfono. Seguro. Una mirada a su escritorio definía al empresario como una persona que acumulaba todo tipo de facturas. Incluso conservaba algunas cuentas del restaurante chino al que solía encargar comida.
 
   Sin embargo, no encontró ninguna agenda. Era raro que no conservara ninguna agenda normal, de las de toda la vida, aun en el caso de que empleara más asiduamente la del teléfono móvil. No habían encontrado ninguna agenda de direcciones y teléfonos en ninguna de las casas. Si se las habían llevado los asesinos era porque con ellas se podía llegar hasta ellos.
 
    
 
   Ariel miró los papeles uno por uno y separó todos los recibos telefónicos, de varios móviles que había tenido el empresario y de las líneas fijas. Así era mucho más fácil que tener que mandar un oficio al juez para solicitar listados de llamadas a la compañía telefónica. Le pareció algo extraño que aquel hombre guardara en casa, en lugar de en su oficina, los gastos de sus negocios. Debía gustarle repasar cuentas tranquilamente al regresar del trabajo.
 
    
 
   Esa misma tarde, Ariel encargó a Johnny y Julián que se dedicaran a repasar todas las llamadas de los móviles buscando una relación entre los tres empresarios asesinados, una relación que fuera más allá de compartir un similar modo de ganarse la vida destrozándola a otros. Es decir, Johnny y Julián debían comprobar el número de llamadas que se habían realizado entre ellos. Ariel estaba convencido de que si esta relación existía, se haría evidente en las cuentas detalladas de los teléfonos móviles –porque sabía que los tipos como Reina, Sistiaga o Altolaguirre todavía creían que el móvil era un medio de comunicación más seguro que el teléfono fijo–, pero quizás también habría que pedir a la compañía telefónica algunos listados de llamadas realizadas desde los fijos y de los que no encontraran las facturas en los registros. 
 
   Tal como esperaba Ariel, las relaciones de números mostraban que los tres empresarios se comunicaban a menudo, al menos más de lo que justificaba una profesión común y más de lo que podía inferirse de las declaraciones de amigos, empleados y familiares de lo tres hombres, que indicaban que no eran especialmente amigos. Ya tenía otro detalle, otro endiablado detalle.
 
    
 
   Y aún había más. Entre los papeles de Sistiaga encontró la factura del sistema de alarma que había en la casa y de algunas otras medidas de seguridad que tenía instaladas. Lo más importante era la fecha del recibo, el 29 de octubre, un día después del asesinato de Ricardo Altolaguirre. Y tan sorprendente como esa repentina sensación de inseguridad era el hecho de que le hubieran instalado el sistema el mismo día que lo había solicitado. 
 
   No podía ser una casualidad. Sistiaga se sintió seriamente amenazado cuando mataron a su colega. Por eso instaló medidas de seguridad y por eso quería irse con su novia una temporada a Barcelona. Pero la alarma no le sirvió de nada. La verdad es que hasta el momento los policías creían que Ignacio Sistiaga había abierto la puerta a sus asesinos, que los conocía o lo habían engañado... Pero no se engaña a alguien ya atemorizado para que abra la puerta. O quizás sí; al destripador de Southsville y al estrangulador de Boston no les faltaron mujeres que abrieran su casa a un supuesto empleado de la compañía de gas a pesar de la alarma creada por la serie de crímenes que protagonizaron uno y otro en cada una de esas ciudades...
 
   ¿Cómo habían entrado en las casas de Altolaguirre y Reina?
 
   Era difícil saberlo. En casa de Altolaguirre no parecía haber ninguna puerta ni ventana forzada. Desde el principio, la hipótesis era que la víctima había facilitado la entrada a sus asesinos. 
 
   Pero en casa de Reina, los destrozos del registro eran vandálicos e incluían una cristalera y una ventana con persianas de madera. Era complicado saber si habían entrado por uno de esos dos sitios o también les habían abierto la puerta, aunque Sergio, el de Científica, creía que todos los destrozos se habían realizado desde el interior de la casa por la cantidad de cristales que podía observarse en el exterior y la dirección que apuntaban las estrías de los pedazos rotos que habían quedado en los marcos.
 
   En la vivienda de Sistiaga tampoco parecía haber ninguna entrada forzada.
 
    
 
   A varios kilómetros, aunque no muchos, de la comisaría, un hombre de mediana edad, de piel muy blanca y pelo muy negro, leía un periódico del día anterior mientras fumaba un cigarrillo. Le parecía divertida toda esa historia de los justicieros de las discotecas, pero se había dado cuenta de que se notaba una clara diferencia entre quienes redactaban las noticias en sentido estricto y los que habían escrito lo que llamaban artículos de opinión. Los segundos optaban claramente, día tras día, en no salirse de la hipótesis de los asesinos antidiscotecas, mientras que en las noticias y reportajes se hacía evidente un tono cada vez más escéptico. 
 
   Al margen de lo graciosos que pudieran parecerle los palos de ciego y las bobadas facilonas y populistas de los artículos de opinión, tenía que ser realista; las noticias revelaban mejor los pasos y las dudas de los investigadores de la Policía. 
 
   Aunque no hubiera estado nada mal mantener algo más de tiempo la creencia de los asesinos justicieros, aquello no podía mantenerse por mucho más tiempo. Lo sabía. Y era una lástima, porque ellos podían ser perfectamente los Cuatro Fantásticos o los Vengadores... Él quería ser la Antorcha Humana.
 
    
 
   El hombre de piel muy blanca y pelo muy negro que leía el periódico mientras fumaba un cigarrillo se frotaba las yemas de los dedos continuamente, casi como si fuera un tic.
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   Sergio, el de huellas, entró en el despacho de Crimen Organizado cuando Johnny y Julián ya habían acabado de repasar casi todas las facturas telefónicas. Afortunadamente, los tres empresarios lo guardaban todo y los agentes no necesitaron solicitar ningún listado a las empresas de telefonía. Sergio empezó disculpándose por los días que habían transcurrido sin noticias de él.
 
   –Ya sabéis que vamos muy liados... pero no es por eso por lo que he tardado tanto en traeros... bueno, lo que os traigo. No estaba seguro de lo que tenía.
 
   –¿Y qué es? Nos tienes intrigados –Julián dejó las facturas en una bandeja y se cruzó de brazos a la espera de que Sergio se explicara.
 
   –Pues, al principio creí que se trataba de una huella no útil, que por algún motivo estaba estropeada, borrosa... Pero he estado trabajando con ella.
 
   –¿Tenemos una huella? –Ariel no daba crédito.
 
   –Algo así...
 
   –¿Algo así?
 
   –Veréis. Os lo explico. Parece ser que uno de esos tipos ha intentado destruir sus huellas dactilares trasplantándose piel de alguna otra parte del cuerpo, o del cuerpo de otra persona, no sé... Más que intentarlo, digamos que lo ha hecho.
 
   –Como Robert Pitts ¿Todavía hay chiflados que hacen esa barbaridad?
 
   –¿Y quién es ese Robert Pitts? –a Julián le resultaba sorprendente la cantidad de información de ese tipo que David y Ariel eran capaces de acumular en sus cerebros. Y siempre despertaban su curiosidad, muy a su pesar. Esta vez era David quien hacía alarde de sus conocimientos.
 
   –Pitts era un gángster de los años 30 que se hizo trasplantar las yemas de todos los dedos para evitar ser identificado. Las crestas papilares volvieron a dibujarse en sus dedos a pesar del sacrificio. Parece ser que no fueron pocos los gángsteres que se sometieron a trasplantes similares o a los ácidos para borrarse las huellas... Algunos mataron a los médicos que les habían hecho la operación cuando comprobaron que las crestas papilares reaparecían, o les dieron el pasaporte para que en un futuro no pudieran explicar a nadie lo que sabían.
 
   –Pues éste ha hecho lo mismo... aunque no sé si habrá matado al médico. Y debe ser reciente, porque no parece que las líneas hayan vuelto a surgir...  La verdad es que yo también creí que hoy en día nadie lo intentaba. No había visto un caso así más que en los libros –Sergio mostró a los compañeros las diversas fotografías ampliadas de la huella encontrada, mientras les señalaba las marcas que interpretaba como cicatrices y la forma de hoja de algarrobo seca que presentaba el limbo, los bordes, del dactilograma. Había varias fotocopias en las que había hecho pruebas para intentar reconstruir sobre el papel el sentido de las crestas que podían dibujarse–. La verdad es que quien le hiciera el trasplante no realizó un trabajo muy limpio. Lo de este dedo es una carnicería.
 
   –¿Cuál es?
 
   –El índice de la mano derecha, probablemente. Y cabe pensar que se ha hecho lo mismo en todos los dedos.
 
   –¿Dónde estaba esta huella? –preguntó Ariel, que recordaba que su mejor hipótesis sostenía que los asesinos habían empleado guantes, excepto el que limpió los teléfonos móviles.
 
   –Fue complicado. Hemos trabajado mucho en casa de Ignacio Sistiaga. Había muchos objetos y espacios adecuados para hallar huellas latentes. Y, como podéis suponer, había montones de huellas descartables, pertenecientes a amigos, asiduos de la casa y del propio Sistiaga... Pues bien, la extraña huella estaba en el vestidor, junto al baño, y creo que el tipo llevaba guantes y se quitó al menos uno para registrar o manipular bien lo que había en una especie de botiquín; encontramos polvillo de talco del que suelen tener los guantes de látex. Tal vez de pronto se diera cuenta de que estaba haciendo el imbécil portando guantes después de amputarse los pulpejos de los dedos precisamente para evitar dejar huellas... No se me ocurre otra razón por la que alguien se quisiera trasplantar piel a sus dedos, a no ser que se los hubiera quemado o cortado accidentalmente, pero juraría que no es el caso.
 
   –Recuerdo ese botiquín –intervino Ariel–, pero allí, aparte de algunas tiritas y aspirinas, sólo vi unos papeles, prospectos de medicamentos y varios recibos de distintas compras que vete a saber por qué guardaría ahí.
 
   –¿Qué buscarían en esos papeles? No sé de ningún traficante que dé el recibo por una compra de droga, por grande que sea... –señaló David– Igual le mareó la sangre y buscaba una aspirina.
 
   –La huella –continuó Sergio– estaba en un lateral del botiquín de plástico. Debió apoyarse en algún momento. Hay más huellas, las del resto de los dedos, imagino, pero no parecen útiles, sólo son unas marcas del tamaño de unos dedos y no puedo asegurar ni que sean de la misma persona ni que también tenga las yemas trasplantadas. Ya sabéis que insistiré. De momento, esto es lo que hay.
 
    
 
   Ariel observaba detenidamente las fotos y las pruebas de Sergio, el perfeccionista. Daba vueltas en la cabeza a lo que el especialista acababa de contarles. ¿Cómo encajaba esta nueva pista? 
 
   –¿Habéis oído hablar del rey del plástico? –preguntó a sus compañeros, que lo miraron con la expresión característica de quien ignora la respuesta pero sabe que no necesitará preguntar para que pongan fin a su ignorancia.  
 
   –No hace muchos años, se registró en España un caso similar al de Pitts –dijo mirando a David. Eran dos cerebros en constante competencia–. Raúl Ricardo Houghan Morelli se dedicaba a la falsificación, robo y alteración de tarjetas de crédito, cheques bancarios y cosas así. En 1988 fue detenido en Málaga con otro nombre. Tenía dos grandes cicatrices en los pulgares porque se había cambiado las yemas de esos dedos. 
 
   Ariel echó un vistazo a las fotos que Sergio les había dejado sobre la mesa preguntándose si las yemas de los dedos de Morelli tendrían el mismo aspecto. Continuó.
 
   –Él mismo contó que mientras estuvo interno, varios años atrás, en la prisión de Carabanchel lo destinaron al departamento de huellas para reseñar a los reclusos que ingresaban. Allí se le metió en la cabeza la idea de hacer desaparecer las crestas de sus dedos, y al salir encontró a un médico argentino dispuesto a hacerle el trabajito. La banda de este tío también estuvo por las islas. A Morelli, años atrás, lo detuvieron en Mallorca con documentación a nombre de Juan Carlos Mandado Jaurego.
 
   –¡Qué asco! –exclamó Julián, que se imaginaba cómo debía ser que a uno le quitaran la piel de los dedos hasta una profundidad suficiente como para hacer desaparecer las huellas. Y entonces se dio cuenta de un detalle– ¿Por qué se hizo esa barbaridad sólo en los pulgares? Precisamente las huellas de esos dedos son las que menos solemos encontrar en las inspecciones oculares...
 
   –Buena pregunta. No sé. Igual había empezado por los pulgares por probar qué tal iba –le contestó el jefe.
 
    
 
   –Si uno de nuestros asesinos se ha hecho eso en los dedos es que nos enfrentamos a verdaderos profesionales ¿no os parece? –Johnny regresó al caso, que ya era hora...
 
   –¿Descartamos ya por completo la hipótesis de los justicieros? –preguntó Julián.
 
   –Ya lo habíamos hecho –A Ariel nunca le había convencido; su instinto no lo veía. Ahora ya sabían que era altamente improbable: unos justicieros criminales por una causa tan concreta como deshacerse de unos cuantos indeseables difícilmente decidirían llegar al punto de trasplantarse la piel de los dedos para eliminar sus crestas papilares. Sólo un profesional del delito se sometería a una carnicería semejante.
 
   –Es el fin de los Cuatro Fantásticos.
 
    
 
   Johnny se encargó de guardar las fotografías de las huellas y las pruebas de reconstrucción que había efectuado Sergio. Tenía prisa. Quería ir pronto al gimnasio... Sospechaba que esa tarde Ariel no le iba a dejar en paz y, si se despistaba, acabaría por estar tan liado que no podría ir en todo el día. Y eso le molestaba.
 
   Se marchó sin apenas decir nada.
 
   Se cambió en su casa –no quedaba lejos del gimnasio– y se puso una camiseta negra con una extraña etiqueta blanca y amarilla en el pecho, como de una marca de bebida, y un chándal azul marino con dos rayas blancas a cada lado, en la parte exterior de las piernas. Cogió los guantes. Tenía ganas de practicar un poco de boxeo.
 
   –¡Hombre! ¡Muhhamad Ali! Hacía un par de días que no se te veía por aquí –le saludó un chico que entró en la sala donde estaba instalado el putching ball para los entrenamientos.
 
   –¿Qué pasa, Lago? ¿Te apuntas?
 
   –Claro... Pero no me has contestado.
 
   –No he oído ninguna pregunta.
 
   –Te decía que hacía días que no se te veía el pelo.
 
   –Ya. Y eso no es una pregunta... Es que vamos algo liados en la comisaría. Y si hago lo posible por venir hoy es para desconectar un rato –Johnny miró de reojo a Lago intentando hacerle ver que no quería hablar de su trabajo.
 
   –Tranquilo. No preguntaré nada.
 
   Lago era habitual en el gimnasio. Pasaba allí más horas que en su propia casa, aunque distribuía el tiempo entre las máquinas y las relaciones públicas. Era simpático por naturaleza, extremadamente hablador y exageradamente extrovertido. Le gustaba entrenar con Johnny y siempre se alegraba de verlo, aunque el policía no era demasiado comunicativo.
 
   –¿Qué haces aquí tan temprano? No esperaba verte –dijo Johnny.
 
   –He salido pronto del trabajo...  y no creo que tenga tiempo para venir esta tarde, he quedado para ayudar a una amiga a arreglar su jardín. Y espero que luego me invite a cenar.
 
   –No sabía que también fueras jardinero.
 
   –No se me da mal. Nada mal.
 
   –Lo tendré en cuenta cuando quiera plantar algún cactus... Ahora alcánzame esos guantes que tienes al lado, quiero probarlos ¡y empieza de una vez, que lo único que haces es hablar! –Johnny se quitó sus guantes y se puso unos negros y blancos que le había prestado uno de los monitores–. Por cierto –continuó–, esa amiga con la que has quedado no será esa de pelo negro que siempre tontea contigo.
 
   –¿Quién? ¿Te refieres a Eva?
 
   –No sé cómo se llama. Me refiero a una que entrena con más pintura encima que la Capilla Sixtina. 
 
   –Es Eva, desde luego –reconoció Lago, riendo por la descripción y dándose cuenta por primera vez de que su amigo tenía razón y que, pensándolo bien, sentía algo parecido al asco al recordar esos ojos excesivamente pintados, los labios marcados con lápiz y, sobre todo, el maquillaje demasiado oscuro mezclado con el sudor. –Pero no es ella con quien he quedado... No pienso quedar con ella hasta que no la vea con la cara limpia. 
 
    
 
   Dos horas más tarde, Johnny colgaba los guantes, aunque sólo hasta el día siguiente. Se duchó y se fue a la comisaría. Se sentía mejor que nunca. La mejor hora del día era la que transcurría después del entrenamiento. 
 
   Julián, que no sabía vivir sin él, ya le había dejado un mensaje en el móvil. El fin de semana había un concierto de varios grupos ibicencos de rock y quería saber si se apuntaba. Era increíble; tenían tres crímenes por resolver y el rockabilly de la comisaría todavía confiaba en poder acudir a un concierto. Era un optimista sin remedio.
 
   Cuando se encontró con él en la oficina, le preguntó quién tocaba.
 
   –¿Para qué quieres saber el nombre de los grupos si no te sonarán de nada? Apúntate y listo. Ahora se lo diré a Ariel y a David –y salió en dirección a la cafetería, donde estaban los dos compañeros citados.
 
   Johnny no dijo nada, pero imaginó la expresión de total y socarrón desconcierto del jefe cuando Julián le propusiera irse de fiesta mientras el caso estaba como estaba.
 
    
 
   A los diez minutos, Julián regresó con un cortado en las manos y se sentó frente al boxeador sin decir palabra. Su compañero sintió curiosidad:
 
   –¿Qué te ha dicho el jefe?
 
   –Que tengo dos días para encontrar a los asesinos...
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   No lo logró. Julián no tenía a los asesinos, pero pilló entradas para él y sus compañeros sin consultar y el día del concierto se salió con la suya. Ariel reconoció que necesitaban un respiro de verdad, no una simple cena-reunión, y aunque no era muy dado a las aglomeraciones musicales y tampoco a la música que podía gustarle a su compañero, se apuntó. Se dejó llevar, aunque dejando claro que no debían acostumbrarse.
 
   A fin de cuentas, ¿qué podían hacer un viernes por la noche? Y siempre estaba a tiempo de encontrar la salida de emergencia...
 
    
 
   A Ariel no le gustaban los fines de semana cuando tenía pendiente un caso como el de los empresarios muertos. Ni podía divertirse realmente ni podía trabajar como él sabía hacerlo mejor, con la presión de una comisaría llena de gente, mil llamadas al despacho, al móvil, unos juzgados atestados... Todo estaba tranquilo, demasiado. El comisario no estaba, el inspector jefe de Policía Judicial tampoco... y seguro que no aparecería por allí aunque prendieran fuego las dependencias desde la bandera de la entrada hasta los sótanos. Era de los que saben aprovechar los días libres y hasta se permitía el lujo de desconectar el teléfono móvil. Bueno, no pensaba llamarle absolutamente para nada, de todos modos... 
 
   Ariel debería haber considerado todas esas circunstancias una auténtica bendición, pero cuando nadie lo machacaba en un plazo determinado de tiempo se sentía algo desconcertado.
 
   ¿Qué podía hacer un sábado por la mañana, solo, en el despacho? Sin nadie con quien discutir... y era muy pronto para esperar que el resto llegara en breve. Los tres compañeros se quedaron aún en el concierto al marcharse él y, teóricamente, tenían el día libre, aunque sólo teóricamente. Los días libres eran muy relativos en plena investigación de un crimen, y no digamos de tres. 
 
   Tenía que reconocer que se había divertido en el concierto. El segundo grupo, el que interesaba a Julián, no estaba nada mal, aunque el primero era demasiado Hip–hop para su gusto. Odiaba el Hip–hop. 
 
   Una vez más, esparció todos los papeles y fotos del caso por encima de la mesa ¿Por dónde seguir?
 
   Su mente lo repasaba todo por enésima vez. 
 
    
 
   Johnny lo encontró pegado al ordenador, intentando encontrar en Internet algún otro caso en el que algún tarado se hubiera amputado, quemado, cortado, machacado o hecho cualquier otra barbaridad en los dedos para intentar hacer desaparecer sus huellas. No encontraba nada, y tampoco hubiera sido demasiado útil, probablemente, aunque podría competir con David con nueva información que aportar.
 
   –Cuando era pequeño apagaba cerillas con los dedos para comprobar cómo desaparecían las crestas papilares –dijo Johnny al fijarse en lo que hacía su jefe– ¿lo has hecho alguna vez? Apagas cerillas, una detrás de otra, hasta que ya no sientes ni los quemazos y la piel se alisa. Durante días, si te entintas el dedo y dejas la impresión en un papel, hay una zona redondeada y borrosa en la que no pueden distinguirse ni deltas ni presillas ni bifurcaciones ni punto característico alguno.
 
   –Tu de pequeño ya eras raro ¿verdad?
 
   –Un poco, pero gracias a los tíos curiosos como yo ahora no seguimos basando la identificación de los sospechosos en aquellos paseillos de presos en las cárceles...
 
   Johnny se refería a la rueda o desfile de presos que diariamente se efectuaba en multitud de prisiones del mundo entero antes de que se extendiera el uso del sistema antropométrico y luego del dactilar, y que consistía precisamente en eso; un desfile de presidiarios al que tenían que asistir los policías para poder quedarse con el careto de los delincuentes. Sólo servía para identificar a los reincidentes y no era un método muy científico que digamos. 
 
    
 
   Se miró las yemas de los dedos y los surcos y crestas que conformaban sus dactilogramas como si acabara de descubrir que tenía ahí esos dibujos.
 
   –Es curioso esto de las huellas, ¿te lo has planteado alguna vez? Todo en nuestro cuerpo tiene una función concreta y estas marcas sólo parecen estar ahí para identificarnos, como una especie de estigma de Caín.
 
   Ariel también se miró sus dedos.
 
   –Sí, es curioso... Imagínate el ritmo al que debían caer los delincuentes cuando empezaron a emplearse las huellas en Criminalística –el jefe siempre era más práctico–. Sin guantes ni precauciones para no dejar esas marcas que no sabrían ni que existían... La periodista me dejó un libro en el que se detallan los inicios de la aplicación de las huellas dactilares en la investigación criminal. Hay cosas muy curiosas. ¿Sabes cuál fue uno de los primeros casos en los que las huellas se dieron a conocer?
 
   Johnny no sabía a qué caso podía referirse. 
 
   Era el robo de la Gioconda, el cuadro de Leonardo da Vinci, del Louvre, en agosto del año 1911. Todo un golpe, teniendo en cuenta que el robo del cuadro se creía misión imposible; los parisinos habían extendido la expresión “esto es más difícil que robar la Mona Lisa” para referirse a todo aquello que consideraban prácticamente irrealizable.
 
   Pues la robaron. El cuadro está pintado en una tabla de madera y el ladrón salió del museo con ella bajo el brazo. Tal cual. Hasta Pablo Picasso fue considerado sospechoso, aunque el principal fue el mismísimo Guillermo II de Alemania, que se habría llevado el cuadro, según tal hipótesis, para meter así una buena puñalada al orgullo nacional francés. Algún periódico alemán, por el contrario, aseguró que el robo era una invención del Gobierno de Francia para poder culpar a los alemanes. Demencial. Leonardo debía estar revolviéndose en su tumba.
 
   Las cosas suelen ser más fáciles. La explicación más sencilla suele ser la verdadera. Los investigadores descubrieron una nítida huella en el cristal de la vitrina en la que antes se exponía el cuadro. Una huella dactilar. Pero el servicio de identificación todavía era un auténtico caos y las fichas dactiloscópicas se amontonaban sin más, sin un método rápido de búsqueda. Se comprobaron, sin éxito, miles de fichas, hasta que dos años más tarde un hombre que se hacía llamar Leonard  –muy gracioso– intentó vender la Mona Lisa a un anticuario de Florencia. Fue detenido. Se llamaba Vicenzo Perrugia, italiano, claro, y en 1911 era un pintor de brocha gorda que a veces trabajaba en las reparaciones del Louvre. Se llevó el cuadro escondido bajo su camisa de pintor. Dijo que pretendía devolverlo a Italia.
 
   –Lo mejor del caso, para lo que nos interesa –añadió Ariel– es que la Policía francesa tenía las huellas de Perrugia porque ya había sido detenido antes en París. Sin embargo, había ya tal cantidad de fichas sin un adecuado método de búsqueda que no las encontraron. El caso se podría haber resuelto en horas... pero la Gioconda estuvo desaparecida dos años. 
 
   –Muy interesante.
 
             Johnny estiró los brazos y situó la silla en la que estaba de forma que pudiera ver la pantalla del ordenador en la que trabajaba Ariel.
 
    –¿Has encontrado algo parecido? –preguntó a su compañero sosteniendo la fotografía que había hecho el de huellas.
 
   –No... Podrías coger las diligencias de las inspecciones oculares. Volvamos a mirar si nos hemos dejado algo interesante.
 
   –Bien –dudaba de que hubieran pasado algo por alto–. Hoy toca repaso. 
 
   Apartó las fotos del informe dactiloscópico y sacó las de los cadáveres.
 
   –Hay algo que quizás hemos dejado un poco de lado, y me refiero a las marcas de la flor de lis. Mientras pensábamos que los asesinos eran unos justicieros antidiscotecas, tenía sentido, ¿y ahora qué?
 
   Ariel dejó el ordenador y miró a Johnny sin disponer de una contestación apropiada.
 
   –Bueno, si es algún tipo de ajuste de cuentas tal vez nos enfrentamos a unos artistas a los que les gusta dejar su seña de identidad. Sicarios que usan su propia firma, como los traficantes que marcan los ladrillos de cocaína... Tampoco es tan inaudito.
 
   –Si es así, y si se trata de alguna banda de traficantes de droga, o de lo que sea, de cierta importancia, tal vez hayan ejecutado a otros de la misma forma. A mí no me suena de nada, pero en algún otro lugar del mundo alguien podría haber sido enterrado con una negra flor de lis en la espalda.
 
   –Sí. Todos aquellos condenados a muerte en Francia en la época de los mosqueteros, supongo.
 
   –Me refiero a la época actual, listillo.
 
   –Ya, pues no es mala observación. Creo que he encontrado un trabajo perfecto para ti. Búscame otro cadáver con esa marca. O algún alijo con paquetes de droga con la flor de lis grabada. 
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   El caso de las discotecas le dejaba poco tiempo libre, pero el perro ya tenía un mes y quería llevárselo a su casa inmediatamente. La perra dóberman de unos amigos suyos había tenido cuatro cachorros y a David le gustaban mucho esos perros, así que le regalaron uno. Todavía no lo había visto, pero ya tenía decidido que se llamaría Toy. Era un nombre un tanto extraño para un dóberman, teniendo en cuenta el significado en inglés de la palabra, pero era una especie de homenaje al perro de una amiga.
 
   David sólo había conocido a ese primer Toy, un perro perfecto como una estatua, en fotos, pero su amiga le contaba aquellos días de invierno en los que se llevaba al animal a pasear a la playa de Port des Torrent y luego tenía que enfadarse porque él no quería salir del agua. Ella fingía que se marchaba y sólo entonces el perro obedecía y salía corriendo detrás. No quería quedarse solo, aunque conocía el camino de regreso a casa. 
 
    
 
   Toy se enfadaba y se ponía a ladrar –aunque no era un dóberman muy escandaloso– cuando notaba que alguien se reía de él. Había empezado a hacerlo cuando, todavía muy joven, le habían recortado las orejas en pleno verano y tenía que llevar unos vendajes para que se le mantuvieran levantadas. A ella le hacía mucha gracia ver a aquel cachorro mirándola fijamente, cara de bobo, aquellas vendas y balanceando la cabeza para intentar mover las orejas. Ella se reía y el perro le ladraba. Toy, a pesar de lo que imponía su aspecto, había sido tratado con tanto cariño que siempre creyó que era un cachorro. Pesaba más de 30 kilos, pero en cuanto veía a su amiga sentada en el porche de la casa leyendo un libro o, más habitualmente, un cómic, el perro se acercaba porque quería que lo cogieran en brazos. Primero empujaba con el hocico lo que ella leyera para buscarse un hueco en su regazo. Luego le ponía las patas encima hasta conseguir tumbarla en el suelo. Y ése era el mismo perro que se plantaba ante la verja de la entrada con el pelo del lomo erizado y enseñando los colmillos en cuanto se acercaba algún desconocido. 
 
   En una ocasión, Toy se hizo una herida bastante fea en la parte interna de un muslo. Le dolía tanto que le daba miedo acostarse, porque al doblarse se agudizaba el dolor. Para que consiguiera descansar, ella lo levantaba con todas sus fuerzas y lo tumbaba. Se quedaba un rato a su lado, hasta que él se tranquilizaba. 
 
   A David la historia de aquel perro que siempre fue un cachorro le había llegado al alma. Su amiga le habló de Toy porque sabía que compartían esa afición a los perros, aunque él nunca había llegado a tener un dóberman y ella había convivido con ellos desde pequeña.
 
   Ahora, por fin, iba a buscar a Toy. Le dijo a Ariel que si había algo muy urgente le llamara al móvil, pero que no tardaría más que un par de horas. 
 
    
 
   Los dueños de los cachorros vivían en Aigües Blanques, en Sant Carles, en una de las zonas más afectadas por el temporal. En lugar de dirigirse directamente a la casa, se acercó primero hasta la playa. Quería ver si los estragos habían sido tan espectaculares como le habían contado. 
 
   Pues no. Todavía era peor. La tempestad había arrastrado mar adentro gran parte de la arena de la playa y en su lugar había dejado unas piedras grises. Y llegar hasta allí no había sido fácil, porque la riada de agua en la empinada cuesta que lleva a Aigües Blanques había dejado unos profundos surcos en el camino.
 
   El restaurante-chiringuito había sido prácticamente arrasado por el agua y el viento. Parte de la techumbre de madera había desaparecido y la pequeña terraza del local estaba anegada. 
 
   El oleaje había dejado al descubierto, al arrastrar la arena, rocas peladas que daban un aspecto distinto a una de las playas más hermosas de la isla. Ahora no llovía, pero las olas seguían batiendo la costa, extendiéndose sobre lo que quedaba de arena e intentando llevársela a las profundidades. En su ir y venir, el oleaje hacía bailar las conchas de moluscos y gasterópodos que habitualmente se apilan en la frontera entre la tierra y el mar, produciendo un peculiar sonido como de castañuelas. 
 
    
 
   David regresó al coche, que había dejado arriba de la pendiente porque era imposible llegar hasta abajo con él, y se dirigió a casa de sus amigos.
 
    
 
   Toy era exactamente lo que había esperado. Un dóberman de un mes que ya tenía unas ganas locas de moverse y de vivir. Era bastante redondo, como todos los cachorros, y tenía el pelo negro y brillante como un caballo prieto. Como él mismo. Y lo primero que hizo fue chuparle un dedo. 
 
   –¿Seguro que ya es lo suficientemente grande para llevármelo?
 
   –Claro, David. No te preocupes. Estará bien. –Su amigo estaba quemando una piedra de hachís en su mano, sentado en las escaleras de la entrada de la casa. Miró a David, que lo observaba.
 
   –Supongo que no puedo ofrecerte unas caladas...
 
   –Sabes que no fumo.
 
   –David siempre hace lo correcto...
 
   –Simplemente no me gusta ¿Por qué a los que fumáis os cuesta tanto entenderlo?
 
   El amigo acabó de liarse el porro –él los llamaba mais– y lo encendió sin contestar a David. Le molestaba un poco que sus amigos consumieran algún tipo de droga, aunque sólo fuera hachís, pero lo aceptaba a regañadientes y no solía decir nada para no parecer el policía represor o paternalista que les dice lo que está bien o lo que está mal.
 
   –Estás tú también con el tema de los asesinatos, ¿verdad?
 
   –Sí.
 
   
  
 

–¿Y? Cuéntame cómo está la cosa. ¿Cuándo tenéis previsto pillar a esos locos?
 
   –¿Por qué crees que son locos? No se necesita estarlo para matar.
 
   –No, pero los asesinos estos deben serlo... Una panda de enajenados que están tomándose la justicia por su mano. Están limpiando la isla a su modo. ¿No es eso?
 
   David sonrió. Al parecer la mayoría de los habitantes de la isla tenía muy claro cuál era el móvil de los crímenes. Él no lo tenía tan claro, aunque esperaba que, si realmente se trataba de una pandilla de justicieros, por lo menos no fueran locos, sino criminales totalmente imputables. De hecho, había pocas posibilidades de que fueran enfermos mentales. Los locos de verdad no suelen organizarse en grupo para matar. Afortunadamente.
 
   Además, estaba lo de la huella a lo Robert Pitts. No, no eran justicieros, pero de momento el resto de la población podía seguir pensándolo.
 
    
 
   Su amigo encendió el porro, saboreándolo como si fuera el último que fumaría en su vida. Se levantó de los escalones del porche en los que los dos estaban sentados, mirando a la perra y sus cachorros.
 
   –¿Te saco una cerveza?
 
   –Vale, aunque no tengo mucho tiempo, he de volver a la comisaría antes de que se impacienten.
 
   –Ya supongo. A ver si vienes un día a comer con nosotros. No habías venido desde el verano. 
 
    
 
   Toy dio algo de guerra en el coche, pero todavía era demasiado pequeño para suponer un problema. No quería dejarlo solo en su casa... era tan pequeño. Tal vez con el caso de las discotecas en marcha y el poco tiempo que le restaba no debería haber ido a por el perro, pero pudieron más las ganas de verlo. 
 
   Como no regresara pronto a la comisaría, Ariel lo relegaría a ordenar papeles, aunque estaba echando más horas extra que nadie... Se le ocurrió llamar a Montse, la novia de Julián, para que cuidara al cachorro hasta la noche. Le encantaría, aunque, probablemente, al novio no tanto.
 
    
 
   Al entrar en la comisaría su móvil ya estaba sonando. Era Ariel, seguro, aunque el número que aparecía en su pantalla era el de las oficinas de Policía Judicial no el del teléfono móvil de su jefe. Estaría allí en unos segundos. 
 
   Al abrir la puerta, Ariel todavía intentaba que alguien –David, por supuesto– le contestara.
 
   –¿No has traído al perro para que lo conozcamos?
 
   –Ya veréis, ya. ¡Es un bicho increíble! Se lo he dejado a Montse.
 
   –¡A Montse! ¡Mira que bien! –Julián ya se veía cuidando del animal todas las veces que su compañero tuviera algo que hacer.
 
   Julián tenía un periódico en las manos.
 
   –Lo que es increíble es lo del traficante éste que los jueces de la Audiencia Nacional han dejado escapar dos semanas antes de que se celebre el juicio. ¿Has visto? Los de la unidad central deben estar contentos...
 
   Ariel le cogió el periódico y miró los titulares y la entradilla.
 
   –Lo pusieron en libertad porque un psiquiatra de la cárcel, bastante sospechoso, por cierto, le diagnosticó un trastorno bipolar de la personalidad con tendencias suicidas. Pues vaya cosa... –explicó Julián.
 
   –¿Y se ha escapado? –preguntó Johnny, que todavía no sabía muy bien de qué demonios estaban hablando sus compañeros cuando David entró en la oficina.
 
   –Le ha faltado tiempo. Pagó una fianza de 30.000 euros y desapareció. ¡30.000! Y eso que la Fiscalía Antidroga se oponía a la libertad provisional –Ariel era, de todos ellos, el más crítico con la Justicia, sobre todo desde el día en que dirigió una de las operaciones más importantes de su vida y ésta finalizó con simples condenas de un año de prisión para cinco saqueadores albanokosovares que finalmente sólo fueron acusados de receptación de objetos robados.
 
   Había ocurrido hacía tres años. Johnny todavía no estaba destinado en la isla, pero conocía el caso porque la periodista se lo explicó un día de esos en que los dos se dedicaron a poner de vuelta y media a algún juez. 
 
   Una oleada de robos por el procedimiento del butrón en naves industriales llevaba de cabeza no sólo a la Policía de Ibiza, sino a los agentes de otros lugares de España donde también se estaban registrando casos similares. Los policías sospechaban que los autores eran especialistas de países del Este y se montó una de esas operaciones con nombre llamativo: Balcanes III. 
 
   Los cinco albanokosovares, considerados peligrosos, fueron arrestados a punta de pistola en la casa donde se alojaban en la isla. Allí hallaron gran parte de la mercancía robada, además de dos millones de pesetas, documentación falsa, cuerdas, linternas, alicates e instrumentos que podrían haberse utilizado para perpetrar los robos, aunque faltaba la sierra discal que, casi con total seguridad, habían empleado en las cajas fuertes. 
 
   Los agentes ni siquiera fueron citados a declarar el día del juicio y Ariel tuvo que enterarse de los detalles por su amiga periodista, que a su vez se enteró por el fiscal del caso, porque la verdad es que el juicio ni siquiera había llegado a la Audiencia Provincial y pasó desapercibido en un juzgado de lo Penal. Los abogados de la defensa y el Ministerio Fiscal llegaron a un acuerdo y los cinco hombres sólo fueron condenados por receptación de objetos robados y fueron expulsados del país sin ni siquiera cumplir el año de cárcel.
 
   Ariel todavía se preguntaba, ya que sólo habían sido penados por quedarse objetos robados, quién se suponía entonces que les había vendido el material.
 
    
 
   –¿Una fianza de 30.000 euros para un traficante para el que la Fiscalía pide nada menos que 60 años de cárcel? Este tipo era uno de los encargados en España de distribuir los cargamentos de cocaína de los cárteles colombianos, ¿qué les pasa a estos jueces? –Johnny estaba leyendo la noticia. Recordaba la operación en la que se logró detener a ese traficante. Un amigo suyo había participado y le había explicado, con el orgullo del trabajo bien hecho, cómo habían logrado decomisar diez toneladas de cocaína y detener a más de una treintena de personas. 
 
   –Lo que a mí me asombra es lo del trastorno bipolar. ¿Desde cuándo se da la libertad por esto? Si fuera así, posiblemente un porcentaje muy elevado de presos quedarían libres ya mismo –a David le interesaba la Psiquiatría Forense, y sabía que ese trastorno no era infrecuente en la población penitenciaria. Conocía a muchos delincuentes a los que seguro que se les podría diagnosticar y a nadie se le ocurría creer por ello que debían estar en la calle... –y con una fianza ridícula.
 
   –La verdad es que este caso tiene muy mala pinta. Ahora lo solucionan poniéndolo en busca y captura y pasándole al trabajo a la Policía y ya está. Otra vez a buscarlo.
 
    
 
   El jefe de Crimen Organizado guardó el periódico del lunes y lo cambió por la carpeta en la que archivaba gran parte de la información del caso de las discotecas.
 
   Esa mañana Ariel había reparado en un nuevo detalle que podía ser importante. Había releído la declaración del hijo de Altolaguirre y había vuelto a llamarle para insistir en una de las cosas que había dicho. El chico manifestó que sabía que su padre tenía algún arma e incluso recordó haber visto algún revólver o pistola en su habitación. No sabía qué tipo concreto de arma tenía, pero estaba seguro de que su padre guardaba, desde siempre, alguna pistola o similar en su casa.
 
   –No encontramos ningún arma en casa de ninguna de las tres víctimas, ¿no?
 
   –Nada en absoluto –confirmó Julián.
 
   –¿No es un poco extraño? Víctor dice que su padre tenía un arma y en su casa había una revista de armas... Johnny. Julián. Acercaros al cuartel de la Guardia Civil y hablad con el de la Intervención de Armas para ver si alguno de los tres tenía o había tenido alguna clase de licencia y si disponían de algún arma registrada a su nombre. Los individuos como ellos suelen tener armas, legal o ilegalmente. Miremos primero la opción legal.
 
    
 
   Ariel se quedó en el despacho y, sin apenas darse cuenta, empezó a dibujar pistolas en unos folios que había sobre la mesa. No le salían del todo mal, parecían dibujadas para un cómic. Encendió el ordenador y entró en Internet. Hacía días que no consultaba su correo electrónico y que no visitaba las páginas de Interpol, y eso era poco habitual en él, que usualmente era lo primero que hacía al llegar al despacho. 
 
   No tenía ningún mensaje urgente, lo que quería decir que ninguno de los que había estaba relacionado con su trabajo. 
 
   Su hermano le enviaba unas fotos de su sobrino en un parque de atracciones. Su sobrino era casi exclusivamente el único niño que soportaba o, por lo menos, el único que era capaz de reconocer públicamente que le gustaba. Guardó las fotos y borró algunos mensajes atrasados.
 
   Entró en la página de Interpol y se entretuvo mirando las fotografías de los delincuentes buscados internacionalmente. Observar esas fotos se había convertido en un hábito desde que una vez, cuando estaba en Sevilla, un compañero que siempre hacía lo mismo, le había señalado a un tipo al que creyó reconocer. Trabajaba en una pizzería del centro, pero la Policía italiana lo buscaba por estafa. Se les escapó, pero el asunto había hecho a Ariel adicto a las páginas de Internet de los grupos policiales de medio mundo y visitante asiduo de las webs de los más buscados. 
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   En la isla de Ibiza había más de 7.000 armas de fuego registradas. La cifra incluía las pistolas reglamentarias de los policías locales, pero no las de los agentes de las fuerzas de seguridad estatales. De esas armas, más de 6.000 eran escopetas y carabinas y 80 eran las armas de los vigilantes de empresas privadas. En la Intervención de Armas de la Guardia Civil sólo había registradas diez armas cortas pertenecientes a particulares y no destinadas al tiro olímpico. Por supuesto, el Instituto Armado sospechaba que habría más del doble de esa cifra de pistolas, revólveres o armas largas en situación ilegal, pero no creía que el movimiento irregular de armamento fuera en las islas un problema del que preocuparse.
 
   Cuando Johnny y Julián entraron en la Intervención de Armas, Monty, el interventor, un agente al que los dos policías ya conocían, estaba tachando días en un calendario colgado en la pared detrás de su mesa.
 
   –¿Te vas de vacaciones, Monty?
 
   –¡Vaya sorpresa! ¿Es una visita oficial o venís a invitarme a un café? –el guardia dejó el rotulador en un vaso con la cara de Bart Simpson que tenía sobre su escritorio y salió de detrás de él para dar la mano a Julián y Johnny. 
 
   –Bueno, podemos hacer las dos cosas. Primero nos das la información que necesitamos y luego nos vamos a tomar un café...
 
   –Según la información que me pidáis, os costará algo más que eso.
 
   A Johnny, de repente, se le ocurrió que, como de costumbre, a su jefe se le había olvidado cómo funcionan las cosas en la Guardia Civil.
 
   –Oye, Monty, tal vez será mejor que antes de hablar contigo pasemos a ver a tu capitán para que tenga conocimiento de que estamos aquí pidiéndote algunos datos y luego no tengamos problemas.
 
   –Pues sí, será mejor. Se lo comentáis, ahora debe estar en su despacho o en el de la Compañía, y yo, mientras, ya puedo ir buscando lo que queréis. Doy por hecho que el jefe no tendrá ningún problema en colaborar con vosotros, a no ser que esta semana tenga ganas de gresca con el comisario o con la delegada del Gobierno. Y no es buen momento... ¿Lo que buscáis tiene algo que ver con los asesinatos?
 
    
 
   Julián y Johnny explicaron al interventor lo que estaban buscando y lo dejaron frente a su ordenador mientras iban a hablar con el capitán, un hombre afable pero no muy amigo de la Policía que, sin embargo, hasta les dio saludos para el comisario y les deseó suerte con la investigación. En realidad, debía estar pensando “¡La que les ha caído a éstos!”
 
   Presentarse los dos agentes de Crimen Organizado en el despacho del capitán, máximo responsable del Cuerpo en las islas Pitiusas, para pedirle una información no era, desde luego, la manera ortodoxa de hacer las cosas, y mucho menos teniendo en cuenta la férrea burocratización y jerarquización de la Guardia Civil, que la mantenían anclada en el pasado a pesar de tener agentes preparados y medios para ser uno de los mejores grupos policiales del mundo. Pero en la Benemérita todavía mandaban muchos mostachos que parecían haber hecho la guerra contra los bandoleros en Sierra Morena y que adoraban más la cadena de mando que a la Virgen del Pilar.
 
   Ese tipo de mandos recelaban de los policías que, como Ariel, pensaban más en resolver el caso que en guardar las formas. 
 
   El capitán despreciaba a un policía al que, en realidad, estaría obligado a admirar si hubiera sido justo. 
 
    
 
   –Altolaguirre y Sistiaga tenían licencia de armas, aunque al segundo le había caducado hacía dos años. Altolaguirre tenía dos pistolas hace tres años. Yo recuerdo haber ido con él a su casa para comprobar las condiciones en las que se hallaba el armero, donde también tenía una escopeta fantástica, muy vieja pero muy bien cuidada. A Ricardo Altolaguirre le gustaban bastante las armas.
 
   –Pues es muy raro, porque en su casa no hemos encontrado nada que indique esa afición. Ni siquiera recuerdo algo que pudiera haber sido un armero ¿Dónde estaba? –Con los datos que les ofrecía Monty, Julián estaba cada vez más convencido de que se hallaban tras una pista importante. Ariel ya lo había olido.
 
   –Estaba en un armario empotrado en una especie de cuarto separado que había en el garaje. Creo recordar que allí también guardaba botes de pintura, productos de limpieza y piezas de las maquetas de barcos y aviones de madera que montaba en algunos ratos libres. 
 
   Johnny había estado en ese cuarto del garaje, aunque no era él quien lo había registrado, y no recordaba qué había en aquel armario. Tendría que regresar a comprobarlo. El policía siempre vuelve...
 
   Monty comprobó también si José María Reina tenía algún tipo de licencia, pero en el ordenador no aparecía nada sobre él.
 
   –No me consta que Reina haya tenido nunca permiso de armas de ningún tipo.
 
    
 
   –¿Guardáis aquí todavía la espada con la que mataron al chico aquel en Sant Antoni? Me gustaría que Johnny la viera... – a Julián le llamaban la atención las espadas y ésta de la que hablaba tenía una empuñadura con dragones que lo había fascinado la primera vez que la vio. 
 
   –Sí, claro. La tengo en el armero. Parece que al juez se le ha olvidado que está aquí y que debería decidir qué hacemos con ella –y mientras hablaba se levantó e hizo señas a los dos policías para que le siguieran hasta otra habitación. El interventor de armas había habilitado un cuarto aparte para amontonar, de la mejor forma posible, las armas que él llamaba paradas a largo plazo, o sea, con pocas probabilidades de salir de allí en la semana siguiente a su llegada. Así que todas acababan en ese cuarto.
 
   –Todo eso que veis ahí –señaló unas cajas al fondo– son armas, tanto de fuego como blancas, que están a disposición judicial y que se van amontonando sin que los jueces decidan qué demonios debo hacer con ellas. Hay más de 60, y algunas llevan aquí desde 1975. Está el rifle con el que dispararon a aquel guardia de Sant Joan ¿os acordáis?, la pistola del caso del taxista y también las estrellas Ninja que intervinieron a aquella panda de chavales de Platja d’en Bossa, los chicos a los que el dueño de un gimnasio estaba entrenando para crear una banda de ladrones profesionales, aunque él los llamaba guerreros. En muchos casos, los juicios ya se han celebrado, pero los jueces se han olvidado de las armas de los delitos... Así que yo seguiré amontonándolas. Ahí está la espada.
 
   Era impresionante.
 
   –¿Vamos ahora a tomar ese café?
 
    
 
   Ariel ya lo sabía. Estaba seguro de que Altolaguirre, Sistiaga y Reina tenían armas. Su instinto se lo decía y, aunque su parte más cerebral siempre le advertía que no se fiara, sabía que no solía fallarle. Es más, estaba convencido de que debían tenerlas cuando fueron asesinados, pero ¿dónde? Ni en las casas ni en las discotecas ni en el resto de las propiedades de los tres fallecidos habían encontrado ninguna. Ni rastro, a excepción de las que estaban dibujadas o fotografiadas en una revista de armas que dedicaba un extenso reportaje a los revólveres montenegrinos. Fue hallada en el dormitorio de Altolaguirre, en un cajón.
 
   Pues ahora que pensaba en ello, parecía escondida ¿Por qué se escondería una revista de armas?
 
   –David, ¿recuerdas la revista de armas que cogimos de la casa de Altolaguirre? ¿Dónde estaba, exactamente?
 
   –En un cajón del dormitorio, entre unas camisetas o algo así.
 
   –¿Te pareció que estaba escondida?
 
   –Ahora que lo dices, sí. ¿En qué estás pensando, Ariel?
 
   –¿Por qué el único rastro de la relación de las tres víctimas con las armas es una revista escondida? El interventor de armas nos dice que Altolaguirre y Sistiaga tenían o tuvieron licencia, y que, además, al menos al primero le gustaban las armas y que poseía dos pistolas y una escopeta hace un par de años... Vete a saber las que tendría ahora. Su hijo también recuerda haber visto armas... ¿Dónde están? ¿Sería eso lo que buscaban los asesinos? ¿Tanta historia por unas simples pistolas? 
 
   –Tal vez eran pistolas con ruina, implicadas en algún crimen o atraco y había que quitarlas de en medio.
 
   –Puede que nos estemos complicando mucho la vida.
 
    
 
   A varios kilómetros, aunque no muchos, de la comisaría, un hombre de mediana edad, de piel muy blanca y pelo muy negro, hablaba con un tipo malcarado de rostro cetrino, joven y bajo, de aspecto sudamericano, que parecía preocupado.
 
   –¿Estáis seguros de que no nos olvidamos de nada? Sigo pensando que puede haber algún cabo suelto y que no estamos tan seguros aquí como pensáis... Esos tíos de la comisaría no son tan tontos.
 
   –Tranquilo. Tal vez no se han tragado lo de los justicieros, pero no creo que tengan nada –respondió el de pelo negro.
 
   Un tercer hombre entró en escena. Llevaba una caja de madera sin barnizar con el nombre de la casa Remington grabado en la parte superior. En ella había guardado una de las pistolas de Altolaguirre. Mañana la mandarían hacia Málaga con algún correo. La dejó bajo una mesa. Había escuchado parte de la conversación.
 
   –¿Cómo sabéis que no siguen creyendo que existe una banda de justicieros que está limpiando lbiza? Es posible que todavía lo crean. Es una buena historia. Además, es lo que piensa casi todo dios en esta isla. Tendríais que escuchar a los del supermercado de ahí abajo... Es su tema favorito. Hasta me han preguntado mi opinión cuando he ido a pagar los calabacines.
 
   –¡Por favor! Lo de la flor de lis y todo eso está bien para ganar un poco de tiempo y provocar algo de jaleo, pero no creo que cuele... 
 
    
 
   En la caja de Remington había en realidad un revólver de la española Astra, de acero y casi un kilo y medio de peso. Era del calibre 44, pero estaba desmilitarizado, o sea, inutilizado; disparaba menos que uno de juguete, de esos que utilizan los niños para jugar a vaqueros mientras gritan ¡pam, pam! para hacer más creíble el simple clack de su percutor de mentira.
 
   –¡Vaya estupidez inutilizar así un revólver como ése! –dijo el primer hombre, que con el pie había empujado la caja y había recordado el arma que había en su interior.
 
   –La legislación obliga a hacerlo así con las armas destinadas al coleccionismo... –le contestó el segundo.
 
   –Sigue siendo una estupidez. Un revólver que no puede disparar deja de tener sentido. Es como si se obligara a un coleccionista de coches a quitarles el motor.
 
   –Visto de esa manera...
 
   Entre las armas halladas en casa de los empresarios había también una Browning perteneciente a la serie conmemorativa del centenario de la fábrica belga, en el año 1989. El metal era tan brillante que casi parecía falsa. En los bordes de cada una de sus piezas más grandes tenía grabadas hojas de acanto, similares a las de las columnas de estilo corintio. Los asesinos la habían encontrado en la vivienda de Sistiaga, aunque no era para él...
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   –¿Tenemos algo de la relación entre los tres empresarios? –Ariel seguía pensando que era necesario averiguar lo antes posible qué unía a Altolaguirre, Sistiaga y Reina y por qué se llamaban a menudo a través de sus teléfonos móviles a pesar de que sus conocidos y familiares aseguraban que no mantenían una relación muy estrecha. Simples conocidos con una profesión común. Curiosamente, para sus comunicaciones más o menos secretas sólo usaban sus teléfonos móviles, nunca el fijo de sus domicilios. 
 
   Encontrar esa relación les llevaría más cerca del motivo de los asesinatos. Y para Ariel el móvil era una pieza importante en rompecabezas como aquel, aquella que cuando das con ella ya sabes que hoy puedes acabar el trabajo.
 
   –Nada –David odiaba esta contestación, pero era la única que tenía a mano cuando su jefe se dirigió a él–. Hemos vuelto a hablar con algunos familiares y hemos visitado a amigos y conocidos de los tres empresarios. Todos mantienen lo mismo; Altolaguirre, Reina y Sistiaga se conocían, desde luego, y se veían a veces en determinados actos y fiestas, pero nadie considera que su relación pueda calificarse como amistad... aunque no creo que en los círculos en los que esta gente se mueve la palabra amistad tenga el mismo significado que puedo darle yo.
 
   Ariel miró a Julián y sonrió. Éste le devolvió la sonrisa. Era una escena habitual entre los dos compañeros, y significaba que les divertía la incapacidad de David para evitar sus comentarios finales y ser, simplemente, aséptico con los delincuentes. En realidad, no es que fuera incapaz de hacerlo, pero lo consideraba un lujo al que no quería renunciar. Y era una característica que resultaba hasta paradójica en alguien con fama de callado, reservado y hasta tímido. 
 
    
 
   –Volvamos a repasar lo que tenemos... O mejor, vamos a repasar también lo que creemos.
 
   –¿Hemos descartado ya un ajuste de cuentas por drogas o algo similar? –preguntó Johnny. Él, a fin de cuentas, era del grupo de estupefacientes y se movía mejor en ese terreno.
 
   –De momento no podemos descartar nada, aunque yo creo que ya debemos olvidar esa teoría de los justicieros antidiscotecas de la flor de lis –Ariel, que nunca había creído demasiado en esa teoría, pensaba que tal vez era ya el momento de abandonarla definitivamente. 
 
   –¿Y lo de las drogas? ¿Podemos encajarlo de alguna manera? –Julián estaba de acuerdo con Johnny en que, si bien era altamente improbable aquello de que tres o cuatro chalados, cuatro según indicaban las huellas de pisadas que habían aislado los de Científica, se habían unido para tomarse la justicia por su mano, sí tenía toda la pinta de ser un ajuste de cuentas. Tenía bastantes puntos para serlo–. Esos tres tíos, me refiero a las víctimas, habían sido investigados por tráfico de drogas y sabemos que en sus discotecas y bares se vendía cocaína y pastillas... ¿Podría haber algún tipo de lucha de bandas por controlar la venta en esos locales, por ejemplo?
 
   –Eso no parece descabellado –señaló Johnny– además, también hay dos drogas que no podemos olvidar, que se están introduciendo en estos momentos en el mercado, y que podrían ser motivo de un serio conflicto entre traficantes.
 
   –Supongo que te refieres al GHB y a eso que llaman nexus –dijo Ariel.
 
   –Exactamente. 
 
   –Bien, tú eres el experto. Infórmanos.
 
   –Respecto al GHB, que como sabéis se conoce erróneamente como éxtasis líquido, sabemos ya que es fácil encontrarlo en las discotecas de la isla, sobre todo en Sant Antoni. Hasta el momento, los del grupo de drogas hemos considerado que el GHB lo traen los mismos turistas que vienen a la isla a drogarse y que los distribuyen principalmente entre sus mismos compatriotas. De hecho, parece ser que la mayor parte de los consumidores son turistas extranjeros. Desde luego, todos los que llegan en coma al hospital por haber consumido esta sustancia lo son y no creo que eso sea sólo porque son más estúpidos... Bueno, el caso es que no podemos descartar que ya exista una red organizada que esté buscando un mercado estable en las discotecas y bares nocturnos. 
 
   –Pero esta sustancia todavía es legal, ¿no?
 
   –No estoy seguro, pero creo que ya está incluida en las listas de drogas. El pasado sábado, precisamente, hablé de este tema con nuestra común amiga periodista –y miró directamente a Ariel al decirlo– y, por supuesto, me dijo que lo comprobaría. Aunque parezca increíble, a  veces obtener determinada información le es más fácil y rápido a ella que a nosotros.
 
   –Por supuesto. Lo conseguirá. No tardará mucho en llamarte... ¿Y esa droga llamada nexus? ¿Está en situación similar al GHB? –Ariel pensaba que debería ponerse al día en temas de drogas... nunca había sido su fuerte, aunque eso no le impedía haber participado en algunas de las más importantes operaciones que se habían llevado a cabo contra el tráfico de estas sustancias. Además, mientras supiera rodearse de los mejores no había problema...
 
   –No. Su uso no parece tan extendido –respondió Johnny, dispuesto a demostrar que era uno de esos de los que sabía rodearse Ariel–. Sabemos que ya puede encontrarse en Ibiza, aunque nosotros no lo hemos conseguido... Esta droga, que es, químicamente, 4–bromo–2,5–dimethoxifenetilamina, creo que lo he dicho bien, es un alucinógeno similar al LSD y parece ser que algunos idiotas la toman para complementar los efectos del éxtasis. Sospechamos que se está intentando establecer un mercado de esta sustancia en las islas, aunque no creo que la cosa esté tan caliente como en el caso del GHB. 
 
   –Vale, ¿y vemos alguna posibilidad real de que el control de la venta de estas sustancias pueda estar detrás de los crímenes? –a Julián le parecía una hipótesis interesante, pero no tenían ninguna pista que condujera a ella, a excepción de la sospechada implicación de las tres víctimas en el tráfico de drogas. 
 
   En realidad, habían interrogado a algunos camellos y sabían por ellos que, tal y como les había dicho Víctor Altolaguirre, las discotecas tenían tratos con determinados traficantes para tener la exclusividad de la venta de droga en los locales, aunque esos camellos decían no tratar directamente con Altolaguirre, Reina y Sistiaga. Dieron el nombre de unos encargados que los policías no conocían. Al parecer, las discotecas cobraban una comisión por ello, pero los agentes no sabían todavía hasta que punto tocaban la mercancía los tres asesinados. O sea, que la supuesta implicación de las tres víctimas era algo más que una suposición.
 
   Sin embargo, en esos interrogatorios no habían detectado que hubiera ningún problema en el negocio. Navegaba viento en popa... Ningún motivo para matarlos.
 
   Lo único que habían sacado en claro era una investigación paralela que, en cuanto tuvieran tiempo para ella, les llevaría a detener a uno de los más importantes traficantes de clorhidrato de cocaína de Baleares. Pero esa es ya otra historia.
 
    
 
   –Lo que tenemos claro –intervino David– es que Altolaguirre, Sistiaga y Reina estaban juntos en algo y que ese algo los puso en peligro. ¿Y lo de las armas? A mí sigue pareciéndome muy curiosa la afición más o menos escondida de Altolaguirre. ¿Está por aquí la revista que encontramos en su casa?
 
   Ariel se la alcanzó. 
 
   La publicación era un número especial que contenía extensos reportajes. A David le parecieron interesantes y le dijo a su jefe que esa noche se la leería, aunque anteriormente un compañero ya le había echado un vistazo. Pensaba que podía darle alguna idea. Si no, por lo menos aprendería algo.
 
    
 
   Era muy tarde. David se fue con Julián para recoger al dóberman. 
 
   Montse estaba preparando algo para cenar. Toy dormía sobre un sillón. Intentó levantar las orejas cuando oyó que alguien entraba y bajó –más bien cayó– de su asiento para recibir a los dos policías a trompicones.
 
   David lo cogió en brazos.
 
   –¿Se ha portado bien esta fiera? 
 
   –Ha visto un documental de hipopótamos en la tele y luego se ha dormido. Ha dormido casi toda la tarde.
 
   –¿Un documental de hipopótamos?... ¡Estáis chalados los dos! –Julián no entendía porque tanto Montse como David hablaban de los animales atribuyéndoles ciertas cualidades humanas, como si fuera divertido, y tampoco alcanzaba a ver la complicidad que este tipo de comentarios establecía entre dos personas a las que unía el interés por el resto de las formas de vida que no visten pantalones y no se comunican con teléfonos móviles. Para Julián era imposible que el perro pudiera interpretar las imágenes de una televisión, teniendo en cuenta que su visión en dos dimensiones no es como la humana. En cambio, para David eso no importaba y bromeó como si pudiera estar convencido de que aquel día su dóberman de poco más de un mes había conocido los hipopótamos por primera vez en su corta vida. Posiblemente no habría aprendido que estos animales se vuelven rosas para regular su temperatura corporal, pero ahora ya sabría reconocerlos como peligrosos. Podía ser un conocimiento útil si algún día lo llevaba de viaje a África...
 
   –¿Te quedas a cenar? –preguntó Montse a David mientras Julián ponía ya un cubierto más sobre la mesa.
 
   –Vale, pero me iré pronto. Está noche tengo cosas que hacer. 
 
   –¿Alguna chica?
 
   –¡No! ¡Espero al diablo!
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   David compartía con dos compañeros del grupo de drogas una casa con jardín en la zona de Ses Figueretes. Cuando llegó, sus colegas aún no habían regresado. Esa noche cenaban fuera. Tenía ganas de mostrarles al nuevo inquilino y ya pensaba en fabricar él mismo –era un manitas, o, por lo menos, él lo creía– una caseta en el jardín. Sería como las de los dibujos animados, hecha con tablas de madera, con el techo rojo de dos aguas y el nombre del perro pintado en un tablón clavado sobre la entrada. Como la caseta de Pluto, por ejemplo.
 
   Pero Toy todavía era muy pequeño para dormir en el jardín, así que buscó una cesta y un viejo jersey de lana que ya no usaba y se los llevó al salón. Dormiría allí en los próximos días. Había comprado unos platos metálicos para dar de comer al perro, y en uno de ellos había puesto leche desnatada. Ahora no estaba seguro de si sería buena idea que la leche fuera desnatada, pero se convenció de que no podía hacerle daño y le dejó beber toda la que quiso. Bebía con avidez, como si temiera que en cualquier momento su bebida favorita se volatilizara.
 
   –Tranquilo, fiera. Te prometo que tendrás la que quieras.
 
   Intentó darle un trozo de manzana, pero con el estómago lleno de leche no le hizo mucha ilusión. Le pegó un lametazo, dio media vuelta, se recostó en su jersey de lana y se quedó allí, mirando fijamente a David. 
 
    
 
   David cogió la revista de armas encontrada en la casa de Ricardo Altolaguirre y se tumbó en el sofá, cerca del perro. Empezó por el tema que más le interesaba, un reportaje sobre el departamento de Balística del FBI, la mayor colección de armas del mundo. Había unas fotos antiguas en las que unos hombres con batín blanco ordenaban viejos revólveres en unos paneles de madera. Calvin Goddard, según se explicaba en la revista, fue uno de los impulsores de la Balística forense a principios del siglo XX y su trabajo fue decisivo para la creación del departamento del FBI.
 
   Entre los casos en los que Goddard había trabajado, los autores del reportaje mencionaban un crimen que siempre había llamado la atención de David. Era la masacre del día de San Valentín. 
 
   Chicago. 14 de febrero del año 1929. Los hombres del mafioso Bugs Moran esperan en un almacén del 2122 de North Clark la llegada de un cargamento –ilegal, por supuesto– de alcohol. Dos hombres disfrazados de policías, seguidos de otros tres sin uniforme, bajan de un Cadillac negro, entran en el local y ametrallan a la banda de Moran. Siete muertos y más de setenta vainas de cartuchos de metralleta dispersos por el suelo. Al Caracortada Capone estaba detrás del crimen, claro. Bugs Moran era en esos momentos su máximo competidor.
 
   El reportaje destacaba la gran cantidad de armas que, en el transcurso de los años, habían ido aumentando la colección, donde se guardaban pistolas, revólveres, escopetas o ametralladoras que habían protagonizado buena parte de la historia criminal de Estados Unidos. Y la historia criminal de ese país no es precisamente breve.
 
    
 
   David pasó por alto las páginas dedicadas a los revólveres montenegrinos. No le interesaban demasiado. Fue a prepararse un vaso de leche con Cola-cao –no era cuestión de servirse un bourbon, aunque eso pueda parecer más propio– y regresó al sofá para seguir con un reportaje sobre los cuchillos de la fábrica Muela.
 
   En ese momento sonó su teléfono móvil.
 
   Ariel tampoco descansaba esa noche. Todavía estaba en la comisaría. 
 
   –¿Tienes ahí la revista?
 
   –Aquí mismo. Estaba leyéndola.
 
   –Se me acaba de ocurrir. Sólo por si acaso... Comprueba que en la sección de anuncios, creo que la mayor parte de estas publicaciones la tienen, hay alguno señalado con lápiz o con bolígrafo.
 
   –Vale, pero supongo que eso ya se habría mirado..., ¿no?
 
   –Ya, pero no lo hicimos nosotros y sólo se le echó un vistazo. Busquemos un poco más.
 
   –Esta bien ¿Esperas o te llamo luego?
 
   –Llámame.
 
   David hizo lo que le mandaban y repasó uno por uno los anuncios de las cuatro páginas que salían en la revista.
 
   “Winchester modelo 94 calibre 30–30, angle–edged, como nuevo. Munición disponible”. “Sauer 38 H, sin palanca de seguro en la corredera”. “Rifle Santa Bárbara calibre 308. Estado impecable”. “Pistola Walther P38 con cachas de baquelita originales”. ¿Qué demonios sería la baquelita y que significaría angle–edged? La verdad es que no entendía todo lo que estaba leyendo. El caso es que ninguno de los anuncios estaba marcado ni subrayado.
 
   Sin embargo, observó que el borde superior de una de las páginas había sido doblado y posteriormente desdoblado. Eso podía haber sido una señal. Volvió a repasar bien esa página, pero no había signos ni de lápiz ni de bolígrafo en ningún anuncio. 
 
   Entonces vio una ralladura transversal en mitad de la hoja. Cómo si alguien hubiera escrito en un folio apoyándose sobre la revista. La cogió y la observó oblicuamente bajo la luz. Sí, parecía que había señales de letras grabadas en la página. Además, el folio debía ser azul, por lo menos en una de sus caras, porque había dejado restos de este color en las hendiduras de las letras. El corazón empezaba a latirle más rápido... Se emocionaba siempre que descubría un detalle así. De todas formas, podía ser algo tan poco interesante como la lista de la compra...
 
   Y era la lista de la compra, sí... pero de una compra muy especial. 
 
    
 
   No podía verlo bien. Las letras eran apenas perceptibles. Miró la página por su otra cara, donde la presión del escritor había hecho que la hoja presentara el relieve de las letras. Al revés, claro. David pudo ver alguna letra, pero no lo descifraba. Había un número. En realidad, una serie de números. Nueve. Podía ser un número de teléfono móvil. Estaba subrayado con fuerza, lo que había producido la ralladura que le dio la pista. 
 
    
 
   –¿Ariel? No he encontrado ningún anuncio marcado, pero sí hay algo. No sé todavía si será importante porque no lo he descifrado, pero alguien anotó algo en un papel utilizando la revista como apoyo. Las letras y una serie de números que parece de un teléfono han quedado marcados. 
 
   –Bien. Si está difícil, mañana a primera hora se lo pasamos a los de Científica para que saquen qué pone. Tú no lo toques demasiado y no te calientes la cabeza intentando descifrarlo esta noche, ¿de acuerdo? –era un consejo de esos que sabía perfectamente que David sería incapaz de seguir. A él le hubiera pasado lo mismo.
 
   –Nos vemos mañana entonces.
 
   –Hasta mañana.
 
    
 
   Dejó el teléfono, pero no la revista. Volvió a observar las marcas a la luz de un flexo. Pensó que tal vez pudiera descifrar los números. Quizás se trataba de un teléfono de contacto de algún anuncio. La primera cifra era un 6 desde luego. Le seguía un 5. Balanceando la revista muy cerca del flexo y con un poco de paciencia logró leer los nueve números. Decidió comprobar la posibilidad de que se tratara de un número copiado de algún anuncio por palabras y releyó las últimas dos líneas de todas las notas, hasta que en la tercera columna, lo encontró. Su corazón volvió a emocionarse. Era el mismo número.
 
   Su titular vendía un 38 Special. Un revólver Smith & Wesson modelo 686 construido en acero inoxidable y con la culata de madera, según aseguraba el anuncio. Ese revólver es una de las armas clásicas de los grupos policiales de Estados Unidos.
 
   Quizás Altolaguirre quiso comprarla o quizás la compró. 
 
    
 
   David tuvo la tentación de marcar el número de teléfono recién descubierto. Tenía curiosidad. Pero era casi la una de la madrugada y además, si lo hacía, Ariel lo colgaría del palo de la bandera. No hubiera sido muy prudente llamar sin antes haber averiguado qué ponía en el resto de la nota impresa. 
 
   Mientras abandonaba la idea, haciendo caso omiso a su curiosidad, sus compañeros regresaron a casa. Cuando David salió a saludarlos ya estaban junto a la cesta donde Toy se desperezaba y se dejaba acariciar.
 
   –¿Qué os parece el bicho?
 
   –¿Seguro que es un dóberman?
 
   –Sí. ¿Qué te hace pensar lo contrario? ¿Es que no ves esas patas y ese morro color fuego tan característicos?  
 
   –No sé. Es tan paticorto... Tiene las orejas tan grandes y la cabeza tan redonda...
 
   –¡Serás burro! ¡Es muy pequeño todavía! ¿cómo creías que era un cachorro, como un adulto en miniatura? ¿una copia a escala? ¿Tú ya tenías esas entradas en la cabeza cuando aún gateabas?
 
   –¡Muy gracioso!
 
   El que se estaba quedando calvo era Mazinger. Su padres no le habían puesto ese nombre, por supuesto, pero sus compañeros le llamaban así, aunque el apodo se lo habían adjudicado algunos delincuentes de Sa Penya que habían probado su fuerza en sus propias carnes. Era de la Línea de la Concepción y hacía poco que le acababan de conceder el destino; se iba a Cádiz en menos de un mes.
 
   El segundo compañero de piso de David era Candi, un gallego tranquilo con un acento tan dulce como el significado en inglés de su nombre. Candi era de Ourense, aunque había nacido en Alemania y consideraba ibiza su casa. Mientras sus amigos preferían las camisas perfectamente planchadas, él se caracterizaba por sus jerseys de lana o punto. Contribuían a dotar a su imagen de una naturalidad cercana, familiar. Llevaba perilla y el cabello liso y castaño largo por debajo de los hombros; cuidaba con mimo su melena y siempre la llevaba impecablemente limpia, suelta sobre el jersey. Olía bien, con un olor suave y cálido. 
 
   La periodista lo llamaba Aramis. Decía que le faltaba el sombrero, la capa y el florete para parecer un mosquetero del señor de Tréville, y lo había rebautizado con el nombre del personaje de Dumas que consideraba más acorde con su carácter tranquilo y estoico. .
 
   Sólo había dos agentes con el pelo largo en la comisaría de Ibiza, y su presencia todavía llamaba la atención cuando iban de uniforme, aunque Candi estaba ahora en el grupo de drogas y vestía de paisano. Cuando llevaba uniforme siempre se recogía el pelo en una coleta. 
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   Efectivamente. La periodista llamó. Aquella misma noche. 
 
   –¿Johnny? ¡Lo tengo! Seguí tu pista y lo encontré. Me refiero a lo del GHB... Ya es ilegal, así que ya sabéis... Te explico: la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes de Naciones Unidas propuso en verano la inclusión del GHB en la Lista IV de sustancias psicotrópicas para que los polis listos como tú pudieran intervenir contra los traficantes con plenas garantías. A partir de esa propuesta han pasado unos meses en los que ningún país ha presentado alegaciones, por lo que, automáticamente, la droga ha quedado ilegalizada.
 
   –Fantástico. Ahora me falta encontrar a los traficantes... ¿Vas a publicar algo?
 
   –Sí, mañana mismo. Por cierto, gracias por la pista. Respecto a lo que me comentaste del éxtasis en cristales, ya te contaré más.
 
   –Ya me contarás.
 
    
 
   Johnny llegó el primero a la comisaría y se dirigió directamente al bar. Sabía que Ariel, David y Julián todavía no habrían llegado, así que tenía tiempo de desayunar con tranquilidad. 
 
   Pidió el periódico a Julio, el encargado de la cafetería. Quería ver qué había escrito su amiga sobre el GHB. Se sentó en una mesa desde la que pudiera ver quién entraba y todo el pasillo hasta las puertas de entrada a los grupos y, justo enfrente, la entrada principal de la comisaría. Lo hacía por instinto; no le gustaba dar la espalda al lugar desde el que era más posible un ataque. Deformación profesional, tal vez, aunque nunca le habían sorprendido así.
 
   Encontró lo del GHB en la página 7 y le sorprendió que a alguien le pudiera parecer más interesante que hubieran instalado cinco semáforos en el barrio de Cas Serres, algo que podía leerse en la página 5. Su amiga le había explicado cómo se distribuían las noticias en un diario... aunque también apuntó que los criterios pueden variar sustancialmente según quien decida el orden un día determinado. Se lo había resumido así: “Si maquetan los padres de familia periodistas de despacho y quizás sin carrera, tendrá que producirse un crimen múltiple para levantar la página tres por un suceso, pero los temas de educación, que suelen tener el mismo morbo que un ladrillo irán preferentemente en las primeras páginas, aunque la noticia no sea más que el inicio del curso escolar; y si maquetan los periodistas con carrera y con cojones, una nueva droga puede hasta encabezar la portada”. En realidad, la diferenciación no era exactamente de ella, se lo había explicado de forma similar, aunque con otras palabras y la misma ironía, un colega que tuvo de redactor jefe durante unos cuantos años. 
 
   –Julio, voy a hacer una fotocopia del periódico mientras me preparas el café. Ahora te lo traigo.
 
   Johnny quería colgar la noticia sobre la ilegalización de la sustancia en el tablón de anuncios de la oficina para que todos los compañeros de la unidad de drogas se enteraran.
 
   Al regresar al bar vio a Ariel, que acababa de entrar por la puerta de la comisaría. Le hizo una seña para indicarle que estaba desayunando, pero no supo si el jefe lo había visto. Ariel entró en el despacho del comisario, así que Johnny pensó que tenía tiempo para tomarse el café y unas tostadas.
 
    
 
   Al cabo de media hora ya estaban todos en la oficina. Johnny les mostró una fotocopia del artículo del periódico.
 
   –¿Es de hoy? –preguntó el jefe del grupo mientras alcanzaba el papel– ¿No te avisó de lo que había averiguado antes de publicarlo?
 
   –Como si no la conocieras. Claro que lo hizo. Me llamó anoche para contármelo. Y en resumidas cuentas, que sepáis que el GHB ya figura como droga en las listas internacionales.
 
    
 
   Respecto a la revista –intervino David dirigiéndose a Ariel, que era el único que podía saber de qué hablaba–, ya la tienen los de Científica, pero anoche averigüé parte de lo que ponía. Sobre la página había marcada una cifra de nueve números, así que pensé que podía ser el número de un móvil y, por si acaso, lo que resultaba bastante lógico, repasé los anuncios de esa misma página. Y lo encontré... El propietario de ese teléfono vendía o vende un Smith & Wesson.
 
   David, mientras hablaba, había sacado un papel doblado que llevaba en el bolsillo de sus Dockers de color beige y lo había pasado a Ariel. En la nota estaba escrito el modelo concreto de arma de la que estaba hablando.
 
   En realidad, la precaución de apuntar en un papel aparte el modelo de revólver era innecesario, porque en poco tiempo volverían a tener la revista en sus manos y, además, mientras no fuera así, seguramente no moverían ficha. Sin embargo, David había querido informar enseguida de los detalles sin tener que estar pendiente de los de Científica.
 
   –Es probable que Altolaguirre estuviera interesado en ese revólver. Si es que la nota la escribió él.
 
   Julián, que escuchando a sus colegas se había puesto al día, intervino con una obviedad–. Tenemos que llamar a ese tipo. Tal vez llegaron a quedar para ver el arma... y quizás la compró.
 
   –Vamos a esperar a que lo descifren todo los de Científica.
 
    
 
   No había nada mucho más interesante. Alguien, probablemente Ricardo Altolaguirre, había anotado los datos principales del anuncio. Pero también había señalado, tras un asterisco, o una especie de estrella, el nombre de otro de los empresarios que ahora estaban muertos. Comparando la letra con algunos documentos de Altolaguirre se determinó que él había apuntado esos datos. Además, solía utilizar letras mayúsculas como aquellas.
 
   La nota decía así:
 
   INTERESANTE
 
   S & W 686 EN ESTADO DE TIRO
 
   LUIS –658795999
 
   * AVISAR A SISTIAGA  
 
    
 
   –¡Buenas tardes! ¿Luis, por favor?
 
   –Sí. Soy yo.
 
   –Quería saber si todavía tiene a la venta un revólver Smith & Wesson, un 38 Special que anunciaba hace unos meses en una revista de armas.
 
   –No, lo vendí hace más de dos meses.
 
   –Verá. Le llamo de la comisaría de Policía de Ibiza. Necesito saber a quién vendió ese revólver.
 
   –¿Qué ocurre? ¿Es que han hecho algo con él, han matado a alguien?
 
   –No exactamente. ¿Dónde reside usted?
 
   –En Madrid. 
 
   –¿Recuerda el nombre de la persona que le compró el Smith & Wesson?
 
   –La verdad es que eran dos hombres. Ahora mismo no sé sus nombres, pero recuerdo que me dijeron que vivían en Ibiza... Si eso sirve de algo.
 
   –Tenemos que vernos. Es importante... 
 
    
 
   Ariel estaba en posición de asegurar al comisario que Altolaguirre y Sistiaga eran los dos hombres a los que el tal Luis había vendido el arma. No era seguro, por supuesto, porque las casualidades existen y podía darse el caso de que los compradores fueran de Ibiza y no tuvieran nada que ver con los dos empresarios. Pero en la investigación de un crimen, las casualidades nunca deben considerarse como tales hasta que no te queda otro remedio, y, en esta ocasión, las probabilidades eran las suficientes para decidir que debía ir él mismo a Madrid a hablar con el vendedor en lugar de enviar en comisión a algún agente de la capital que no sabría de qué iba el tema. El comisario no pondría pegas.
 
   –Si hay que ir a Madrid, yo me presto voluntario, así puedo aprovechar para ir a saludar a mis padres –David era más madrileño que el chotis, pero hacía meses que no pisaba su querida y caótica ciudad, y se había adaptado a Ibiza casi como un camaleón. En su tierra, había que reconocerlo, el sol no brillaba igual.
 
   –Bien. David y yo nos vamos a Madrid. Mientras tanto, los demás podríais recurrir a unos cuantos confidentes y a algunos camellos. Hay que mirar si hay alguna guerra por el mercado de drogas en las discotecas... Lo que nos explicó Johnny. Podríais dedicaros a eso, por ejemplo.
 
    
 
   Dos horas después, Ariel ya tenía los pasajes para Madrid. El comisario no le había puesto pegas. No solía ponérselas porque no podía desconfiar del criterio de quien él mismo había puesto al frente de Crimen Organizado, y al que sabía que podía perder por cuestiones más o menos personales. Una de esas cuestiones era la creciente enemistad entre Ariel y el inspector encargado de los grupos de Policía Judicial, entre los que se encontraba Crimen Organizado. Ariel decía que no podía trabajar a gusto cuando él se metía por en medio y le acusaba directamente de haber dado al traste con varias operaciones, entre ellas un extraño crimen que durante casi un año había pasado por un accidente de coche. Ariel mantenía que habían detenido al sospechoso antes de tiempo. El inspector había llevado el interrogatorio mientras Ariel se mordía la lengua para no enviarlo al infierno o sacarlo a patadas de la habitación en la que tenían al arrestado, tan tranquilo como si estuviera en el sillón de su casa.
 
   Ariel consideraba al inspector jefe un inútil, y el comisario sabía perfectamente lo que Ariel pensaba, pero había circunstancias que el sevillano no entendería y que le obligaban a mantener a aquel policía al mando de los equipos judiciales. Además, al comisario no le parecía tan incompetente. No era como Ariel, desde luego, pero al menos era controlable, manejable...
 
    
 
   Ariel guardó los pasajes y le comunicó a David la hora en la que tenían que estar en el aeropuerto. 
 
   –Pasaré a por ti. No te duermas.
 
   David se cuadró con un taconazo de los botines que llevaba puestos y poniendo la mano derecha recta sobre su frente y salió por la puerta antes de que su amigo le soltara algún bufido. 
 
   Ariel aborrecía que David, o Julián, que también era dado a las bromas, escaparan tras sus bufonadas sin darle tiempo a responder a ellas. Johnny era más serio en ese sentido, tal vez porque, igual que Ariel, era consciente de que no tenía gracia natural para ciertas tonterías. Eso sí, Johnny era el más agudo cuando se trataba de meterse con alguien. Tenía la gracia más cabrona de toda la comisaría.
 
   Ariel, por su parte, ni siquiera era capaz de contar el chiste más gracioso sin que pareciera que leía el aséptico prospecto de un medicamento. Era el único sevillano sin gracia de todo el Cuerpo Nacional de Policía. 
 
   Johnny sonreía más que su jefe, pero a menudo no podía evitar que la sonrisa en sus labios fuera irónica. Tenía una sonrisa de lado similar a la que John Wayne mostraba en aquellas películas del oeste, y sólo le faltaba llevar el Winchester sobre el hombro para parecer más duro que el americano. A esa impresión se unía un físico de boxeador curtido en el gimnasio que impresionaba. Era lo que se llama vulgarmente un armario de dos por dos. La pesadilla de cualquier delincuente sin pistola. 
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   Johnny vivía en un apartamento no muy lejos del ático de Ariel, entre el ático del jefe y el piso de David, más o menos. No cocinaba mal, pero no le gustaba hacerlo, así que ya lo conocían en todos los restaurantes y bares del barrio donde preparaban comida más o menos rápida. Y las pizzerías que servían a domicilio no necesitaban que les diera la dirección cuando llamaba para hacer un pedido.
 
   Al terminar su jornada, y cuando sus compañeros se fueron, se acercó a ver a los otros, a los de drogas. No estaba cansado y aún no tenía hambre, así que quería adelantar algo de trabajo, hacer unas consultas en el ordenador y unas preguntas a Candi y a los demás. Así, mañana se levantaría sabiendo exactamente por dónde tenía que empezar. Ariel y David estarían en Madrid todo el día y seguro que Julián no le sería de gran ayuda; hacía demasiado tiempo que apenas tocaba buenos casos de drogas. 
 
   –¿Nos echas de menos o es que te aburres y vienes a incordiar un rato? –dos de sus compañeros aún estaban en la oficina.
 
   –Un poco de todo. Supongo que no tendréis mucho trabajo y podréis ayudarme... 
 
   –Claro. Nosotros no trabajamos, eso lo dejamos a los especialistas de Crimen Organizado... –un policía de rizos negros había contestado a Johnny.
 
   –Te recuerdo que en cuanto acabe todo esto, volveré a estupefacientes. La verdad es que mañana debo dedicarme casi exclusivamente a las drogas.
 
   Johnny les explicó que necesitaba a todos los confidentes posibles y toda la información que permitiera relacionar el tráfico de drogas en las discotecas y la posibilidad de que hubiera demasiados traficantes y demasiadas sustancias para un mercado limitado.
 
   –Cuenta con nosotros, pero estamos en invierno, la mayoría de las discotecas están cerradas, supongo que te has percatado... No será lo mismo buscar ahora que hacerlo en pleno mes de agosto, por ejemplo. Ahora no hay guerras por el mercado.
 
   La observación de su compañero desconcertó a Johnny. Por supuesto era consciente de que casi todos los locales estaban cerrados –Esquizofrenia, Infierno y Prestige estaban entre ellos– aunque hasta ese momento no había pensado en todas las implicaciones de esa evidencia. Si los crímenes habían sido ajustes de cuentas por drogas o algo similar, ¿por qué se habían ejecutado cuando hacía más de un mes del cierre, cuando todo tenía que estar parado? 
 
   Los ajustes de cuentas no suelen posponerse si no es necesario. 
 
   Johnny se sentó frente al ordenador y sacó de un armario una caja con su nombre en la que guardaba información, con nombres y direcciones. Una especie de agenda personal pero con indicaciones del tipo ‘éste sabe más de lo que dice. No es de fiar’ o ‘nos ayudó en el caso de la heroína adulterada. No es mal tipo, sólo un desgraciado enganchado’.
 
   Mientras buscaba a algunos datos concretos, seguía pensando en el hecho de que las discotecas llevaban cerradas más de un mes. Empezaba a pensar que las muertes no tenían nada que ver con los locales, aunque los muertos fueran tres de los principales empresarios del ramo. Y es que había más; siguiendo la hipótesis de los justicieros, el argumento seguía siendo válido. ¿Por qué no los habían matado en verano, en plena campaña? ¿Por qué esperar a que las cosas estuvieran más calmadas? El impacto social hubiera sido mayor cuando más de media isla estaba harta de los muertos en las carreteras, el ruido, los borrachos, la droga, los mafiosos y aquellas basuras de reportajes sobre Ibiza que los medios de comunicación del resto del país y parte del mundo se empeñaban en sacar cada verano, cuando no tenían nada interesante que poner y algunos periodistas querían unos días de vacaciones pagadas en la isla blanca.
 
   Tenía que acordarse de comentarle a Ariel y a los demás todo esto. Ya no creía en los justicieros, pero tampoco creía que el móvil estuviera relacionado directamente con las discotecas. Las tres víctimas debían tener algo más en común. Lo de los justicieros había sido una historia fantástica, pero hacía aguas por todas partes. Ariel ya lo había visto casi desde el inicio; era el único al que las flores de lis no habían impresionado demasiado.
 
    
 
   En el tablón de corcho de la oficina había clavado con chinchetas una copia de la noticia sobre la ilegalización del GHB. Al lado, figuraban otros recortes de periódicos y unas fotos que Johnny no había visto hasta ese momento. Desde la silla en la que estaba sentado, frente al ordenador, no podía distinguir lo que ponía al pie de esas fotos.
 
   –¿Quiénes son esos? –señaló el lado derecho del tablón a sus compañeros. 
 
   –Los tres tíos que se han escapado de la cárcel en Barcelona. Muy peligrosos.
 
   Johnny se acercó a verles las caras de cerca.
 
   Uno de ellos, de ojos redondos y pelo pincho, parecía igual de peligroso que una esponja de mar, ciertamente, aunque estaba en la cárcel por haberse cargado a un taxista en un robo en el que obtuvo un ridículo botín de 40 euros. El segundo, por el contrario, tenía una mirada desafiante y una gran cicatriz en una mejilla.... Es curioso lo de las cicatrices; una marca así en la cara suele clasificar a un hombre en el grupo de los malos. 
 
   La cara del tercero, finalmente, no decía gran cosa, aparte de que era demasiado delgado, bastante feo y poco amigo de las maquinillas de afeitar. 
 
   Los dos últimos también estaban en la trena por delitos de homicidio. Uno había matado a su novia y a una amiga y el tercero disparó al empleado de una gasolinera durante un atraco algo movido.
 
   –¿Cómo escaparon?
 
   –Esa historia es muy buena. Tras lograr saltar la verja aprovechando una garita vacía, accedieron a un segundo recinto que servía de aparcamiento, robaron el coche del subdirector del centro y pasaron con él por delante de varios guardias y funcionarios como si tal cosa. Las alarmas no sonaron, y cuando uno de los guardias se dio cuenta de que en aquel coche no iba precisamente el subdirector ya no pudo ni alcanzar las ruedas disparando su cetme. 
 
   –¿Y de dónde son estos tipos?
 
   –¿Qué de dónde son?
 
   –Claro. Es posible que, una vez libres, intenten regresar al lugar de dónde proceden, ¿no?
 
   –Pues no sé de dónde son... pero tranquilo, ninguno de ellos es de Ibiza o ya lo sabríamos. 
 
    
 
   Johnny dejó el tema y siguió con lo suyo. Sacó unas cuantas copias de lo que le interesaba y les preguntó a sus compañeros si querían ir a tomar unas cervezas con él al bar.
 
   –Lleváis un buen rato haciendo el indio por la oficina, así que supongo que no tenéis nada importante que hacer.
 
   –Esperábamos por si necesitabas más de nuestros servicios.
 
   Johnny consideraba que había tenido suerte con sus compañeros. Se llevaban bien y, como profesionales, sabía que podría confiar en ellos en el momento en que fuera necesario hacerlo. Y Johnny no era de los que se conforman con cualquier cosa, era intransigente y tan exigente consigo mismo como con los demás. 
 
   Era de esas personas a las que le gusta mantener el control de cuanto sucede a su alrededor, como a Ariel, lo que suponía, por ejemplo, que le gustaba conducir a él cuando tenían que realizar alguna vigilancia o algún seguimiento. Se ponía muy nervioso si el que conducía no hacía lo que él hubiera hecho. Y uno de sus compañeros tenía el don de exasperarlo a menudo; era tan prudente al volante que en los seguimientos a vehículos se paraba en los semáforos y siempre estaban a punto de perder su presa. El chico prudente objetaba que de esa manera los vigilados no los morderían... ¡Tonterías!, pensaba Johnny.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                     17
 
   –Me dijeron que eran coleccionistas. Eran muy sociables. Muy habladores. 
 
   El tal Luis reconoció a Altolaguirre y Sistiaga en las fotos que le enseñaron los dos policías. Se acordaba bien de ellos. Era un hombre observador. Eso decía.
 
   David y Ariel habían quedado con él en un bar de la avenida de América, cerca del intercambiador de autobuses y de aquel extraño edificio al que llaman las Torres Blancas y cuyos pisos parecen fichas amontonadas de un juego de damas. Ariel recordaba una foto de ese edificio en el libro de Historia del Arte. Era una construcción del año 1965, de los arquitectos Sáenz de Oiza y Fullaondo.
 
   Los dos agentes llegaron primero. Se sentaron en una mesa más o menos apartada, aunque cerca de la puerta. Cuando llegó el vendedor se dio cuenta enseguida de que ellos dos debían ser su cita. En el resto de las pocas mesas que estaban ocupadas los grupos eran más numerosos.
 
    
 
   –Me pagaron 3.000 euros y se llevaron el revólver.
 
   –¿Dónde os reunisteis?
 
   –En un restaurante de la zona de Atocha. Llegaron a Madrid casi a la hora de comer, así que comimos juntos.
 
   –¿Escogieron ellos el restaurante?
 
   –Pues sí. Al ser de fuera, les pregunté si conocían algo de la ciudad... para que eligieran ellos. Me pareció más fácil.
 
   –¿Con cuál de ellos mantuviste el primer contacto?
 
   –Con el moreno de media melena lisa. El que se llamaba Sistiaga. Se presentó por el apellido. Lo he recordado cuando me habéis dicho su nombre. No me acordaba del otro, el tal...
 
   –...Altolaguirre –un buen policía deja que los interrogados piensen un poco antes de contestar por ellos. En cualquier caso.
 
   –Ese.
 
   –O sea que estuviste un buen rato con ellos.
 
   –¿Y creéis que su muerte tiene algo que ver con el revólver que les vendí?
 
   –No. No exactamente... La verdad es que todavía no sabemos si tiene algo que ver, pero el caso es que no hemos encontrado ese arma en los registros –Ariel no era nada partidario de dar más información de la necesaria en este tipo de interrogatorios, aunque el interrogado no fuera un sospechoso y el interrogatorio fuera más bien informal. Pero también sabía que ir dando algunos detalles, al ritmo adecuado, era parte del juego, un sacrificio mínimo para lograr la confianza con la que conseguir mejores resultados. Y Ariel jugaba como el mejor...
 
   –¿Tenía algo especial ese Smith & Wesson?
 
   –Bueno, no es un modelo muy habitual en Europa, y a un coleccionista puede serle difícil encontrarlo... Creo que podría haber sacado más pasta por él...
 
   –¿Por qué lo vendiste tan barato entonces?
 
   –Pues no sé... Yo en realidad no entiendo demasiado de armas, y a mí me costó mucho menos. Durante un tiempo me gustaron mucho las pistolas y fui tirador profesional, pero ya no me dedico, así que pensé que lo mejor que podía hacer era vender ese revólver.  Además, ahora tengo un niño pequeño y a mi mujer no le gusta que haya armas por la casa, claro.
 
   –Ya, claro. 
 
    
 
   No pudieron sacar mucho más, probablemente porque no había nada más que sacar. Por lo menos habían encontrado al fin una relación entre dos de los empresarios; esa relación en la que Ariel había insistido desde el principio y que no tenía nada que ver con el negocio –el legal, se entiende– de las tres víctimas. 
 
   Además, el tal Luis aseguró que Sistiaga y Altolaguirre se mostraron como dos buenos amigos, tanto como para conocer incluso los gustos del otro en la mesa; Altolaguirre pidió un Ribera de Duero concreto explicando a Luis que era uno de los vinos favoritos de su amigo.
 
    
 
   Antes de despedirse, Ariel le dio una tarjeta con los números de teléfono de la comisaría de Ibiza, por si recordaba alguna cosa más. El vendedor del arma, por supuesto, se prestó para cualquier otra cosa que hiciera falta.
 
   –Si tuviera que ir a declarar, estoy dispuesto.
 
   –No creo que sea necesario, pero lo tendremos en cuenta.
 
    
 
   David llamó a Julián para resumirle la entrevista con el vendedor del arma y recordarle que regresaban a Ibiza al día siguiente. 
 
   En la isla, Julián y Johnny, además de varios compañeros del equipo de drogas, tampoco perdían el tiempo. Para sacar información, estaban hostigando sin tregua a traficantes conocidos y también a sus clientes, removiendo el fango... Una forma de trabajo intensivo que solía dar resultados. Aunque sólo si se usaba con medida. Y que, sobre todo, asustaba a los delincuentes y los hacía imprudentes y vulnerables; era el momento en el que todos preferían hablar de otros para intentar salvarse. 
 
   Johnny ya deseaba como ninguno atrapar a los asesinos, pero no exactamente para resolver ese caso –que también–, sino para poder aprovechar toda la información colateral que estaban consiguiendo y poder intervenir unos cuantos alijos de cocaína, de pastillas o de esas nuevas sustancias que ahora se vendían en la isla, y enviar a la cárcel a unos cuantos traficantes... si algún juez se dignaba a ponerse de parte de la Policía. No es que no tuviera interés en atrapar asesinos, pero lo suyo eran los vendedores de droga. Había aprendido a verlos como a sus enemigos particulares. Era su juego de rol.  Y él era de los buenos en el tablero, de los que cabalgan sobre brillantes alazanes o domestican dragones.
 
   Los policías ya sabían dónde podían encontrar GHB y quién vendía los éxtasis más baratos. Importados de Holanda. También sabían quienes eran los camellos favoritos de Altolaguirre, Sistiaga y Reina. Es decir, aquellos a los que se les permitía la venta en las discotecas, aunque evitaron hablar con los suministradores y, hasta mejor ocasión, se dedicaron a los camellos del último escalón. A veces resultaba inaudito todo lo que eran capaces de observar desde su posición intermedia entre los proveedores y los clientes. 
 
   Los policías sabían así que ya había un mercado de GHB y también de cristal, que entonces estaba entrando en la isla, pero era tan incipiente que era imposible que se produjera alguna especie de guerra por su control. En cuanto al nexus, ni siquiera había un mercado. En verano, al parecer, algunos traficantes de pastillas también traían a la isla esa nueva droga, pero todavía no había encontrado un hueco en el hiperabastecido mercado de autodestrucción disfrazada de fiesta sin límites de la isla. El éxtasis y la cocaína seguían siendo los reyes de la noche.
 
    
 
   Johnny se resistía a creer que la muerte de los tres empresarios no estaba relacionada con el tráfico de drogas, pero ya no sabía dónde mirar. El problema era que si dejaba a un lado las drogas, no se le ocurría nada más con un mínimo de sentido. Quizás David y Ariel tuvieran suerte con la pista de las armas, pero de momento, él no sabía cómo encajar esa pieza. Así que optó por insistir con su hipótesis inicial. Además, y si Altolaguirre y Sistiaga tenían armas, ¿qué? Era muy posible. Y también era posible que los asesinos las encontraran y se las llevaran simplemente porque les apetecía llevárselas. Sencillo.
 
    
 
   Al anochecer, Johnny y Julián hicieron una visita a un viejo conocido. Era un traficante de poca monta pero con muchos años en el oficio que temblaba de los pies a la cabeza cada vez que veía a Johnny. Él, personalmente, nunca lo había arrestado, y el camello, que se llamaba Toni, se hubiera dejado arrestar mil veces con tal de que en ninguna de las ocasiones fuera Johnny quien le pusiera las esposas.
 
   Era auténtico terror.
 
   Cuando Toni vio entrar a los dos agentes por la puerta del bar en el que siempre cenaba sintió el impulso de saltar por la ventana. Pero eso hubiera sido una estupidez.
 
   Se concentró en el plato de tortilla que tenía delante e intentó pasar desapercibido evitando mirarlos, mientras imploraba que no fuera él a quien estaban buscando hoy o, mucho mejor, que no lo reconocieran. Pero eso era otra estupidez.
 
   –¡Hola, Toni!, ¿podemos sentarnos contigo? –los policías se habían dirigido directamente a su mesa. Dios no hacía el más mínimo caso a sus plegarias.
 
   –Sentaros. Qué remedio –evitó mirar a los ojos de Johnny, que se mostraban alargados como siempre que iba detrás de algo–. ¿Queréis algo de mí?
 
   –Eso es –respondió Julián– queremos que nos ayudes y que nos cuentes algunas cosas.
 
   –¡Estoy limpio!
 
   –No te preocupes por eso. No vamos detrás de ti, queremos saber si alguna vez has vendido en las discotecas.
 
   –Nunca.
 
   –¡Vamos, hombre! Te digo que no te queremos a ti. Sólo que nos cuentes cómo es el negocio.
 
   –Está bien. Alguna vez lo he hecho... cocaína, sobre todo. A veces pirulas.
 
   –Vale. Vamos adelantando. ¿Dónde y para quién?
 
   –Prestige, pero sólo estuve un par de meses. El Pirriqui me vendía la droga y me pasó el negocio una temporada. O sea, era el que, por decirlo de alguna manera, me permitía vender en el interior de la discoteca con garantías de que los otros traficantes no intentarían echarme. 
 
   –¿Y quién se lo garantizaba a él?
 
   –Pues los encargados de la disco, por supuesto. Pero no sé con quien hablaba. Ni idea. Y si estáis pensando que a esos tres tíos los asesinaron por algo relacionado con todo esto, me parece demasiado. –Toni no era tonto en absoluto. Su apodo habitual era el de Toni Marmota, pero no debía ser por que fuera dormido por la vida. Julián pensaba que tendría algo que ver con una canción de La Frontera en la que se mencionaba a un tal Toni Marmota, uno de los componentes del grupo. 
 
   –¿Por qué te parece demasiado? 
 
   –No es que sepa nada, pero soy observador y aprendí a conocer a los otros vendedores y a los que pululaban a su alrededor. Todos parecían simples camellos como era yo, ninguno me pareció que tuviera pinta de asesino. Ni mucho menos que fuera capaz de mandar al otro barrio a tres tíos como esos de esa manera. ¿Es verdad eso de que los marcaron como si fueran bueyes?
 
   –Es verdad... Volviendo a lo nuestro, quizás tú sólo veías el primer escalón. 
 
   –Quizás, pero no me pareció un asunto nada peligroso. No sé cómo explicarlo.
 
   –¿Sabes hasta qué punto podían estar liados los propietarios?
 
   –Sabían perfectamente, y supongo que aún lo saben, los que quedan vivos, quienes se mueven en su terreno y qué venden. Y no podría asegurarlo, pero imagino que deben cobrar algún tipo de comisión por poner el local ¿o tú no cobrarías? Pero si pensáis que ellos son los que lo controlan, a mí nunca me lo pareció, y ya os he dicho que soy muy observador... ¿Por qué iban a matarlos? Además, esos tres eran los propietarios, pero los encargados, con los que se trata directamente, son otros.
 
   –¿Y quiénes son en el Prestige?
 
   Toni Marmota dudó. Esta vez sí miró a los ojos de Johnny, aunque por el momento casi todas las preguntas se las había realizado Julián, y se pasó la mano por la frente.
 
   –¿No me pediréis que diga esto en el juzgado o algo así, verdad?
 
   –De momento, no –ahora Johnny pretendía aprovechar el terror que causaba en su interlocutor–. ¿Es que habría algún problema? 
 
   –Yo tampoco podría probar nada, porque tampoco es que esté muy seguro, pero diría que era Víctor, el hijo del propietario, quien controlaba el tema. Siempre estaba en el local y a menudo tomaba copas con los traficantes. Yo lo veía. Y lo había visto con el Pirriqui.
 
   –¿Contigo no tomaba copas?
 
   –No sería tan gilipollas como para fiarse de los nuevos. 
 
   Los ojos de Johnny eran ahora dos brillantes ojales. Iba detrás de Víctor.
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   David era intenso. En todo. Había nacido en la capital, en pleno centro del país, pero resumía –como si su lugar de nacimiento fuera el epicentro de la energía– todas las características que se atribuyen al resto de las comunidades. Combinaba a la perfección la tranquilidad pausada de los gallegos con la impulsividad andaluza... Pero, sobre todo, era un chulo de Madrid. Era tímido en esencia, pero intentaba esconder ese encanto que él consideraba un defecto haciéndose pasar por un borde. Añadía a esa timidez un punto de chulería y autosuficiencia castigadora que hacían difícil acercarse a él: al principio, uno no sabía por dónde cogerlo. Mostraba interés al mismo tiempo que huía. 
 
   Sólo podía ser policía.
 
    
 
   Su padre se parecía mucho a él. O él se parecía a su padre. La familia de David vivía en una de las mejores zonas residenciales de Pozuelo de Alarcón, en una casa de tejas rojas, muy cerca de donde hacía pocos meses un rumano había matado a un abogado en un rocambolesco robo. Ariel recordaba muy bien el caso, porque dio la casualidad de que el abogado había defendido a un banquero mexicano detenido en Ibiza por su implicación en un multimillonario fraude en su país. Un compañero de Madrid le había pedido que mirara unas cuantas cosas por Ibiza para no dejar ningún cabo suelto. 
 
   –¡Fíjate! Desde que asesinaron al abogado las casas se están acorazando. Aquí, en Pozuelo, ya nadie parece fiarse de la Policía; están montando un auténtico ejército privado –el padre de David se refería a los vigilantes que los vecinos de las urbanizaciones habían contratado para sentirse más seguros. Se lo explicaba a Ariel mientras tomaban una cerveza en la terraza.
 
   –El miedo pasará. Afortunadamente, crímenes como ese no ocurren todos los días... o quizás sí, pero por lo menos no en el mismo barrio. El rumano ese debe ser una buena pieza; al parecer ya estaba reclamado en su país por matar a un mafioso para conseguir un pasaporte falso con el que entrar en España.
 
   –No quisiera parecer racista o xenófobo, pero ¿es sólo una sensación mía o casi todos los asuntos feos que ocurren últimamente en este país son protagonizados por extranjeros? Los ajustes de cuentas de los colombianos, los grandes robos de los albanokosovares, esos crímenes de Málaga en los que dicen que está implicada la mafia marsellesa, lo de la mafia rusa, los búlgaros y sus robos de coches de lujo...
 
            –Es cierto. Y veo que está bien informado. En lugares como Ibiza, el elevado número de delincuentes extranjeros, y no sólo me refiero a crimen organizado, todavía es más fácil de comprobar. En verano, casi todos los que detenemos por hurtos en las playas, robos en los coches, tráfico de drogas... son extranjeros. Muchos argelinos y rumanos, además de los ingleses que traen éxtasis –Ariel bebió un trago de cerveza y continuó, el padre de David siempre era un público agradecido–. El pasado verano un grupo de rumanos se dedicó casi exclusivamente al robo de tarjetas de crédito usando un procedimiento llamado lazo libanés, con el que consiguen que las tarjetas queden atrapadas en los cajeros para poder recuperarlas ellos.
 
   El policía se percató de que sus observaciones podían parecer algo xenófobas a alguien que no vivía todos los días esa realidad, así que añadió:
 
   –Parece que decir estas cosas no es políticamente correcto, pero hay que ser realista... Aunque todos seamos conscientes de que, desde luego, hay inmigrantes que no vienen aquí a robar o a traficar, las bandas de delincuentes extranjeros también llegan a España a trabajar. Si nosotros, la Policía, no resaltáramos tal realidad por ser correctos, cometeríamos un gran error.
 
   –¿Y en qué estáis vosotros ahora?... David nunca me cuenta nada –el aludido salió en ese momento de la casa seguido, o más bien perseguido, por su madre, que intentaba sonsacarle algo sobre su vida en Ibiza. David era igualmente reservado con su familia y le sorprendía que su madre todavía no se hubiera dado cuenta de lo desagradables que le resultaban esos interrogatorios que sólo conseguían volverlo más hermético.
 
   –¿De que habláis?
 
   –Tu padre me preguntaba a qué nos dedicamos ahora...
 
   –A trabajar de policías, papá... Estamos investigando los asesinatos de tres dueños de discotecas.
 
   –Es verdad, leí algo de eso en el periódico. Espero que tengáis suerte, no parece un buen asunto. ¿Vuestra visita a Madrid tiene algo que ver con eso? –el padre de David no era una persona excesivamente curiosa, y no pretendía saber más de lo necesario. Además, él, contrariamente a la madre, sí había aprendido a frenar cuando su hijo se cerraba en banda. Sabía que si preguntaba menos obtendría más respuestas.
 
   –Sí. Teníamos que hablar con un tipo.
 
   –Bien, pues ya era hora de que vinieras a vernos. ¿Cuándo regresáis a la isla?
 
   –Tenemos pasaje para mañana.
 
   –Supongo que os quedaréis aquí a dormir esta noche –David y Ariel se miraron, cada uno para intentar averiguar en la expresión del otro si era una buena idea.
 
   –Por supuesto que se quedarán –intervino la madre.
 
   Se quedaron. 
 
    
 
   Aquella noche, Ariel, David y el padre de éste último se acostaron tarde. No hacía demasiado frío y se estaba bastante bien tomando cervezas en la terraza. Bueno, lo de las cervezas es una forma de hablar, como cuando se queda para tomar café y luego uno pide una Coca-Cola, ya que a David no le gustaba la cerveza. Él bajó a la bodega de la casa a ver si su padre seguía conservando buenos vinos en ella. Le encantaba tener siempre botellas de las mejores reservas, aunque no solía beber. 
 
   David escogió un Ribera de Duero como el que habían tomado Altolaguirre y Sistiaga en su reunión con el vendedor del arma. ¿Qué habría sido de ese revólver?
 
    
 
   Regresó a la terraza. Su padre y Ariel seguían analizando la delincuencia del país. Hablaban el mismo idioma.
 
   David se sentó en una silla de hierro forjado con un almohadón azul celeste, pero se dio cuenta de que no había sacado de la casa un sacacorchos para la botella. Su padre se dio cuenta de lo que pensaba.
 
   –Tienes uno en ese arcón, al lado del rosal.
 
   –¿Un qué?
 
   –Un sacacorchos, claro, ¿no es lo que necesitas para abrir la botella?
 
   –Sí... –David se dirigió al arcón y se fijó en el rosal negro de su madre. Le fascinaba esa planta con esas flores que no llegaban a ser negras; eran de un color granate muy oscuro. Ella decía que la rosa totalmente negra era imposible, el sueño de muchos expertos, que la buscaban como si se tratara del Santo Grial. La había oído cien veces explicar que ni siquiera la llamada Dark lady era verdaderamente negra. La oscura dama se denominaba así en honor a Shakespeare, que hablaba de ella en sus sonetos. David también buscaba rosas negras...
 
   Abrió la botella de vino y se sirvió una copa. Era un buen vino. Demasiado bueno para Altolaguirre y Sistiaga.
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   –¿Llamamos a Ariel? –Julián había quedado con Johnny a primera hora de la mañana en la puerta de la comisaría. Esperaban tener tiempo de ir a hablar con Víctor Altolaguirre antes de la hora en la que tenían que ir al aeropuerto a recoger a sus compañeros.
 
   –¿Para qué vamos a llamarle?
 
   –¿A ti qué te parece? Quizás deberíamos explicarle que pretendemos ir a hostigar un poco a Víctor sin contar con él. Ya sabes cómo es.
 
   –No creo que sea necesario. Si llamamos, es probable que nos diga que los esperemos, y me parece una pérdida de tiempo. Nos bastamos solitos.
 
   –Bueno, pero si se mosquea, te enfrentas tú a él.
 
   –Ni que te diera miedo...
 
   –¡Ja! Te recuerdo que soy yo quien trabaja con él todos los días, tú vienes y vas de un equipo a otro... situación, que, por cierto, no acabo de entender. 
 
   –Soy un comodín –bromeó Johnny.
 
   –Y yo el rey de copas.
 
   –El de bastos, más bien...
 
   –Conduzco yo –Johnny alzó y abrió la mano esperando que su amigo le pasara las llaves. Julián se las lanzó y él las pilló al vuelo. 
 
    
 
   Víctor Altolaguirre se había instalado en casa de unos amigos, a la espera de poder hacerlo en la casa de su padre, que todavía estaba tal y como la habían dejado los asesinos, a excepción del cadáver, claro. El apartamento se hallaba en un bloque cercano a Cala Salada, en Sant Antoni, y pertenecía a dos chicos que Julián sospechaba que eran pareja y que parecían tener un afecto especial al hijo de Altolaguirre.
 
   –Seguro que todavía está durmiendo. ¿Sabrás encontrar la casa?
 
   –Me acordaré.
 
    
 
   Cala Salada se encuentra al norte de Sant Antoni. Es una cala de arena, no demasiado grande, escondida entre cabos rocosos y junto a la que se encuentra otra cala más pequeña a la que se conoce con el nombre de Cala Saladeta. Hacía unos meses, en verano, Johnny había hecho el recorrido en piragua desde la salida de la bahía de Sant Antoni hasta la cala. Aquel tramo de costa era increíblemente hermoso y había tenido la oportunidad de ver peces voladores planeando fuera del agua. Nunca los había visto. Cuando regresó a la ciudad sintió curiosidad por saber cómo se llamaban esos bichos en latín; su nombre científico es Cheilopogon heterurus. Fantástico.
 
    
 
   El timbre sonaba como un móvil de esos con piezas de metal que se cuelgan en las terrazas y tintinean con el viento. Montse tenía uno de esos, con unos delfines de madera en la parte superior y un par de barras metálicas, y las noches en las que el viento soplaba con la fuerza suficiente, Julián era incapaz de dormirse sin antes levantarse y descolgar aquel maldito trasto. Montse decía que su sonido la relajaba, pero a su novio le parecía una de las cosas más estresantes de su relación. 
 
   Un chico rubio con cara de has-interrumpido-uno-de-los-mejores-sueños-que-he-tenido-en-años abrió la puerta sin decir nada. Detrás de él, otro rubio, éste con expresión de ¡Vaya-pesadilla-he tenido-esta-noche! salía por el pasillo poniéndose una camiseta verde y preguntando qué pasaba a esas horas de la madrugada.
 
   –Son las nueve y media. Casi. Queremos hablar con Víctor –intervino Johnny en la escena.
 
   –Está bien. Miguel, ¿puedes ir a despertarlo, por favor?
 
   El primer rubio permaneció con la puerta abierta y la mano derecha pegada al pomo mientras el segundo se adentraba de nuevo por el pasillo. 
 
   –Ya que estáis aquí, podríais mirar a ver si le ha ocurrido algo a nuestro vecino. Es un tipo muy anciano y muy simpático al que hace días que no vemos. Es raro. Todos los días nos hacía alguna visita. A veces nos subía el pan por la mañana. Es un tío estupendo y creo que puede haberle pasado algo. 
 
   –¿Qué puerta es? –Julián se separó de la entrada y avanzó por el rellano mostrando su intención de comprobar si el vecino se encontraba bien.
 
   –Esa de tu derecha, la puerta 11.
 
   El policía llamó al timbre. Éste sonaba de modo normal, afortunadamente. Nadie abrió la puerta. No hubo contestación. Acercó la oreja, pero no oyó ningún ruido.
 
   Johnny empezaba a ponerse nervioso con toda esa historia. Era desconfiado por naturaleza y veía trampas en todos sitios, aunque el rubio no parecía un liante sino simplemente, y de verdad, un vecino preocupado. Pero Víctor tardaba mucho en salir.
 
   –¿Podría ser que no estuviera en casa a esta hora? Quizás ha bajado ya a buscar el pan –dijo Julián interrumpiendo los pensamientos de su compañero. 
 
   –No suele salir a la calle tan pronto... Él no es tan madrugador como vosotros –intentaba recriminarles el haberle despertado, por supuesto–. Y hace al menos tres días que no lo vemos. Es un anciano extranjero, alemán, que está retirado y vive solo. Ni siquiera tiene perro. Decía que se ponía muy triste cuando se morían. Supongo que por eso tampoco buscaba compañía humana... aunque le gustaba venir a tomar el té con nosotros casi todas las tardes. ¿Se hubiera puesto triste también si Miguel o yo hubiéramos muerto? –esto último lo dijo para él, desvariando. “El chico tiene un despertar extraño”, pensó Johnny. Y eso que el que desvariaba era el rubio con cara de has-interrumpido-uno-de-los-mejores-sueños-que-he-tenido-en-años y no el de las pesadillas. 
 
    
 
   Por fin, Víctor salió al recibidor. Llevaba un enorme albornoz verde botella con rayas granate. Se había tomado su tiempo para lavarse la cara y peinarse. No era de esos que les gustara que lo vieran recién levantado, tanto si había tenido sueños como si habían sido pesadillas. 
 
   –¿Habéis encontrado a los asesinos de mi padre?
 
   –Pues todavía no. Queremos hablar contigo... otra vez.
 
   –Pasad, pasad –les indicó el primer rubio como si estuviera cansado de repetir una y otra vez la misma escena o estuviera haciendo algo que había intentado evitar.
 
   –Cuando acabemos con esto, iremos a averiguar si a tu vecino le ha pasado algo –intentó contentarlo Julián.
 
    
 
   Los propietarios del apartamento dejaron solos a los policías y a Víctor en el salón mientras se iban a desayunar a la cocina.
 
   –¿Qué ocurre?
 
   –Nada especial, pero queremos que esta vez nos digas la verdad... Eres tú quien controla el tráfico de drogas en la discoteca ¿verdad? Tu padre no iba mucho por el local, pero tú sí.
 
   –Os dije que yo no sabía nada de eso. 
 
   –Sabemos perfectamente lo que nos dijiste, pero no nos creemos nada. Creo que la verdad es que tu padre no sabía demasiado de los tejemanejes que tú te traes con los camellos. Alguien tenía que saberlo. Y ese alguien eres tú.
 
   Víctor no era excesivamente inteligente. Estaba muy acostumbrado a mentir, pero su experiencia no había conseguido convertirlo en un buen mentiroso. Les ocurre a muchos; la experiencia no lo puede todo. Su expresión decía me-tienen-pillado, y su manera de frotarse las manos era de manual.
 
   –Ya iremos a por ti en otra ocasión, ahora nos interesa encontrar a unos asesinos, así que sácanos de dudas y dinos qué sabía tu padre.
 
   Víctor seguía callado. No tenía ni idea de qué decir.
 
   –Mi padre no se ocupaba del negocio desde dentro. Es verdad, no iba nunca por el local.
 
   –El otro día nos dijiste que tu padre permitía que se vendiera droga en la discoteca y nos diste los nombres de tres pardillos... ¿Quieres decir que acusaste a tu padre muerto de algo que en realidad haces tú?
 
   Silencio de nuevo.
 
   Johnny empezaba a impacientarse con él. En menos de dos horas tenían que estar en el aeropuerto. Y estaba algo molesto porque la conclusión a la que los llevaba la conversación con el estúpido de Víctor era que Ricardo Altolaguirre no sabía nada del tráfico de drogas en su local, o por lo menos no lo controlaba, por lo que era menos probable que hubiera muerto por ello. 
 
   –Tu padre tomaba cocaína ¿quién se la conseguía?
 
   –...Yo. Los que traficaban por ahí me daban algo de vez en cuando y yo le daba a él. 
 
   –¿Eso era una especie de comisión por dejarles trabajar en la discoteca? 
 
   –... Supongo que ellos lo veían así.
 
   –Ya. ¿No has pensado que el muerto podías ser tú? Quizás los asesinos se equivocaron.
 
   –No tiene nada que ver con las drogas. Nada... ¿Es que no seguís pensando que son unos locos que quieren acabar con las discotecas?
 
   –¿Tú crees que puede ser eso?
 
   –Sí –dudó al responder, como si esperara que lo hicieran los que estaban investigando el caso. ¿Qué demonios sabría él si eso era posible o no?
 
   –¿Por qué estás convencido de que las muertes no están relacionadas con las drogas?
 
   –Me extrañaría mucho... No he tenido ningún problema con ningún camello, y mi padre mucho menos.
 
   –¿Has recibido alguna amenaza, alguna llamada extraña o algo similar últimamente?
 
   Silencio. Cinco segundos.
 
   –No. Nada. 
 
   –¿Tienes algún arma?
 
   –No. Ninguna.
 
   –Está bien. Volveremos a hablar –Johnny miró el reloj y se levantó del sillón–. Llama a tus amigos y vamos a ver qué ocurre con el vecino... Julián, algo está sonando en tu bolsillo.
 
   El aludido sacó su teléfono y vio en la pantalla el nombre de David. Dejó que sonara de nuevo.
 
   –¡Cógelo!
 
   –Es David...
 
   –Estupendo. ¿Y qué? Dile que estamos ocupados y que nos acordamos de ellos... Pregúntale si nos traen algún regalito.
 
   Johnny, para zanjar su conversación con Víctor, tenía una recriminación que hacerle y que no había hecho antes para no interrumpir la línea del interrogatorio.
 
   –¿A ti te parece bonito proporcionar droga a tu propio padre?
 
    
 
   Johnny y Julián volvieron a llamar a la puerta del vecino, pero la respuesta fue la misma que antes.
 
   –¿Hay alguna manera de cruzar a su casa por el balcón? –Julián había hecho algo parecido cuando estaba de prácticas. La verdad es que se llevó una bronca por jugarse la vida gratuitamente haciéndose el valiente, en lugar de esperar a que llegaran los bomberos, pero era de esos que no aprenden con las reprimendas. 
 
   El segundo rubio miró hacia la puerta acristalada e indicó a los agentes que podían salir y comprobarlo ellos mismos. 
 
   –Nunca se me ha ocurrido saltar por los balcones, así que no tengo ni la más repajolera idea –contestó a la pregunta del policía.
 
   –Tal vez deberíamos forzar la puerta –señaló Johnny, que a cada segundo estaba menos convencido de querer seguir el plan de su compañero.
 
   –No te preocupes, parece fácil –lo tranquilizó Julián mientras comprobaba la resistencia de las barandillas–. Si forzamos la entrada y al tío no le ha pasado nada y está por ahí tan campante, nos harán pagar una puerta nueva, como mínimo.
 
   –O nos acusarán de allanamiento de morada, pero está bien. Vale. Vamos allá.
 
   –Sólo pasaré yo. Los gorilas no son muy buenos trepadores.
 
   –Muy gracioso, chimpancé.
 
    
 
   Cuando Julián accedió al balcón del vecino supo inmediatamente lo que había pasado. Era extraño que no hubieran notado antes el intenso olor que salía de la casa; allí había un cadáver, aunque todavía no podía verlo.
 
   La puerta del balcón estaba entreabierta y cuando empujó el cristal, después de ponerse unos guantes de látex que siempre llevaba en la cazadora, por si acaso, el hedor se hizo más intenso. Cruzó la casa sin ver a nadie y se dirigió a la puerta de la entrada. Las llaves estaban puestas. Fuera, esperaba Johnny.
 
   –¿Qué?
 
   –¿Es que no hueles?
 
   –¿Dónde está?
 
   –Todavía no lo sé. Estará en la habitación.
 
   –Espero que sea muerte natural. No tenemos tiempo para más crímenes. Ve llamando a la comisaría.
 
   –Se te olvida que esto es territorio de la Guardia Civil, así que ya se ocuparán ellos. Sea lo que sea.
 
   Los vecinos y Víctor entraron detrás, pero Johnny los detuvo y les dijo que esperaran en la puerta.
 
   El anciano había muerto en la cama. Llevaba puesto un pijama de cuadros y en la mesita había un bote vacío y un botellín de agua. También podía ser un suicidio...
 
   El equipo del Instituto Armado llegó en menos de media hora y los policías les hicieron un buen resumen de lo que había sucedido.
 
   –El resto os lo pueden explicar esos chicos del pasillo.
 
   –Muy bien. Gracias por el regalito.
 
   –No hay de qué. Hay que colaborar –bromeó Julián, que conocía a uno de los guardias. Había estado destinado un tiempo en el puerto de Ibiza y algunas veces habían desayunado juntos en la estación marítima. –¿Qué tal va en el puesto de Sant Antoni?
 
   –Más animado que en el puerto.
 
    
 
   Al salir, Johnny miró a Víctor.
 
   –Espero que esta vez no nos hayas mentido demasiado. Si sabes algo de las armas de tu padre, piénsalo y llámanos. ¿Vale? 
 
    –¡Vaya! Y yo que había comprado ese té rojo de vainilla que tanto le gustaba –dijo uno de los rubios sin dirigirse a nadie en concreto.
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   Barajas era un caos. Como de costumbre. El follón se intensificó a la llegada de David y Ariel, que coincidió con la de la selección española de fútbol. El equipo se marchaba a jugar a Milán. 
 
   Ariel era amigo de uno de los jugadores, que era sevillano como él, y se acercó para intentar saludarlo. Quería desearle suerte, pero se dio cuenta de que no era el mejor momento. Los jugadores apenas podían avanzar entre el barullo de gente que quería saludarlos, tocarlos o conseguir un autógrafo. Había una pandilla de muchachos y muchachas que chillaba tal y como si estuvieran acuchillando a uno de ellos, o a todos al mismo tiempo. Era difícil distinguir si querían autógrafos, arrancarles la ropa o tenían alguna clase de ataque epiléptico colectivo...
 
   A ello se sumaba la habitual concentración de fotógrafos que, enarbolando aquello de “estoy haciendo mi trabajo” pisaba la cabeza a quien hiciera falta para conseguir la imagen de agobio de los futbolistas. Eso sí, si alguno de ellos se llevaba algún empujón de algún policía, el empujado se enfurecía como un mandril y esperaba que todos a una gritaran aquello de libertad de expresión –la mayoría cree, ignorante, que esa es la ley fundamental que mueve el mundo y que se puede invocar, como un sortilegio, en cualquier ocasión–, y como si los futbolistas y los policías no tuvieran ningún derecho. Seguro que había alguno capaz de hacer su trabajo con discreción y sin faltar, se decía Ariel, pero él no solía encontrarse con ninguno de esos. A Ariel, por pura deformación, nunca le había gustado la prensa. Hasta que conoció a quien era capaz de colaborar con él y que, en el caso que tenía entre manos, aún le prestaría buen servicio.
 
    
 
   La escena de uno de esos redactores gráficos insultando a un pobre chico que intentaba pasar delante para ver a sus ídolos del balón le recordó a aquel periodista de Ibiza gordo con gafas, aquel que se creía el defensor de todas las causas justas, que dos días después del crimen de Altolaguirre le dijo, cuando él se negó a explicar ciertos detalles del caso, que los ciudadanos de la isla tenían derecho a saber cómo iba la investigación y cuáles eran las pistas que barajaban. Con la mala educación de quien se cree con más derechos que nadie y con ese verbo barajar que a los policías les suena tan estúpido cuando lo leen en un periódico. El muy imbécil. 
 
   Ariel lo miró con ese aire de suficiencia que contribuía a convertirle en uno de los más cabrones y le recordó que su trabajo no era precisamente informarle a él de detalles que podían dar al traste con una investigación, que resolver los crímenes estaba por encima de  la curiosidad de sus lectores en su orden de prioridades, y que la Policía también trabajaba para proteger a la gente de ese periodicucho para el que escribía. Para rematarlo, añadió que si necesitaba más detalles para rellenar la página, no tenía más que inventárselos, algo que, por otra parte, tenía por costumbre.
 
   El resto de los periodistas que había en la sala cuando se produjo la escena no pudo evitar reírse. Lo cierto era que el periodista gordo con gafas, y eternamente con alpargatas, no era muy apreciado entre sus compañeros de profesión, ni siquiera entre los de su propio periódico. Lo consideraban el típico trepa capaz de cualquier vileza para conseguir una noticia, y sí, a veces se inventaba lo que no sabía. También iba de salvador del mundo, y esos, según le decía siempre su amiga, eran los peores. Y si a la vocación de mesías se unían los pocos escrúpulos, la cosa ya resultaba hasta peligrosa. Además, se había casado con su auténtica alma gemela, una periodista madrileña de voz desagradable para la que la palabra sensacionalismo se quedaba corta para describir el tipo de periodismo de baja estopa que practicaba. Nadie los odiaba, porque no daban para tanto, en realidad, pero el hecho de que el resto de sus colegas despreciara su estilo era quizás señal de que el periodismo aún tenía salvación. 
 
    
 
   Ariel, al que para empezar no le gustaban las concentraciones numerosas, nunca había entendido esas manifestaciones fanáticas. La verdad es que no entendía el fanatismo en ninguna de sus formas. Ya hablaría con su amigo en una ocasión más propicia. Sólo faltaría que lo confundieran con un fan histérico.
 
   –¿Has llamado a Julián para recordarle a que hora llegamos?
 
   –Ni que se le fuera a olvidar... Sí, lo he llamado. Me ha dicho que estaban ocupados y que se acordaban de nosotros. ¡Ah! Y me ha preguntado si les llevábamos algún regalito.
 
   –¿Qué estarían haciendo?
 
    
 
   Durante el vuelo, los dos agentes no hablaron del caso, aunque David sí comentó a su jefe el detalle de que, a aquel hombre, Altolaguirre y Sistiaga le habían parecido dos buenos amigos, mientras que nadie en Ibiza decía saber nada de esa amistad.
 
   Pidieron unos zumos y Ariel se puso a leer la revista de la compañía aérea, aunque la dejó un minuto después porque no había nada que le interesara. Cogió un ejemplar del día de El País y leyó los titulares de la portada. En el centro había una foto de un cadáver tendido en el suelo y cubierto desde la cabeza hasta media pierna por una de esas mantas térmicas plateadas por una cara y doradas por la otra, aunque en el periódico se veía en blanco y negro. Junto a él, un policía uniformado sin la gorra hablaba por la emisora y hacía señas a un compañero que tenía a su lado. Al muerto le faltaba la zapatilla del pie derecho. Acercó el diario a David y le señaló la foto.
 
   –¿Por qué a los cadáveres les falta siempre un zapato?
 
   David cogió el periódico y observó que la zapatilla que faltaba estaba junto al cuerpo, a la altura de su rodilla y con los cordones desatados. Entonces miró a su jefe con cierta sorpresa por la inesperada pregunta. Ariel insistió.
 
   –A este tío le han pegado un tiro en plena calle y se ha desplomado en el suelo ¿Por qué demonios tiene que tener una zapatilla quitada? 
 
   –Buena observación. Es cierto, muchos cadáveres aparecen con un zapato menos, pero no se me había ocurrido planteármelo. Creo haber visto cientos de fotos así, sobre todo en casos de accidentes de tráfico... A lo mejor se la ha quitado el fotógrafo para que la imagen sea más dramática –bromeó.– Ni idea, pero ahora no podré quitarme este misterio de la cabeza. 
 
   Ariel cogió de nuevo el periódico y se acordó del padre de David y sus consideraciones sobre las mafias extranjeras. El cadáver de la foto era de un búlgaro que se dedicaba al robo de coches de lujo y que se sospechaba que había sido acribillado con un kalashnikov por una banda rival. Y todo eso en pleno centro de Madrid. 
 
   Se quedó pensativo mirando por la ventanilla, y cuando se acercaron a la isla, se percató de que se aproximaban a ella por la zona más al norte de Sant Josep. Los islotes de Es Vedrà y Es Vedranell se veían ya a su izquierda. Desde arriba, Es Vedrà parecía el lomo encorvado de un dragón dormido. 
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   La vida es como una partida de póquer en la que hay que hacer trampas para ganar. Ariel no recordaba dónde ni cuando había leído esa frase, ni siquiera sabía si la había leído, escuchado o si directamente se la había inventado él algún día inspirado. En todo caso, cuando había que hacer trampas también las hacía como el mejor. Y tal vez era el momento de hacerlas...
 
   Nada más aterrizar en el aeropuerto de Ibiza, llamó a Julián para saber dónde estaban. Esperaba encontrarlos exactamente junto a la cinta del equipaje, pero no fue así.
 
   –Estamos ahí en cinco minutos, no seas impaciente.
 
   –¿Hay alguna novedad?
 
   –No mucho. Por lo menos respecto a los crímenes... Eso sí, ya soy tan experto en drogas como Johnny.
 
   –Ya es algo. De todas formas, creo que tampoco se trata de un ajuste por drogas. Ahora hablamos –y colgó sin esperar siquiera un hasta luego. Siempre colgaba así, y Julián odiaba que lo hiciera.
 
   Lo cierto era que aún no estaban en camino. Habían pasado por la comisaría y allí se encontraban todavía. Julián, que era partidario de tomárselo todo con calma, cogió las llaves del coche y las metió en el bolsillo de su cazadora de cuadros. Siempre iba vestido como un leñador rockabilly y llevaba las patillas casi tan largas como Elvis en sus últimos años de vida, aunque, desgraciadamente para su novia, no tenía, ni de lejos, la misma voz, lo cual no le impedía cantarle a todas horas. Julián tenía el pelo color canela y los ojos claros, aunque de un color indefinido, como miel. Tenía un buen humor a prueba de bomba, y a veces pensaba que sólo Ariel podría acabar con su paciencia. Pero eso aún no había sucedido.
 
    
 
   Los dos compañeros ya estaban fuera de la terminal con sus macutos. No querían pasar por sus respectivas casas; Ariel parecía tener prisa por llegar a la comisaría y se mantuvo en silencio durante el trayecto desde el aeropuerto. Lo único que dijo fue un “¡ya era hora!” cuando los recogieron.
 
   Todavía no había dejado la bolsa de viaje en el suelo del despacho y ya tenía el teléfono en la mano. Ariel había recordado que Lisardo, el hermano de su amigo futbolista, era un gran experto en Balística. Él lo consideraba el mejor. Además tenía muy buenos confidentes entre los traficantes de armas que vivían en la Costa del Sol. 
 
   Habían estado juntos en la academia y ahora Lisardo estaba destinado en la jefatura de Málaga. Durante el vuelo, Ariel repasó todas las pistas del caso de las discotecas que le llevaban a la palabra arma y consideraba providencial haberse tropezado con la selección española en Barajas. Había recordado a su amigo Lisardo y, aunque no creía en esas cosas, lo cierto es que parecía una señal. Pese a que no creía en ellas, jamás las dejaba pasar...
 
   Era probable que, aun en el caso de que no se hubiera tropezado con la selección de fútbol en Madrid, hubiera acabado por acordarse de la especialidad de su amigo y le hubiera llamado. Tarde o temprano. Quizás era temprano, porque no tenía mucho que decirle, pero por lo menos lo saludaría.
 
   –¿Lis? Hola, terrorista... ¿Cómo va todo por el imperio del crimen organizado?
 
   –¿Ariel? ¿Qué pasa? ¿Tienes problemas y necesitas a un policía de verdad?
 
   –¡Eres un cabrón! Es cierto, necesito tu ayuda... ¿Cómo va todo?
 
   –¡No me puedo quejar!, aunque debo decirte, antes de que preguntes, que me he separado de Estrella.
 
   Ariel no tenía ninguna intención de preguntarle por esa arpía.
 
   –Bueno... No diré que lo sienta. Ya sabes lo que pensaba.
 
   –Ya, que debí haberlo hecho hace mucho tiempo. Es que los hombres somos muy cobardes para estas cosas... En fin, ya te contaré, ¿qué necesitas de mí?
 
   –Tengo aquí tres cadáveres que me están dando muchos problemas. Son tres empresarios de discotecas y todo indica que eran aficionados a las armas pero que parece que alguien ha querido evitar que lo supiéramos. Es algo muy raro.
 
   –¿Tenían permiso de armas?
 
   –Dos de ellos. Y dos de ellos viajaron a Madrid para comprar un revólver Smith & Wesson a un tío. 
 
   –¿Y en los registros no ha aparecido ese Smith & Wesson? ¿Es antiguo? ¿Estamos hablando de un arma de coleccionista?
 
   –Algo así. No, no lo hemos encontrado.
 
   –¿Tráfico de armas?
 
   –Empiezo a sospecharlo, por eso te llamo, aunque la verdad es que todavía no lo tengo muy claro.
 
   
  
 

–Pásame sus nombres, datos y todo lo que creas necesario y veremos qué puedo hacer. Y sería útil que también me dieras información sobre ese Smith & Wesson que compraron en Madrid.
 
   –De acuerdo –Ariel hizo señas a David para que le alcanzara la carpeta en la que tenía las fotos de las inspecciones oculares–. Espera, no cuelgues. Tengo otro dato interesante. Te encantará. ¿Sabes de algún traficante de armas, o de algún mercenario que trabaje para alguno, que haya intentado quemarse las yemas de los dedos para intentar borrar sus crestas papilares? –Ariel le describió las marcas que presentaba la huella recuperada por Sergio.
 
   –¡Joder, no! Pero también puedo hacer alguna averiguación sobre eso. Tenías razón; me encanta ¿Me pasas todos los datos que creas que puedo necesitar y te llamo? Dame tiempo.
 
   –Claro. Pero ya sabes cómo son estas cosas. El tiempo se agota.
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   Ariel se despidió de Lisardo y aclaró a sus compañeros quién era el agente con el que acababa de hablar, aunque ya se habían hecho una idea, desde luego.
 
   –¿Quieres decir que sospechamos que Altolaguirre, Reina y Sistiaga eran traficantes de armas? –Julián parecía un poco perdido. No entendía muy bien adónde quería llegar su jefe. Además, Ariel y David todavía no les habían explicado los detalles de su entrevista en Madrid con el vendedor de armas. Pero sus compañeros tampoco les habían contado su visita a Cala Salada.
 
   –Traficantes no sé. De momento tengo clarísimo que las tres muertes están relacionadas con las armas, y no sólo me refiero a la forma de morir. Ahora debemos encontrar esa relación. Y creo que sé por dónde empezar... –Ariel todavía guardaba en un cajón el Colt Python que habían intervenido a aquel delincuente habitual de Sa Penya al que habían detenido por varios robos con fuerza, un Colt del 55 brillante y de seis tiros. Volvía a preguntarse de dónde habría sacado ese desgraciado un Colt Python. Era el momento de averiguarlo.
 
    
 
   En ninguna de las denuncias investigadas y que llevaban hasta el delincuente habitual al que le habían confiscado el Colt figuraba el robo de ese revólver. Pero no era muy extraño; si era ilegal, el propietario no lo habría incluido en la relación de objetos robados. Mientras intentaban averiguar su procedencia, Ariel lo había guardado bajo llave en un cajón de la comisaría. Y allí seguía.
 
   El hombre al que se lo habían confiscado estaba en libertad provisional. El fiscal no había solicitado su ingreso en prisión y quedó libre el mismo día en que los agentes lo llevaron al juzgado. Mejor así, en realidad. Era más fácil hablar con él si estaba en la calle. 
 
   –Inventaros algo. Tenemos que detener otra vez al Destornilladores y no tenemos ningún motivo nuevo para hacerlo –Ariel se levantó. Parecía dispuesto a ir a arrestar a aquel individuo en ese mismo momento...
 
   –Perdona, jefe, pero creo que no soy el único que se ha perdido... –Julián pensó que, efectivamente, Ariel se levantaba para ir a detener al Destornilladores sin explicar nada... y ya buscarían una excusa por el camino. En realidad, Ariel se había levantado súbitamente para sacar el revólver de su cajón.
 
   Al ponerlo sobre la mesa, Ariel y Julián empezaron a comprender qué cabos había estado atando su compañero. Johnny no tenía ni idea. No había visto el Colt en la vida.
 
   –Seguimos sin saber de dónde sacó alguien como el Destornilladores un arma de coleccionista. Es hora de saberlo. Y quizás no será fácil sacarle una respuesta... –el Destornilladores se llamaba en realidad Rodrigo Soria Cortés. David recordó a sus compañeros, más que nada para hacer alarde de sus habilidades, que el delincuente tenía 30 años y había sido condenado tres veces por delitos contra la propiedad y una por tráfico de drogas. Su apodo se debía al importante arsenal de ese tipo de herramientas que solía llevar encima. Siempre preparado para forzar cualquier puerta, ventana o lo que fuera necesario reventar. 
 
   –El Colt Python podría considerarse un arma de coleccionista, ¿no? –preguntó Julián sin esperar una respuesta–. Y Altolaguirre y Sistiaga estaban interesados en ese tipo de armas. Y eso no es tan habitual como para que podamos considerarlo una simple coincidencia, ¿es eso?
 
   –Vale. Lo has pillado –David acompañó sus palabras con una palmada condescendiente en la espalda de su compañero.
 
   –Por cierto –continuó Julián–, tenemos que contaros lo que ha ocurrido por aquí mientras os paseabais por la capital. Creo que podemos centrarnos en lo de las armas y olvidar el tráfico de drogas. Ricardo Altolaguirre no estaba implicado en eso; es su hijo quien controla el negocio.
 
   Johnny se extendió un poco más en explicaciones, sin olvidar el cadáver del anciano ni el salto de su compañero de un balcón a otro.
 
   –Veo que habéis tenido una mañana movida. Vamos a intentar que el resto del día no os parezca demasiado aburrido.
 
   –¿Tendremos tiempo para comer un poco?
 
    
 
   –Bueno, Destornilladores, ya sabes cómo funciona esto... Si nos dices lo que queremos saber sin hacernos perder demasiado tiempo te quedas tranquilamente en casita. Y, si no, nos vamos todos a comisaría cogiditos de la mano...
 
   –¿Y de qué pensáis acusarme?
 
   –Tenemos a alguien que asegurará que tú le facilitas objetos robados y tenemos robos aún por resolver. Y recuerda que estás en libertad provisional... –era el momento de hacer trampas. No había ningún picapleitos cerca.
 
   –¡Sois unos cabrones!... ¿Y qué queréis saber?
 
   –¿Sabes algo de esos tres tipos de las discotecas a los que se han cargado? ¿Los conocías?
 
   El Destornilladores bajó la vista y se miró los zapatos. Entonces Ariel supo que iban por el buen camino. Sonrió.
 
   –¿Los conocías?
 
   –No.
 
   –¿Estás seguro?
 
   –No los conocía... Pero tenía algo para ellos.
 
   –Un Colt Python, ¿quizás? –Ariel arriesgó; estaba acercándose. 
 
    Entonces el Destornilladores volvió a mirar al jefe de Crimen Organizado a los ojos,  sin poder evitar ese brillo que da lo inesperado y que a los buenos policías jamás se les escapa. No tenía ni idea de lo que sabían ya, pero pensó que era mejor decir lo poco que tenía que decir. A fin de cuentas, no podía complicarle demasiado la vida. Al menos no más de lo que ya la tenía.
 
   –Yo tenía que entregar a Altolaguirre ese revólver. Me lo dieron unos tipos para que lo guardara. Me pagaron muy bien. Lo llamé para quedar con él, pero entonces vosotros registrasteis mi casa y me lo quitasteis, y no pude acabar el trabajo... 
 
   –¿Quienes son esos tipos de los que hablas?
 
   –Unos tíos con pinta de matones que vinieron a hablar conmigo una noche. 
 
   –¿No los conocías de antes? ¿Cómo se pusieron en contacto contigo?
 
   –No, no los conocía. Me llamó un colega de Algeciras explicándome que necesitaban en las islas a alguien de confianza que se encargara de guardar algunas armas y entregarlas a unos compradores... o lo que fueran, y de vez en cuando hacer algún viaje a Denia a recoger paquetes. Pensó en mí... y no podía traicionar su confianza, supongo que lo comprendéis.
 
   –Sí, claro... No podías decir que no –David había permanecido demasiado callado ese día–. Está muy feo no ayudar a los colegas... ¿Lo habías hecho antes? –David continuó el interrogatorio que hasta ahora llevaba su jefe. Siempre se turnaban con la misma naturalidad. Funcionaba. 
 
   –¿El qué? ¿Guardar armas para ellos?
 
   –¡No! ¡Rafting en el Iguazú! ¿De qué estamos hablando?
 
   –Pues no. La verdad es que era la primera vez que les guardaba un arma. Vaya desastre. –Se echó las manos a la cabeza, como si hasta ese momento no se hubiera dado cuenta de que la había pifiado–. No me van a volver a contratar...
 
   –¿Y se pusieron en contacto contigo después de que te confiscáramos ese Colt?
 
   –Sí, claro, se lo tuve que explicar. Me advirtieron de que no dijera nada sobre el revólver. Tenían que volver a llamarme, pero entonces liquidaron a Altolaguirre y no he vuelto a saber nada de esos tipos.
 
   –¿No tienes ninguna forma de localizarlos?
 
   –No.
 
   –¿Y tu amigo de Algeciras?
 
   –¡Joder, no me hagáis esto! ¡No puedo meterlo en mis líos!
 
   –El te metió a ti en los suyos. ¿Cómo se llama y dónde podemos encontrarlo? Un teléfono, una dirección... 
 
   –Vale. Es el Perilla. Ahora te busco su dirección.
 
   –¿El Perilla? ¿El hermano del Cojo? –David lo había arrestado en alguna ocasión y también conocía su historial–. Condenado en Ibiza en más de diez ocasiones por robos con fuerza y con violencia y sospechoso de haber participado en el atraco con heridos a la gasolinera de Sant Antoni. Tendrá unos 55 años.
 
   –Ese es –respondió el Destornilladores–. Se fue a vivir a Algeciras hace más de un año. Al salir de prisión. Creo que también ofreció alguno de esos trabajitos a sus dos sobrinos.
 
   Entonces Ariel recordó que antes de que mataran a Ricardo Altolaguirre, cuando su equipo investigaba la serie de robos y asaltos en domicilios que se estaban sucediendo en la isla, los dos chavales de la Magdalena y el Cojo eran sospechosos de almacenar la mercancía robada para venderla. La verdad es que la mayor parte de los saqueos se había registrado en el municipio de Sant Josep, o sea, en territorio de la Guardia Civil, y suponía que sus agentes habían continuado su propia investigación. No había ninguna prueba que relacionara todos los robos que se habían registrado en la isla en los últimos meses, desde luego, pero había algunas coincidencias entre algunas ventanas forzadas en el centro de Ibiza y otras rotas en el pueblo de Sant Josep y la forma en la que se llevaron a cabo los saqueos. 
 
   Los agentes de la comisaría y el grupo de Policía Judicial de la Guardia Civil no habían llegado a hablar oficialmente de esta relación, aunque Julián se había enterado extraoficialmente del método que habían usado los ladrones en algunos de los casos investigados por los guardias civiles, y por eso podían relacionar la mayoría de los robos. Además, el número de sospechosos era limitado cuando empezaba la temporada de invierno. 
 
   La verdad es que pocas veces las dos fuerzas de seguridad dejaban de trabajar cada una por su lado para unir fuerzas y, a menudo, la mejor forma de obtener información del otro grupo era de forma extraoficial, lo que significaba, básicamente, sin contar con los mandos. 
 
   –¿Sabes exactamente qué encargos había hecho a los dos chicos?
 
   –No sé. Sólo sé que ellos también estaban enredados en eso. 
 
   El Destornilladores dio a los agentes un teléfono y una dirección del Perilla y pidió a los policías que no le dijeran de dónde habían sacado la información.
 
   –No tenemos por qué decírselo –Ariel se metió el papel en el bolsillo de la camisa blanca inmaculada que llevaba puesta ese día y salió por la puerta seguido de sus compañeros. Ya tenían por dónde continuar. 
 
   –Creo que ha llegado el momento de que hablemos por fin con los hijos de la Magdalena. ¿Les hacemos una visita sorpresa?
 
    
 
   A varios kilómetros, aunque no muchos, de la comisaría, un hombre de mediana edad, de piel muy blanca y pelo muy negro, estaba sentado en una cama calzándose unas All Star. Hablaba con otro individuo de piel cetrina que colocaba unas pistolas en una caja que había sobre una mesa. Éste le decía que debían encontrar el 44 o el jefe no les dejaría regresar a Málaga. Y que tenía muchas ganas de largarse de aquella isla. 
 
   –Aquí no estamos seguros.
 
    
 
   La Magdalena y el Cojo seguían viviendo en la calle Floridablanca. Junto al marco de la puerta, colgado de un clavo en la pared, había un hámster color siena en una jaula roja. David comprobó, de un vistazo, que tenía comida y agua suficiente. 
 
   Ariel dio un golpe en la puerta.
 
   –¿Quién es? –se oyó una voz ronca, de mujer, desde el interior.
 
   –Tus amigos de la comisaría –contestó Ariel.
 
   –¡No se tienen amigos en una comisaría! –refunfuñó la Magdalena mientras abría con desgana la puerta– ¿Qué queréis?
 
   –Buscamos a tus hijos. 
 
   –Pues aquí no están. Habrán bajado al bar de Xinto. Buscadlos allí –y cerró la puerta en las narices de los policías.
 
    
 
   Efectivamente, los dos chicos estaban en el bar de Xinto y no les hizo ninguna gracia la llegada de los agentes. A Xinto tampoco, por cierto. 
 
   –Os estábamos buscando –les aseguró Julián. Acto seguido, dirigiéndose al encargado, añadió– subimos arriba a hablar con estos chicos ¿de acuerdo?
 
   Xinto movió la cabeza pero no dijo nada. ¿Qué iba a decir?
 
    
 
   Antonio y Luis eran iguales. Se llevaban algo más de un año pero parecían gemelos. Antonio tenía 18 pero podía pasar por un chaval de más de 25, igual que su hermano. Eran dos muchachos corpulentos y morenos que intentaban potenciar su imagen de adultos dejándose barba y vistiéndose como los quinquis que eran. Eso sí, cuando eran detenidos volvían a ser dos chicos inocentes; hay que aprovechar las facilidades que las leyes ofrecen a los chavales.
 
   A decir verdad, habían crecido en una familia de delincuentes, en el corazón del barrio de la droga, y difícilmente podían ser otra cosa que delincuentes. Tal circunstancia no los justificaba, pero sí podía explicarlos.
 
   –¿Imagináis de qué queremos hablar con vosotros? –les preguntó Ariel.
 
   –¿De los robos? –Luis no se caracterizaba por su inteligencia. El número de neuronas útiles era, de hecho, la mayor diferencia entre los dos hermanos. Antonio miró a su hermano menor con cara de pocos amigos, pero no dijo nada. Ariel la pilló al vuelo.
 
   –Sí, de los robos. Sabemos que estáis implicados en unos cuantos, ahora falta que vosotros mismos nos expliquéis hasta qué punto. 
 
   –¿Y no deberías detenernos y llevarnos a la comisaría si pensáis que hemos hecho algo?
 
   –Tal vez lo hagamos, pero de momento sólo mantendremos una charla informal, ¿os parece?
 
   –Nosotros no hemos entrado en ninguna casa –dijo Luis sin observar que su hermano intentaba hacerle señas para que se callara.
 
   –Pero sabéis quién lo hace, ¿verdad? –Ariel miró a los ojos del chico. 
 
   –¡Déjame a mí! –intervino Antonio asiendo a su hermano por un brazo para que callara–. Vale. Es verdad. Algo sabemos...
 
   –Pues ya nos lo contaréis más tarde –el policía decidió cambiar de tema; los robos no importaban en ese momento– ahora queremos hablaros de un tío vuestro que vive en Algeciras...
 
   –¡Joder! –Antonio vio inmediatamente por donde iban los tiros y no pudo evitar la expresión.
 
   –¿Habéis trabajado para él en algún asunto relacionado con armas?
 
   –No os lo vais a creer. Nos ofreció algún trabajito pero no llegamos a hacerlo...
 
   –¿A no? ¿Por qué?
 
   –No lo sé muy bien. Dijo que nos iba a enviar unas pistolas para que las guardáramos y entregáramos a alguien, pero luego nos llamó y nos explicó que la cosa quedaba de momento parada, que ya nos avisaría...
 
   –¿Os dijo a quién debíais entregar las armas que os iba a enviar?
 
   –Sí, pero supongo que ya lo imagináis y por eso estáis aquí... Mencionó a esos tipos de las discotecas, a Sistiaga y Altolaguirre.
 
   –¿Y a Reina?
 
   –No sé. Ese nombre no me sonaba. Sólo recordaba que nos mencionaron a Altolaguirre y Sistiaga.
 
   –¿Qué tenían que hacer ellos con esas armas?
 
   –Ni idea. No hemos vuelto a hablar con nuestro tío.
 
   –Muy bien. Volveremos a buscaros para hablar de los robos... –no parecía que los muchachos supieran mucho más del asunto de las armas. 
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   Los chicos de Crimen Organizado estaban buscando la mejor manera de ponerse en contacto con el Perilla cuando llamó Lisardo, el amigo de Ariel experto en Balística.
 
   –Esto te va a gustar, Ariel. Sé quien es el idiota que se ha intentado borrar las huellas... Y, efectivamente, es una especie de mercenario que desde hace unos cuantos años trabaja para un traficante de armas que vive en Marbella. Dicen que el trabajito se lo hicieron en Sudáfrica hace unos meses y también que le hicieron un auténtico desastre. Se llama Enrico Straffo y, como habrás imaginado, es de origen italiano, aunque tiene la nacionalidad española. Aquí le llaman Kiko. La mala noticia es que no sé dónde está ahora...
 
   –Estará todavía en Ibiza. Ese es uno de nuestros asesinos. Ya tenemos un nombre –la última frase la dedicó a sus compañeros, que estaban junto a él en el despacho.
 
   –Te enviaré ahora mismo toda la información que he podido recabar sobre este individuo –continuó Lisardo–, aunque todo eso quizás no te sirva de mucho para atraparlo. De todas formas, podré conseguirte algunas fotografías más o menos actuales que os podrán ser útiles. Sin olvidar que lo más característico de su físico deben ser los dedos destrozados. ¡Hay que ser capullo!
 
    
 
   En las copias que envió, figuraba un pasaporte del tal Enrico Straffo, aunque debía ser uno falso que la Policía intervino en alguna ocasión, ya que estaba a nombre de un tal Mussolini. Muy gracioso, el amigo. Y bastante estúpido, también. Lisardo señalaba aparte que, aunque no se apreciaba muy bien en la fotografía, Kiko tenía una cicatriz amoratada y de unos cinco centímetros en la frente, a la derecha. Se la habían hecho con un cúter en una trifulca de barrio cuando tenía apenas 16 años. 
 
   En los informes se hablaba de su participación en atracos a bancos de Italia y Francia, hasta que se trasladó a Marbella y se alió con un traficante de armas llamado Pablo Armilla. Ariel había oído hablar de él. De hecho, había participado, cuando era un principiante, en una operación en la que se detuvo a uno de sus supuestos colaboradores, que también se dedicaba al tráfico de drogas. 
 
   –Este tío está todavía en Ibiza. Seguro –dijo Julián mientras intentaba memorizar la imagen de Kiko–. Tendríamos que hablar enseguida con los del aeropuerto y los del puerto. Si sigue aquí, tenemos que evitar que salga. Ya que tenemos su nombre y su descripción, convirtamos la isla en su ratonera. 
 
    
 
   A varios kilómetros, aunque no muchos, de la comisaría, Kiko se quitaba sus All Star y se tumbaba en un sofá. Apenas escuchaba a otro hombre que, sentado en el suelo, le decía que tal vez debían llamar al jefe y reconocer que no tenían ni idea de donde seguir buscando el maldito 44. Tal vez ni siquiera estaba ya en Ibiza. Y ellos tampoco deberían estar ahí.
 
   Kiko no contestó. Armilla ya les diría, a su debido tiempo, cuándo debían abandonar su puesto. En el fondo, sin embargo, sentía que eran los mercenarios más imbéciles del mundo por permanecer todavía en la isla. No encontrarían el 44. Estaban perdiendo el tiempo. ¿Por qué no tenían bastante con llevarse las armas que habían encontrado en las casas? Había un Smith & Wesson en perfecto estado...
 
    
 
   Lisardo había conseguido localizar al Perilla. Había decidido hacer un favor a Ariel y acercarse hasta Algeciras con la dirección que su amigo le había proporcionado. Era más fácil así que solicitarlo oficialmente. Sabía lo difícil que resultaba investigar un caso si no tenías ni el tiempo ni la posibilidad de desplazarte a voluntad y, además, nunca desaprovechaba la oportunidad de colaborar en un buen asunto. Y éste tenía todos los ingredientes. Prometía. 
 
   –Al tal Perilla le he tenido que decir, para que hablara, que sus dos sobrinos podrían estar en un serio peligro por su culpa. Ha confirmado lo que os dijeron los chavales, que quiso encargarles algunos trabajitos pero que no llegó a hacerlo. Además, también ha confirmado que de vez en cuando lleva a cabo algún encargo para el traficante de Marbella del que ya os he hablado, el tal Armilla. Pero dice que hay otros tipos trabajando en este asunto y sólo sabe de oídas que los empresarios muertos habían comprado algunas armas de coleccionista bastante caras –la cosa se ponía interesante. Lis continuó; ahora venía lo mejor–. Como parte del pago, y supongo que oliendo un buen negocio, accedieron a hacer de contactos entre la organización y gente de pasta que frecuenta la isla y pudiera estar interesada en ese tipo de pistolas o revólveres. El Perilla no está seguro. La historia podría ser de otra manera. Dice que sólo fue un comentario que escuchó por estar en el lugar adecuado... 
 
    
 
   Julián y Johnny, mientras tanto, seguían buscando en los archivos policiales y en todas las comisarías del país cualquier otro caso en el que las víctimas hubieran sido marcadas con una flor de lis candente. Seguía siendo una pista demasiado valiosa, especial, para olvidarse de ella. Y Johnny estaba poniendo todo su empeño; a fin de cuentas la idea de que tal vez, si era un ajuste de cuentas, la marca ya se hubiera empleado, era suya. 
 
   Daría parte de su masa muscular por otro caso con flor de lis con el que poder demostrar su agudeza.
 
   Habían hablado con las principales comisarías y cuarteles del país, principalmente de Andalucía, sin encontrar nada. No era fácil. No podían depender de los archivos ya informatizados, era necesario abarcar el mayor período de tiempo posible. “¡Quiero saber si alguna vez han matado y marcado a alguien con una flor de lis, aunque haya sido en tiempos de Luis Candelas!”, había dicho Johnny.
 
   Lo que sí era fácil era perder la paciencia. Pero cuando le tocó el turno a Estepona, en la lista de llamadas a la Guardia Civil, Johnny tuvo la suerte de dar con un agente con verdaderas ganas de ayudar y con una excelente memoria que recordó que al menos nueve años antes –tampoco era tanto– se había encontrado esa misma marca en un cadáver al que costó meses identificar. El guardia civil, se llamaba Juan Carlos, pidió a Johnny que le diera algo menos de un día de tiempo y prometió volver a llamarlo con más información. Johnny pensó que, además, esa era una forma muy sutil de comprobar que era Policía, ya que tendría que devolverle la llamada al número de la comisaría de Ibiza.
 
   –Diga que le pasen con Crimen Organizado y pregunte por Johnny.
 
   Lo hizo. Llamó al día siguiente. Y, efectivamente, hacía nueve años unos chicos del pueblo habían encontrado en un descampado el cuerpo de un hombre que tenía el hierro de una flor de lis marcado en un omóplato. No hubo detenidos, pero a los dos meses y cuando ya se había interrogado a todo el pueblo, la Guardia Civil recibió un anónimo en el que alguien que decía estar amenazado por una banda de traficantes de armas desvelaba quién era el muerto y explicaba que había intentado estafar a la organización para la que trabajaba. Un típico ajuste de cuentas.
 
   –Entonces aquí no había muchos medios para investigar un caso como ese. Al final vinieron unos del grupo de Málaga, pero tampoco consiguieron mucho más... –continuó Juan Carlos.
 
   Johnny y Julián llevaron a cabo todas las gestiones necesarias para que el cuartel de Estepona les enviara las diligencias del caso sin resolver. Las probabilidades de que la flor coincidiera con las que ellos tenían eran elevadas, desde luego; marcar a los muertos no era una práctica muy común.
 
    
 
   A varios kilómetros, aunque no muchos, de la comisaría, Kiko preparaba unos cubatas de vodka y cola mientras charlaba con otros tres individuos. Uno de ellos le acababa de recordar, con sobrada razón, que tal vez ya era hora de que se deshiciera del hierro de la flor de lis. Él dijo que no pensaba tirarlo. Era su capricho.
 
   Fue su firma en el primer trabajo que había llevado a cabo para el jefe, cuando mató a aquel cabrón que se había quedado con parte del dinero de una partida de armas. Entonces Kiko era un idealista en eso de los ajustes de cuentas. Había leído demasiados libros de Mario Puzo y era fácil excitarlo con palabras como honor, sangre, venganza y lealtad. En realidad, mataba sólo por el dinero, pero le gustaba pensar que mantenía un equilibrio divino y que perfeccionaba un antiguo arte. Los asesinos, de una u otra forma, necesitan justificar sus crímenes, y cuando consiguen hacerlo, se vuelven más peligrosos.
 
   Cuando mató a aquel hombre en Estepona quiso dejar su firma y se le ocurrió lo de la flor de lis. Era su manera de decir que aquello no era un simple crimen, sino una ejecución. Durante años no volvió a emplearla. Dejó de ser un artista de la venganza para convertirse en un mercenario del crimen. Pero cuando el jefe le encargó un nuevo ajuste a la altura de sus capacidades, regresó a la casa que su padre tenía en Mijas Costa y desenterró del jardín una oxidada flor de lis con mango de 30 centímetros.
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   Al sacar las llaves del bolsillo para abrir la puerta de su escalera, David se percató de que había olvidado recordar a su jefe que a la mañana siguiente no podría contar con él durante algunas horas. Estaba citado para un juicio de la Audiencia Provincial. La sección primera del tribunal de Palma se trasladaba cada dos meses a Ibiza para celebrar los juicios de esa isla.
 
   –¿Ariel? Soy yo... Recuerda que mañana tengo un juicio y no sé a que hora estaré disponible. Ya sabes cómo funciona.
 
   –Pues no me acordaba, la verdad.
 
   –Igual tengo suerte y se suspende o llegan a un acuerdo.
 
   –¿Un acuerdo, David? Venga. Siempre estamos criticando esos malditos acuerdos y ahora nos parecerán bien sólo por salir antes de los juzgados.
 
   David se dio cuenta de que su compañero tenía razón. Esas negociaciones entre la Fiscalía y el abogado de la defensa solían ser tan favorables a los delincuentes que parecían un insulto a la actuación policial. Como ocurrió con el caso de los albanokosovares de los butrones. 
 
   Una abogada se había hecho famosa entre las fuerzas de seguridad porque siempre iba a por el acuerdo para evitar la continuación del juicio, sobre todo si se trataba de causas señaladas en la Audiencia. Lo pactaba todo, aunque tuviera que perseguir literalmente a los fiscales por los pasillos de los juzgados y aunque, en ocasiones, fuera más que evidente que el desgraciado al que defendía podía haber conseguido una condena menor si los jueces lo hubieran escuchado. 
 
   La fórmula mágica –la preferida de los abogados– era suplicar el día del juicio una pena de dos a cuatro años menor a la que constaba en el escrito de acusación del fiscal pidiendo la aplicación de la circunstancia atenuante de drogadicción. El fiscal aceptaba que el desgraciado se drogaba y había delinquido a causa de su “grave adicción” y todos se libraban de otro agotador juicio. Había que dar las gracias.
 
    
 
   El juicio estaba señalado para las diez de la mañana. Pudo ser peor; podían haberlo puesto a las ocho y media o las nueve... Si se celebraba, sin embargo, no saldría de allí hasta el mediodía.
 
   El último de los citados que llegó al juzgado fue el propio acusado, que se encontraba en libertad provisional. Hacía cinco meses, David y otro compañero que también estaba citado habían ido a detenerlo a su casa después de que los de Científica hubieran encontrado una huella dactilar que le correspondía, la del índice derecho, en el cristal de una de las ventanas de un chalet –la huella en la ventana es tan clásica como la rebaja por drogadicción–. En la vivienda había un niño de seis años y su niñera, que se llevaron un susto de muerte cuando se encontraron frente a frente, en las escaleras, con un enmascarado que no tenía pinta de ser un superhéroe de la Marvel.
 
   El encapuchado se sorprendió casi tanto como ellos; no esperaba encontrar  a nadie en la casa. No había visto luz en el interior porque la chica intentaba dormir al pequeño y sólo mantenía encendido un extraño muñeco similar a un Gusi luz para que el niño no se asustara. 
 
    
 
   No hubo pacto. Desgraciadamente para el acusado, que tenía un abogado de oficio un tanto peculiar...
 
   Sergio, el de huellas, también estaba citado, y declararía, si no había cambios, justo después de David. Le dijo que le esperara para llevarle a la comisaría porque no había cogido coche, así que después de escasas cinco preguntas, totalmente innecesarias, sobre cómo fue la detención y que seguro que ya había explicado el compañero anterior, el juez le dijo a David que ya podía marcharse, pero él se sentó en un banco y se quedó a escuchar mientras esperaba a Sergio, que fue llamado inmediatamente.
 
   –¿Usted es el policía que firma este informe pericial dactiloscópico, verdad? –le preguntó, agitando unos papeles, el abogado peculiar, que había sido la parte que había propuesto al testigo.
 
   –Pues no sé... tendré que acercarme a ver –y miró al presidente de la sala, que movió la cabeza a su derecha para indicarle que podía hacerlo. Estaba poco hablador ese día.– Sí, es mi informe.
 
   –Bien. Este informe explica dónde estaba la huella en la que se basa casi exclusivamente la acusación de mi defendido...
 
   El presidente lo cortó en ese momento.
 
   –¡Letrado! No es el momento de informar, ya tendrá tiempo. ¿Tiene alguna pregunta concreta?
 
   El abogado se amilanó ante tal interrupción.
 
   –...Sí, sí la tengo. ¿Estaba presente el juez instructor cuando se tomaron huellas en las ventanas?
 
   Sergio cruzó los brazos y miró al abogado preguntándose de dónde habría salido ese tipo raro y si era su primer asunto penal.
 
   –¿El juez? Llevo ocho años sacando huellas en la escena del delito y nunca he tenido a un juez al lado mientras hacía mi trabajo...
 
   Los tres jueces de la sala, de hecho, se miraron entre sí como si ninguno de ellos hubiera visto jamás cómo se utilizaban los reactivos para sacar huellas. Si el abogado pensaba utilizar eso para echar abajo la prueba, iba de cráneo... 
 
   Insistió. No conocía a Sergio.
 
   –¿Eso significa que no estaba?
 
   –No, no estaba. Al menos yo no lo vi. 
 
   –Y esa huella –el abogado tenía una nítida fotocopia de la fotografía justo enfrente–, ¿era suficientemente clara como para que no haya duda de la identificación?
 
   –Muy clara. Sin duda. El cristal es uno de los soportes más adecuados para las huellas latentes. El SAID identificó los puntos característicos en segundos.
 
   –¿Y no es posible que pertenezca a otra persona?
 
   –Si no pretende echar por tierra más de un siglo de investigación criminal, no, no es posible. No hay dos huellas iguales... o las cárceles podrían estar repletas de inocentes –¿de qué iba este tipo? Este creía que estaba hablando de las pruebas de ADN. No eran pocos los abogados desesperados que habían intentado usar el mínimo y ridículo margen de error de la prueba genética para pedir la absolución de algún procesado. Pero ese margen, tal vez la posibilidad de que hubiera una persona entre 57.000 millones que compartiera el código genético de un sospechoso, y sólo teóricamente, no se daba en la prueba dactiloscópica. Nunca se habían encontrado dos dactilogramas iguales... sin pertenecer a la misma persona, se sobreentiende. 
 
   –Usted fue quien realizó todos los pasos, ¿no? Quiero decir, usted recogió las huellas personalmente y luego redactó el informe pericial...
 
   –Así es.
 
   –¿Dónde estaba esa huella con la que se identificó a mi defendido?
 
   Sergio creía que eso ya estaba bastante claro. Empezaba a impacientarse.
 
   –En la ventana...
 
   –Ya, pero ¿en la parte exterior o en la interior?
 
   –No lo recuerdo, pero lo sabrá leyendo el acta de inspección ocular o el informe del que hablamos.
 
   –El informe dice que la huella estaba en la parte exterior...
 
   –Pues ahí tiene la respuesta.
 
   –Bien, pues eso, como mucho, muestra que mi cliente estuvo en la parte exterior de la casa...
 
   El presidente de la sala intervino de nuevo para recriminar al abogado.
 
   –¡Pregunte al testigo si quiere hacerlo! ¡No nos dé su opinión!
 
   –Sí, claro. ¿Cómo sabe que mi cliente estuvo en el interior de la casa para poder acusarle de un delito contra la propiedad?
 
   Sergio había perdido la paciencia.
 
   –Abogado, yo no acuso a su cliente de nada... Yo sólo saqué una huella y la identifiqué. Punto. Ahora son otros los que tendrán que decidir si esa prueba les parece bastante para condenarle.
 
   El defensor observó los papeles que tenía delante y pasó unas cuantas hojas intentando sobreponerse y disimular que aquel policía le acababa de dar un buen golpe y era plenamente consciente de ello, y de que los jueces y el fiscal parecían encantados con la respuesta.
 
   –¿Usted puede probar que mi cliente estuvo en el interior de la casa?
 
   –Puedo probar que tocó esa ventana, y, si eso no es suficiente, su cliente tendrá que explicar por lo menos por qué la tocó y qué hacía allí. Creo yo... 
 
    
 
   David estaba tan asombrado como Sergio con aquel absurdo interrogatorio. Desde el banco en el que estaba, entre el público, parecía estar viendo una obra de teatro. Hubiera sido un éxito. Le parecía increíble que a estas alturas –si Galton levantara la cabeza...– todavía hubiera alguien que se atreviera a intentar desacreditar la huella dactilar como prueba. 
 
   Pensó en Enrico Straffo, sospechoso de los crímenes de los empresarios, y en cómo debían ser sus dedos tras el trasplante al que se había sometido. Ese criminal, desde luego, era más consciente de la importancia identificativa de las huellas que ese abogado que tenía enfrente preguntando tonterías a su compañero. 
 
   Miró el reloj y se preguntó si los de su equipo habrían avanzado mucho en la investigación esa mañana. Le hubiera sentado fatal que resolvieran el caso sin él, aunque, tal y como estaban las cosas la noche anterior, dudaba mucho de que eso hubiera sucedido.
 
    
 
   –¿En el interior de la casa encontró alguna huella del acusado?
 
   –No.
 
   –O sea, ¿no puede probar que estuvo dentro?
 
   –Por las huellas que había allí, no. 
 
   –¿Pueden dejarse huellas si uno lleva guantes?
 
   –No, claro que no... aunque, a decir verdad, hay unos guantes de látex tan finos con los que si sería posible, como en ese anuncio de preservativos en el que un tío pone un dedo dentro, lo mancha de tinta y deja una impresión en un papel para demostrar lo delgados que son.
 
   El ejemplo provocó la sonrisa de casi todos los presentes. El representante de la acusación pública se tapó la cara con sus papeles para evitar que le vieran sonreír. 
 
   –Muy gráfico, agente. Volviendo al caso. El ladrón que entró encapuchado en la casa llevaba guantes oscuros, según declaró la testigo. ¿Cómo explica eso?
 
   Sergio estuvo a punto de contestar con una obviedad; llevaba guantes porque se los puso. Pero había entendido por donde iba el abogado y ya estaba cansándose de ese juego absurdo.
 
   –No son pocos, según mi experiencia, los delincuentes que, por comodidad, prescinden de los guantes en el momento de forzar la entrada, confiando en que serán lo suficientemente cuidadosos para no dejar huellas, y se los ponen posteriormente para registrar la casa... Es más fácil reventar una ventana sin guantes. 
 
   La explicación era buena. Demasiado buena. Y ese policía había tenido la extrema prudencia de añadir un incontestable “según mi experiencia”.
 
    
 
   David salió detrás de Sergio cuando, por fin, terminó de declarar. Afortunadamente, el fiscal no tenía preguntas para él; el abogado defensor le había hecho parte del trabajo.
 
   Sergio estaba algo nervioso.
 
   –¿De dónde ha salido ese patán? ¿Le has oído?
 
   –Perfectamente... Muy bueno lo del preservativo.
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   –¿A quién se le ocurrió llamarte Ariel? –quien se lo preguntaba era su amiga periodista, que esa noche lo había invitado a cenar en un restaurante italiano de la calle Ramón Muntaner. 
 
   –¿Es que no te gusta?
 
   –Sí, me gusta... Pero me preguntaba si había alguna razón para llamarte así, si tus padres eran admiradores de Shakespeare o algo parecido –ella recordaba a uno de los personajes del dramaturgo inglés, un personaje que aparecía en su obra La Tempestad. Ariel era un espíritu del aire–. ¿O es que tu padre es astrónomo?
 
   –¿Astrónomo?
 
   –Ariel es el nombre de uno de los satélites del planeta Urano, exactamente del número doce –había buscado esa información en Internet, aunque, por supuesto, no pensaba decírselo a él. Tenía una de esas mentes insaciables y obsesivas que, cuando algo les motiva, no pueden evitar buscar y buscar información sobre el objeto de su deseo hasta convertirse en verdaderas especialistas. Había vuelto a leer los dos tomos de Los tres mosqueteros y se había disfrazado de Athos en Carnaval sólo porque una vez se le ocurrió adjudicar el apodo de mosqueteros a tres policías que le caían especialmente en gracia y que siempre salían juntos de fiesta. Ella, de hecho, había sido quien había explicado a Ariel toda la simbología de la flor de lis, algo que había aprendido leyendo a Alejandro Dumas. Ella era la que había rebautizado a Candi, el compañero de Johnny en el equipo de drogas, como Aramis.
 
   Ariel sonrió. 
 
   –Eso no lo sabía. Pero sí es cierto que a mi madre le gusta mucho Shakespeare... tal vez La Tempestad tiene algo que ver en la elección de mi nombre. No lo sé. Quizás también es fan de Tequila. 
 
   –Un día se lo preguntas. La verdad es que te va muy bien, ¿sabes? Creo que el espíritu del aire de Shakespeare representa la razón sobre los instintos.
 
   –¿Eso quiere decir que crees que soy frío?
 
   –Un poco, ¿no? –levantó su copa de vino para brindar con él–. Creo que te encanta parecerlo... Pero el Ariel del libro representa también la parte noble y entregada del espíritu, la capacidad de luchar por los principios...
 
   –¿Y eso también me pega?
 
   –Yo diría que sí –le divertía halagarlo, porque él, como todos, era sensible a los halagos, aunque intentaba evitar su influencia. Ella lo captaba. Lo sabía. Y le parecía encantadora la forma en la que Ariel intentaba esquivar cualquier muestra de debilidad, incluida la ternura. Una veces le salía bien; otras, no. 
 
   –En hebreo, Ariel significa león de Dios –añadió, sonriendo, consciente de que, con aquel último apunte revelaba al policía que, sin duda, se había dedicado a investigar sobre su nombre. 
 
    
 
   Cuando subieron al coche de él para ir a tomar una copa, ella encendió el equipo de música. Esperaba escuchar algo de música española, Revólver o M-Clan, tal vez, pero en su lugar se oyó una voz extraña con acento colombiano que insultaba a alguien porque no había sabido hacer bien su trabajo. 
 
   Miró a su amigo policía con cara de sorpresa, aunque no estaba sorprendida en absoluto; sólo Ariel era capaz de ir escuchando en el coche las grabaciones de las intervenciones telefónicas que no tenía tiempo de escuchar en la comisaría. 
 
   –A este grupo colombiano no lo conocía.
 
   –De momento no es muy interesante –replicó él mientras ella detenía la grabación, aunque sólo porque sabía que era lo que tenía que hacer, no porque no prefiriera seguir escuchando al sudamericano en lugar de cualquier otra cosa. Además, parecía que Ariel no llevaba en su vehículo nada que a ella pudiera interesarle. Musicalmente hablando, claro. 
 
    
 
   –Tengo a alguien que compró a un tío de Málaga una pistola robada. Su intermediario fue Ignacio Sistiaga –soltó ella de repente, justo cuando él daba la vuelta al obelisco del puerto para buscar aparcamiento.
 
   –¿Qué quieres decir? –la miró él de reojo, más sorprendido por la manera de introducir el tema que por la posibilidad de que hubiera averiguado algo que él y sus compañeros desconocían.
 
   –Quiero decir que estoy a punto de darte una información y que a la próxima cena invitas tú.
 
   Él le contestó con una sonrisa y no habló hasta que no hubo aparcado el coche y bajado de él. Entonces le preguntó:
 
   –¿Y quién es?
 
   –Alguien que quería un arma muy especial... Era una pistola robada en la mismísima intervención de armas de la Guardia Civil de Burgos mientras estaba pendiente de que algún juez decidiera su destino. Era la pistola empleada en un crimen. Parece que hay un mercado muy interesante para este tipo de juguetes con ruina. Tengo toda la información de ese crimen y tengo grabada la declaración del comprador. No quiso hablar con vosotros; no quería ser acusado de receptación, pero creo que la grabación os puede resultar muy útil... Y Creo que Altolaguirre, Sistiaga y Reina jugaban con traficantes de armas y por eso murieron. Y otra cosa, si los asesinos pusieron patas arriba las casas de sus víctimas es porque buscaban algo que tal vez todavía no tengan. Por lo menos no lo tenían después de matar a Altolaguirre y a Reina y por eso también fueron a por Sistiaga y registraron la casa, ¿me equivoco? 
 
    
 
   No se equivocaba. A la mañana siguiente, cuando entraba por la puerta de la comisaría, Ariel recordaba las palabras de su amiga, y sobre todo el momento en el que, mirándole a los ojos y muy seria, le dijo que toda la información era para él y que esperaría a que le dijera cuándo podía publicarla. Era una de esas demostraciones de honestidad y confianza que hacían a Ariel vulnerable ante ella, y porque sabía perfectamente el sacrificio que para la periodista implicaba. 
 
   Llevaba la grabación en la mano y ansiaba escucharla. No lo había hecho al regresar a casa, como habría sido lo más normal en él... Apenas había dormido cinco horas. 
 
   Johnny ya estaba frente al ordenador.
 
   –Tu amigo Lisardo nos ha enviado algunas cosas más sobre los traficantes de armas, aunque no hay nada sobre la implicación de los tres empresarios muertos.
 
   –Yo tengo novedades. Anoche cené con mi mejor informador... –sonrió al decirlo, ante la perplejidad de su compañero que no entendía qué tenía de gracioso cenar con un confidente, y que, si hubiera estado más atento, se hubiera dado cuenta de que su amigo bromeaba, porque el jefe de Crimen Organizado no cenaba jamás con sus confidentes.
 
   – ¿Julián y David no han llegado todavía? –continuó Ariel.
 
   –Están en la cafetería. 
 
   Ni siquiera se acercó a buscarlos. Llamó por la línea interna y le dijo a Julio que se los enviara.
 
   El hombre se acercó a la mesa donde desayunaban y les dijo:
 
   –Chicos, se acabó el recreo. Ariel ha llegado con ganas de trabajar y reclama vuestra presencia inmediata.
 
   –Preveo un día agotador –señaló David mientras se levantaba de la silla y se pasaba las dos manos por su liso cabello negro. Tenía el pelo fuerte de un toro de lidia y se lo tocaba a menudo, como si tan ostensible gesto hiciera falta para que el resto del planeta se diera cuenta...
 
    
 
   Ariel los esperaba con la cinta en la mano.
 
   –¿Nos has llamado con tanta urgencia para escuchar lo nuevo de Bruce Springsteen? – preguntó Julián al ver lo que su jefe portaba en la mano.
 
   –Anda, Julián, siéntate y calla –Ariel explicó a sus compañeros quién se la había pasado y qué se suponía que iban a escuchar.
 
   –Así que ese es el confite con el que cenaste anoche... –intervino Johnny, mordaz, con una intención que no pasó inadvertida a sus compañeros.
 
   –¿No te dio recuerdos para nosotros? –preguntó Julián.
 
   –Callad y escuchad la cinta –cortó Ariel intentando no sonreír. Ella le había dicho, exactamente, “besos a los chicos”, pero él no pensaba decírselo–. ¿Te has fijado, Julián, que sólo son las nueve y media de la mañana y ya he tenido que decirte dos veces que te calles?
 
   –Soy consciente.
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   Se oyó la voz de la periodista, que rogaba a alguien que recordara, detalle a detalle, cómo había comprado una pistola, y que explicara por qué acudió a Sistiaga para conseguirla. A pesar de que Ariel reconocía un interrogatorio puro y duro en aquella conversación incisiva, a cualquier lego en la materia le podría haber parecido una amistosa conversación entre amigos, sin presiones y sin hostigamiento. El policía se preguntó si era esa la forma que usaba ella para conseguir sus propósitos, lo que le hacía desear tenerla en su equipo pero temía que a él también le estuviera sacando información a diario de modo tan naturalmente implacable. Cabía la posibilidad de que los dos, interrogado e interrogadora, se conocieran más de lo que ella había querido admitir cuando le resumió lo que sabía, la noche anterior, en el bar La Oveja Negra. Tampoco le explicó muy bien cómo había dado con ese tipo, la verdad, sólo que alguien le había dado una pista y que le había costado mucho convencerlo para que hablara.
 
   Un hombre con una voz grave y un ligero acento del norte explicaba que Sistiaga y él eran bastante amigos. Se conocían desde hacía mucho tiempo. Un día, un año atrás, estaban tomando una copa juntos en el privado del Infierno cuando surgió una improvisada conversación sobre armas.
 
   –No sé cómo empezó... Hablábamos del mercado del arte, del robo de unas pinturas en Madrid y de lo extraño que puede parecer que alguien se gaste un buen puñado de billetes en un cuadro que sólo él puede disfrutar a escondidas. Entonces la cosa se desvió a otro tipo de coleccionismo. Me dijo que también había muchas personas que pagaban una pasta por determinadas armas de coleccionista, o por armas raras.
 
   –Entonces, ¿fue él quien introdujo el tema de las armas?
 
   –Sí. Eso creo...
 
   –¿Y continuó?
 
   –Sí. Me explicó que él sabía de coleccionistas que lo que buscaban eran pistolas que hubieran sido empleadas en crímenes famosos. A mí me pareció interesante y pensé en cuál querría tener en casa... Era algo hipotético. Hacía unos meses que habían matado a unos viticultores en Burgos, en el pueblo de mi padre, y yo le dije a Sistiaga, medio en broma, que podía ser un puntazo tener el arma de ese crimen. Él, para mi sorpresa, me dijo que en Burgos había posibilidades de conseguirla y que, además, no sería muy cara porque tampoco era un asesinato muy especial. Yo todavía hablaba únicamente por seguir el juego y le pregunté cuánto podía costar. 
 
   En este punto, había una interrupción. Había sonado un teléfono. Parecía un fijo. Ariel se preguntó dónde habría hecho ella esa entrevista. No había parado la grabadora y se la escuchaba perfectamente pedirle a alguien al otro lado del hilo que le diera, al menos, veinte minutos, que luego lo llamaría. Cuando colgó, pidió perdón al entrevistado y le recordó que estaba explicando lo de la pistola del crimen de Burgos.
 
   –¿Y cuánto podía costar esa pistola?
 
   –Sistiaga contestó que no lo sabía, pero que podía preguntarlo. Y lo hizo. Y me la consiguió. Todavía no sé muy bien para qué puñetas quería yo esa pistola...
 
   –¿Llamó a alguien delante tuyo?
 
   –Allí mismo, a la una de la madrugada y en un momento. Me contestó, después de hablar menos de cinco minutos con alguien, que era muy posible que esa pistola pudiera sacarse. ¿Lo intentamos?, me preguntó, y me informó de que podría costarme menos de 6.000 euros. A mí la idea me hizo gracia y le dije que sí, que me gastaría eso en ese arma. 
 
   –Cuando hablaba por teléfono, ¿recuerdas que mencionara algún nombre?
 
   –Juraría que no. Preguntó directamente, a quien se puso al aparato, si sería muy difícil conseguir algo de la intervención de armas de Burgos. Cuando colgó me dijo que suponía que la pistola la tendría todavía guardada la Guardia Civil y que recordaba un caso en el que se había logrado sacar de un cuartel de esa provincia, pagando a algún agente, supongo, un par de dagas de gran valor que fueron intervenidas a unos delincuentes. Tal vez también se pudiera sacar una pistola.
 
   –¿No te extraño que así, sin más, alguien que tú conocías tanto te ofreciera tal negocio?
 
   –Claro. Le pregunté cómo sabía él todo eso y si es que era él quien se dedicaba a venderlas. Era lo que parecía hasta ese momento... Sistiaga me contestó que no, pero que el tío de Málaga que las conseguía era un colega que él conocía mucho y que alguna vez le había pedido algún favor para amigos como yo. Vamos, todo tenía el aspecto de un favor, porque Sistiaga funcionaba por favores...
 
   –Cuando llamó a ese contacto, ¿se identificó o no le fue necesario hacerlo? ¿Recuerdas?
 
   –Bueno, se identificó. Dijo que era Sistiaga, pero lo hizo con familiaridad, y dijo que quería hacerle una consulta...
 
   –Y te consiguió la pistola...
 
   –Un mes después la tenía en mis manos, por poco más de 6.000 euros. Al parecer no estaba muy cotizada. 
 
   –¿Te la trajo el mismo Sistiaga a tu casa?
 
   –Sí. 
 
   –¿Cómo la llevaba, guardada en una caja, metida en la cazadora...?
 
   –La traía escondida en un botiquín, entre las vendas. 
 
   –En un botiquín... Y le diste el dinero...
 
   –En efectivo. 
 
   Hubo una pausa. Ella debía estar pensando en algo. O anotando; nunca había que fiarse del todo de la grabadora.
 
   –Supongo que esa pistola estaba entera, vamos que funcionaba bien, no la habían inutilizado como lo hacen con las destinadas al coleccionismo.
 
   –Estaba entera –el hombre parecía extrañado por la pregunta, no entendía demasiado de armas. Se notaba que había sido un capricho inducido por Ignacio Sistiaga.
 
   –¿Hablasteis algo más sobre el tema, sobre cómo había conseguido el arma?
 
   –No. Sólo me advirtió de que, por supuesto, no se me ocurriera decir a nadie que él me la había traído, que lo había hecho como un favor a un amigo, pero que él, repitió, no se dedicaba a estas cosas.
 
   –¿Te pareció que decía la verdad?
 
   –Lo que me quedó claro es que no era la primera vez que lo hacía... y pensé que debía cobrar alguna comisión, pero no le pregunté.
 
   –Durante todo esto, ¿no llegó a comentarte cómo le llegaba a él la pistola?
 
   –No.
 
   –¿Te mencionó a Altolaguirre o a Reina en algún momento?
 
   –No, no lo hizo... También los conozco.
 
   –¿Eran amigos tuyos, y de Sistiaga?
 
   –No eran amigos míos, en realidad yo los conocía por Iñaki, por Sistiaga. Había coincidido con los tres en alguna ocasión en el privado del Infierno.
 
   La cinta continuaba con una serie de preguntas que la periodista hacía sobre esa relación, y luego volvía sobre el tema del tráfico de armas de coleccionista intentando que su entrevistado recordara más detalles, pero parecía, sinceramente, que no sabía mucho más, así que no podía recordar lo que desconocía.
 
   Al final, todavía se escuchaba como el hombre y la periodista bromeaban y él pretendía invitarla a cenar “algún día”. Entonces ella apagaba su grabadora, antes de contestar. Ariel, desconfiado por naturaleza y que había aprendido a reconocer las señales de ella, sospechaba que esa periodista del demonio había dejado adrede que él escuchara esa parte. “Es más cabrona que yo”, se dijo.
 
    
 
   Julián estaba sacando algunas de las fotos del caso que el jefe guardaba en un cajón del despacho. Habían entrado y salido de esos cajones tantas veces que Ariel ya ni siquiera los cerraba con llave hasta que no se iba de la comisaría por la noche. Con lo meticuloso que era para esos detalles...
 
   –Podrías sacar primero los informes del forense –le indicó Ariel, que desde la noche anterior no había dejado de darle vueltas a lo que le dijo su amiga sobre que los asesinos  no habían encontrado lo que buscaban y que, probablemente, era un arma. Lo habían pensado, desde luego, pero el hecho de que ella, que no estaba investigando el caso, lo viera y lo expresara con tal claridad no podía pasársele por alto. Hacía mucho tiempo que Ariel había aprendido a dar prioridad a las clarividentes observaciones de su amiga. Tenía un sexto sentido especial para estas cosas y él no era tan tonto como para desaprovechar esa intuición. 
 
   –¿Cómo podemos saber si los asesinos encontraron lo que buscaban?
 
   David rebuscó las fotos de los cadáveres. Sabía que no habían sido realmente torturados, por lo menos físicamente, aunque los tres tenían alguna señal que indicaba que habían estado atados en algún momento, y todo parecía indicar que los habían tenido inmovilizados en sillas. Para interrogarlos, sospechaban.
 
   –No los torturaron, o por lo menos no hay signos de ello, pero sí los interrogaron, seguramente para intentar que cantaran algo –señaló.
 
   –A Sistiaga, el último muerto, también, por lo que seguramente llegaron hasta él porque los demás no les habían dado lo que querían –añadió Ariel–, pero creo que las inspecciones de los lugares de los crímenes pueden decirnos mucho más sobre si encontraron o no lo que buscaban... 
 
   –La casa de Sistiaga también fue registrada a fondo, pero ¿había algún indicio de que ese registro finalizara en algún lugar concreto de la casa o todos los rincones se pusieron patas arriba por igual? –quiso puntualizar Johnny.
 
   Era una buena observación. Y todos estaban de acuerdo en que ningún espacio de la vivienda había quedado al margen, por lo que había muchas posibilidades de que no encontraran aquello que valía la vida de tres hombres. Aunque la historia está repleta de ejemplos que muestran que, la verdad, la vida de un hombre puede ser muy barata. 
 
   Si, por ejemplo, hubieran hallado el objeto de sus desvelos en el salón, antes de llegar a la habitación del empresario y los baños, esos cuartos no habrían sido registrados. Hubiera sido innecesario. Tal vez también estuvieran patas arriba, para disimular, aunque se notaría que no se habían mirado a fondo.
 
   –Pero podrían haberlos torturado para que dijeran dónde lo escondían... –observó Julián.
 
   –No querrían ensuciarse las manos. Además, ya debe ser suficiente tortura que te aten a una silla en tu propia casa y te pongan una pistola en la cabeza, por ejemplo. Y eso pudo pasar –continuó Ariel–. Por cierto, antes de que se me olvide el detalle, ¿habéis observado que ese hombre dice que Sistiaga le llevó la pistola en un botiquín?
 
   La verdad es que a sus compañeros se les había pasado por alto, pero al mencionarlo el jefe recordaron aquella huella quemada que se encontró en un botiquín que había en el vestidor de uno de los baños de la casa de Sistiaga. ¿De cuántos botiquines disponía ese hombre?
 
   –Buscaban algún arma. Estoy seguro –resolvió Julián uniendo las dos pistas–. Ni drogas ni justicieros enmascarados ni asesinos psicópatas. Ahora vamos por el buen camino. Los tres muertos se la debieron jugar a la organización quedándose alguna pistola muy valiosa... Esto puede ser jodido.
 
   –Y el jefe envió a sus secuaces a buscar el arma y a ajustar las cuentas a los traidores –finalizó Johnny.
 
   Ariel estaba satisfecho. También creía que esta era la pista que debían seguir.
 
   Pero, si los asesinos no habían encontrado la pistola, ¿quién demonios la tenía?
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   Ariel leía la documentación que le había entregado su amiga sobre el crimen cometido en Burgos con aquella pistola posteriormente robada a la Guardia Civil. Probablemente no sería importante para el caso, pero no había que dejar pasar nada. 
 
   El asesinato se había producido en Roa, un pueblo de menos de 2.500 habitantes, situado justo al norte de Fuentecén en el mapa. Los detalles le recordaron inevitablemente al famoso crimen de Los Galindos, ocurrido en 1975 en el cortijo que llevaba ese nombre, en el pueblo sevillano de Paradas, aunque la mayor diferencia, además del tipo de arma empleada, era que en Burgos se había detenido al culpable. Era un vecino de un pueblo cercano. Mató a tiros a un conocido viticultor de la zona, a la esposa de éste y a dos de sus empleados. Sus cuerpos fueron hallados en distintos lugares de la finca, y uno de ellos, al igual que en el caso de Los Galindos, estaba en un pajar al que se había intentado prender fuego. 
 
   El hombre los había matado porque culpaba al viticultor –que al parecer no tenía muchos escrúpulos en los negocios– de haber sido el causante de su ruina. A los dos empleados, simplemente, debió matarlos porque estaban en el lugar menos apropiado y no querría dejar testigos. 
 
    
 
   Los detalles del crimen de Estepona eran más importantes. 
 
   –Mira por donde quizás resolvamos también ese asesinato –apuntó Julián, que tenía en sus manos las fotos de los detalles de las flores de lis en los cuerpos de Altolaguirre, Reina y Sistiaga y las comparaba con una de las fotografías enviadas por la Guardia Civil de Estepona–. El cadáver fue encontrado medio desnudo y con una flor de lis en el omóplato. La única diferencia con nuestros cadáveres es que a éstos los encontramos vestidos. 
 
   –Esa marca está hecha con el mismo hierro –dijo señalando a sus compañeros, con el dedo, la flor del muerto de Málaga–. Es idéntica a las otras; el mismo tamaño, la misma forma de las hojas... hasta está en el mismo sitio. 
 
   –Sí. No hay duda. 
 
   El expediente enviado por el Instituto Armado incluía una copia del anónimo que llegó al cuartel dos meses después del crimen.
 
   El hombre muerto encontrado en las afueras es Ernesto Serra, de Campillos. Vivía en París. Tenía negocios con unos traficantes de armas de la Costa del Sol pero intentó estafarlos. Por eso lo mataron. A mí también me han amenazado por ser su amigo y saber demasiado. No puedo decir más. No sé más.
 
   Estaba confeccionado con letras y palabras recortadas de revistas y periódicos. 
 
   –Los delincuentes ven demasiadas películas.
 
   La Guardia Civil no logró hallar al comunicante anónimo, y no pudo comprobar si realmente era un delincuente, y la identidad del muerto no decía mucho; era un tipo sin antecedentes y que ya llevaba muchos años  viviendo en Francia. ¿Qué haría en Estepona?
 
   Al tal Ernesto le habían disparado un cartucho de nueve milímetros, y aunque eso no tenía nada de especial, sí lo tenía que la bala era blindada, totalmente recubierta de cobre, lo que resultaba poco habitual y además coincidía con la munición empleada con los empresarios. Habría que comparar los casquillos por si también se había utilizado la misma pistola. 
 
   Ariel llamó a Lisardo para mantenerlo informado de las novedades. 
 
   Se preguntó si su amigo llevaría bien la separación de aquella mujer tan irritante con la que se había casado. Suponía que sí. La verdad es que la relación había sido un desastre casi desde sus inicios y lo más probable es que Lis se sintiera más aliviado que solo. De todas formas, Ariel decidió proponerle unos días de vacaciones en la isla. Se llevaría estupendamente con Julián. Hablaban el mismo idioma. Ese que hablan los de natural simpático y bromista. Y a los que les gusta un mismo y definido estilo de música...
 
   –Pues yo también he averiguado algo más –dijo Lisardo tras las explicaciones de Ariel–. Tengo los nombres de tres individuos que podrían ser los que han acompañado a Kiko Dedos machacados a Ibiza para hacer el trabajito. ¿Me dijiste que, por lo que sabíais, los asesinos son cuatro, no?
 
   –Exacto. Cuatro si hacemos caso a las huellas de pisadas que sacaron los de Científica en el escenario de los crímenes y que coincidían en las tres casas. 
 
   –Pues es muy posible que los otros tres sean Bimbo Costa, Alan Trudeaux y Esteban Delgado, más conocido como Gran Calibre, y dudo mucho que sea por sus atributos sexuales.
 
   –¿Y que clase de nombre es Bimbo?
 
   –Ya. Parece el hermano del elefante Dumbo. Es que el hombre se llama Bonifacio, pero, al parecer, ya de pequeño lo llamaban Bimbo. Pues estos tres han trabajado anteriormente con Kiko. Y en la Costa del Sol, donde normalmente no son difíciles de localizar, nadie sabe ahora cómo encontrarlos. Es muy posible que estén con Kiko. 
 
   –Y que estén aún en Ibiza. Sospechamos que no han encontrado lo que buscaban. 
 
   –¿Y hay alguna otra víctima potencial?
 
   –No que se nos ocurra, aunque ni idea, la verdad.
 
   –Se me ha ocurrido que con todo lo que tenemos hasta ahora podría interrogarse a Armilla, el traficante de Marbella, por los crímenes de los empresarios de Ibiza. Tenemos la huella, destrozada pero identificable, de un tío que sabemos que trabaja para él. Deberías pensarlo por si hubiera que hacer alguna gestión para que puedas venir a Málaga. Yo miraré si el tío está por aquí, si está localizable. 
 
    
 
   No lo estaba. Pablo Armilla vivía en una casa construida en la entrada de Marbella, justo después de aquella especie de arco blanco donde están grabadas en un tamaño a la medida de los dioses las letras del nombre de la ciudad. Esa entrada tan poco modesta parece indicar ya lo que uno puede encontrarse en el interior. En Marbella, pocas cosas parecen construidas a la medida humana; están hechas para mostrar el decadente espectáculo de aquellos que creen que ser un dios es pasear el bisoñé y los anillos de oro rodando por la calle en Mercedes o de aquellas que creen que ser una diosa es, simplemente, acompañar al que lleva los anillos de oro, aunque no se sean capaces de diferenciar el oro del latón pintado. 
 
   Lisardo había pensado, en una de las ocasiones que había visitado la ciudad, que las letras de la entrada decían lo mismo que aquellas que Hollywood había instalado en la falda de un monte. Para él no eran más que una manifestación hortera de quienes valoraban más ser invitados a una fiesta de la jet que recibir un premio Nobel. 
 
   Lisardo, igual que Ariel, diferenciaba entre personajes y personas y no le gustaban las apariencias ni las cajas vacías, por muchas piedras engarzadas que tuvieran. Lisardo veía a los dioses, a las auténticas estrellas, en lugares distintos, y sobre todo muy lejanos de aquellas fiestas de estética kitsch llenas de momias restauradas, aprendices de fulana y patéticos imitadores del Gran Gatsby. Las estrellas brillaban con luz propia en las situaciones límite. No respetaba a quienes no sabían luchar por un sueño sin ir hasta arriba de coca... a quienes, en definitiva, no sabían luchar. No podía considerar respetable a quien no había ganado puntos para serlo. Y para él, los puntos se ganaban con sangre, sudor y, si hacía falta, lágrimas y no con un fajo de billetes o unas tetas de silicona. 
 
    
 
   A Marbella, pensaba, le ocurría un poco lo que le pasaba a Ibiza; era una tierra privilegiada con demasiada basura, un paraíso traicionado. Es lo que les pasa a los paraísos; atraen a vividores, estafadores y corruptos. Especuladores de tierras y almas capaces de vender a su propio padre a precio muy barato.
 
   En la casa de Armilla sólo estaban una sirvienta y uno de los hijos. El chaval, que tendría unos 15 años, aseguró a los agentes que fueron a su casa que sus padres estaban de viaje. No sabía cuándo volverían, aunque suponía que pasarían una temporada en la casa que tenían en Marruecos.
 
    
 
   Pablo Armilla tenía 47 años y llevaba 20 casado con Blanca Genovés, perteneciente a una acaudalada familia andaluza. Sin demasiadas ambiciones, ella no era más que una de esas mujeres que se sienten realizadas paseando su perro pomerania y sus joyas por las calles de Marbella o París, mientras compra modelitos imposibles que, en justicia, no valen cuatro euros pero por los que paga cantidades desorbitadas. Blanca no tenía cerebro, pero por lo menos se había casado por amor. Eso sí, con un Don Juan de pacotilla que no tenía muy claro si la mujer le hubiera gustado igual en el caso de no haber dispuesto de un solo chavo. 
 
   El dinero y los contactos sociales de ella habían sido providenciales para él, que, con sus aires de grandeza, quiso desde el principio imitar a los grandes capos gallegos del tráfico de drogas como Oubiña o Sito Miñanco, aunque, finalmente, se percató de que su negocio estaba en el tráfico de armas. Sus contactos internacionales, sobre todo con países africanos y de Oriente Medio, facilitaban esa dedicación. Además, con las drogas no le fue muy bien y a principios de los 90 había sido arrestado y condenado tras una operación contra el tráfico de hachís en la Costa del Sol. Su esposa casi se muere de vergüenza... Quizás el hachís le parecía cosa de moros y pensara que su marido debería dedicarse, al menos, a la cocaína, que era lo que tomaban en su círculo de amistades. Era como si la pareja hubiera ido a cenar con unos amigos y, mientras todos pedían un Vega Sicilia él se hubiera decantado por un Don Simón. ¡Qué vergüenza!
 
    
 
   Pablo Armilla pasó menos de un año en la cárcel y cuando salió tenía muy claro que lo suyo eran las armas. Al final, también le había dado por el crimen por encargo, pero sólo como un medio para conseguir sus fines. Y él era quien los encargaba, no quien se manchaba las manos. Hay una diferencia... A su mujer no le hubiera parecido bien que su marido disparara a nadie, pero posiblemente no le importara que señalara a quién se debía disparar. No es lo mismo.
 
   La Policía lo tenía calado. En una ocasión los agentes del equipo en el que ahora estaba Lisardo consiguieron que un juez autorizara la intervención de sus teléfonos. Tenían lo suficiente para unos cuantos registros, pero entonces el magistrado se echó atrás y se negó a firmar la continuación de las escuchas telefónicas. Lo habrían comprado o amenazarían a su familia... Eso pensaban los agentes, que, a pesar de la falta de apoyo, continuaron sus investigaciones. De momento, no habían logrado encerrarlo, pero Armilla tenía casi un fichero sólo para él en la jefatura provincial de Málaga. Todo un privilegio.
 
   Lisardo había estado repasando cuanto tenían. Se frotaba las manos con la posibilidad de que el caso de los empresarios de Ibiza permitiera la detención de Armilla y los suyos. 
 
    
 
   –Cuando hables con tu padre dile que necesito su ayuda, que haga el favor de llamarme –Pablo Armilla era de esos a los que le gustaba mostrar que siempre colaboraban con la Justicia porque en realidad la tenían comprada. Llamaría. Tarde o temprano. Seguro.
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   David jugaba con Toy en el sillón de su casa. Esperaba a Julián, Johnny y Ariel para cenar, pero no le apetecía cocinar, así que pensó que podrían pedir unas pizzas. David cocinaba razonablemente bien, pero sólo le gustaba hacerlo cuando disponía de mucho tiempo para ello. Hacía menos de una hora que había regresado de la comisaría y lo que menos le apetecía era meterse en la cocina. 
 
   Había cogido de nuevo la revista que encontraron en el registro en casa de Altolaguirre. Esta vez sí estaba interesado en leer aquel reportaje de los revólveres montenegrinos que la primera vez había pasado por alto. Pensaba que, desde luego, esos revólveres podían ser muy interesantes para los coleccionistas, y como la investigación los estaba llevando por esos derroteros, no estaría de más prestarle atención...
 
   Intentó leer un poco mientras esperaba a sus compañeros, pero Toy tenía ganas de jugar. No podía dejar que el perro destrozara lo que podía ser una prueba, así que guardó la revista y se puso a jugar con el dóberman.
 
   Parecía que el perro intentaba levantar y mantener erguidas unas orejas que parecían demasiado grandes en comparación con el resto de la cabeza. Estaba pensando en cortárselas, pero aún era muy pronto y no había decidido si era lo adecuado, aunque el veterinario le había explicado que el animal tendría menos propensión a infecciones como la otitis si sus orejas eran más cortas y levantadas. Quería una segunda opinión.
 
    
 
   Julián y Montse fueron los primeros en llegar. Esa noche no tenían ninguna intención de repasar el caso –aunque con Ariel, nunca se sabía– así que Julián le había dicho a su novia que fuera con él a la cena. A David no le importaría. Luego tenían pensado salir a tomar una copa. Sólo una.
 
   –No me apetece cocinar. ¿Pedimos unas pizzas?
 
   –¿No vas a deleitarnos con tus artes culinarias? –se oyó a Johnny, que entraba por la puerta que le abría Julián–, yo que traía un buen vino para la ocasión. Y mostró la botella que llevaba en la mano. Era un Ribera de Duero, pero no el mismo que tomaron Altolaguirre y Sistiaga cuando fueron a Madrid a comprar aquella pistola. 
 
   –Ese vino irá estupendamente con unas pizzas –le contestó David–. ¿Y Ariel? ¿Sabes dónde está?
 
   –Ahora viene. Está todavía en el despacho haciendo no sé que llamadas. Podríamos ir a buscar las pizzas al restaurante que está aquí al lado. Me ha dicho que llegaba en diez minutos.
 
    
 
   Ariel, en realidad, estaba ordenando un poco la mesa del despacho. Sus compañeros no eran especialmente ordenados, sobre todo Julián, y habían dejado desperdigados por ahí todos los papeles y fotos del caso de los empresarios, además de la copia de unas diligencias que Johnny había ayudado a redactar a unos agentes que acababan de agregar al grupo de drogas. 
 
   Ariel miró el reloj. Tenía hambre, pero imaginó que sus amigos encargarían la comida sin él y que, mientras, tenía cinco o diez minutos para volver a leer uno de los últimos papeles que Lisardo le había enviado sobre Pablo Armilla. No es que esperase encontrar nada nuevo, pero era así de insistente. 
 
   Le costaba mucho dejar a un lado su trabajo, pero había decidido que esa noche, en cuanto saliera por la puerta del edificio de la comisaría, no volvería a hablar de los crímenes hasta la mañana siguiente. Y esperaba que David, Julián y Johnny fueran capaces de hacer lo mismo durante la cena. 
 
   Había llamado a su amiga periodista para que fuera a cenar con ellos, aunque era arriesgado, porque sabía que a ella le costaría más que a ellos olvidar el caso por unas horas. Tenía una cena de trabajo, así que no podía ir. 
 
    
 
   Se puso la chaqueta y cerró el último cajón que había abierto. El despacho parecía otra cosa, aunque la verdad es que el desorden que antes había sobre la mesa y los archivadores ahora se había trasladado a los cajones. Había barrido bajo la alfombra. Salió y cerró la puerta. En ese momento sonó su teléfono móvil.
 
   –¿Se puede saber qué estas haciendo? ¿Estás todavía en la comisaría? –era Julián.
 
   –Ya voy. Estoy llegando –contestó. Y colgó.
 
   Ariel era un sevillano extraño, aunque convencido... Su voz no mostraba ningún acento y no tenía ni pizca de la proverbial gracia de los nacidos en el sur. Era arisco como un caimán y, en realidad, los graciosos lo hastiaban un poco. Era de los que enseñaban a los nuevos policías que no debían utilizar la fórmula por favor cuando pedían el DNI a un sospechoso, porque consideraba que no era un favor sino una obligación. “Así no induces a que crean que no tienen que dárnoslo...”, les decía. 
 
   Ariel no era ningún cabrón, simplemente, no hacía nada para que los demás pensaran lo contrario. Sólo los más tenaces, y aquellos espíritus capaces de bucear bajo el hielo, como David, Julián, Johnny o la periodista, eran capaces de ver en Ariel a una persona adecuada para compartir cualquier momento de una vida.
 
    
 
   Y al parecer, también los perros sabían apreciar la bondad de Ariel, porque fue Toy quien más efusivamente lo recibió cuando llegó a casa de David. El animal saltaba y corría alrededor del policía sin apenas dejarle avanzar por el pasillo. Levantaba las patas delanteras y las empujaba sobre sus piernas mientras le pedía a ladridos unas cuantas caricias.
 
   –Este perro quiere a todo el mundo con locura, ¿no pretenderás educarlo para defensa? –dijo a David al tiempo que entraba por la puerta del salón con Toy en brazos; había sido la mejor manera de avanzar sin pisarlo. 
 
   –¡Será una fiera!... Pero no quiero que se coma a ningún compañero.
 
    
 
   Ariel consiguió no hablar de trabajo durante las dos horas siguientes. Y ello a pesar de que David lo tentó comentándole que antes de acostarse esa noche intentaría tener tiempo para echar un vistazo más a la revista de armas hallada en la casa de Altolaguirre. Había un reportaje sobre revólveres montenegrinos que podía ser más interesante de lo que le pareció en un principio. Seguía preguntándose por qué una revista de armas se guardaba escondida en un cajón bajo un montón de ropa en lugar de estar sobre cualquier mesa. El hecho de que Altolaguirre y Sistiaga hubieran adquirido un arma cuya venta se anunciaba en ella no le parecía suficiente explicación.
 
   El jefe asintió con la cabeza cuando le dijo que releería la revista, pero no le contestó nada.
 
   Y Julián y Montse consiguieron que la conversación derivara hacia Filipinas. Ellos querían viajar a ese país de vacaciones. 
 
   –Yo me iría a las islas Galápagos –intervino David.
 
   –¿A las Galápagos? Pues te puedes ir con la periodista... Le haría mucha ilusión. 
 
   –¿Qué? ¿Irse conmigo o viajar a las Galápagos? –bromeó David.
 
   –¿Qué pasa Ariel, te ha pedido que vayas con ella de viaje y te has negado? –intervino Julián, consciente de que se adentraba en arenas movedizas.
 
   –Por supuesto que no me lo ha pedido, pero en alguna ocasión, hablando de viajes, me ha dicho que le encantaría ir allí, a nadar con las iguanas y los leones marinos. 
 
   –No estaría mal... Quizás podría irme con ella –era David, de nuevo–. Tiene que ser increíble estar rodeado de esos lagartos verdes.
 
   –¡Estáis los dos fatal! –sentenció Ariel, que los animales, como todo, le gustaban a cierta distancia. Jamás se bañaría con un león marino. 
 
   Ariel, igual que Julián, era más civilizado, por decirlo de alguna manera. Le agradaban los perros, los caballos y cualquier otro animal domesticado, pero jamás se le hubiera ocurrido acercarse a uno salvaje y nunca había sentido ganas de acariciar una serpiente, subirse a un elefante asiático o arrastrarse por el fango para ver de cerca un antílope. La verdad es que no entendió a su amiga cuando ésta intentó transmitirle la intensa emoción que experimentó en un centro de recuperación de animales de Sudáfrica, cuando la dejaron jugar con unos leones jóvenes, o aquella ocasión que cruzó un río de Tailandia subida sobre el cuello de un elefante al que no paraba de dar plátanos. Seguro que David la hubiera comprendido mejor.
 
   Ariel llamó a Toy, que estaba recostado en una almohada en el suelo, y le ofreció un trozo de pizza cuatro estaciones. 
 
   El perro comió con la voracidad de una piraña.
 
   –¿Es que no le das de comer?
 
   –No, que va... Y no le des porquerías, que luego me pedirá pizza todos los días.
 
   –Lisardo me ha dejado un mensaje con algunos detalles más sobre nuestros sospechosos –dijo, finalmente, el jefe, que no pudo evitar un pequeño inciso sobre el caso que les llevaba de cabeza–. No hay nada importante, pero tal vez nos sirva para conocer un poco más a esos asesinos. Y lo que más claro tengo ahora es que son peligrosos, de los de verdad.
 
   Montse se ofreció a preparar café para todos. Siempre era especialmente discreta cuando su chico y sus compañeros se ponían a hablar de trabajo. No le costaba mucho, porque no sentía la más mínima curiosidad por sus asuntos. 
 
   Se marchó a la cocina, aunque la conversación de trabajo no prosperó. Ariel volvió a cambiar de tema.
 
   Regresó a su casa más allá de la medianoche. En el buzón había varias cartas que no había visto porque no había pasado por allí en todo el día. Las cogió y comprobó los remitentes mientras subía por las escaleras. Una de ellas era la factura del teléfono y otra algo del Ayuntamiento que en esos momentos no tenía ninguna intención de abrir. Había una tercera sin remite y con un sobre de color sepia que no llevaba sello, así que quien la enviaba la habría dejado personalmente en su buzón. 
 
   Su nombre, el de Ariel, estaba escrito en letras mayúsculas y no figuraban los apellidos. No reconocía la letra. La curiosidad aumentaba de grado en segundos, pero esperó a entrar en su casa para abrirla. ¿Quién podía dejarle una carta así? En un primer momento se sintió molesto, porque no le gustaba que más gente de la necesaria supiera dónde vivía. ¿Y si algún día le habían seguido?
 
   Se puso unos guantes y palpó la carta para intentar comprobar qué contenía. Luego la rompió por un lado y sacó una media cuartilla doblada. 
 
   TODAVÍA QUEDAN ALGUNOS. ESTO NO SE A ACABADO y estaba firmada con una especie de símbolo similar a una estrella de cinco puntas dentro de un círculo.
 
   Alguien lo había seguido hasta su casa para poder mandarle esa nota. Un inculto, además, porque se había comido una hache. O un listillo que se hacía pasar por ignorante.
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   –¿Habéis encontrado la maldita pistola? –Pablo Armilla, desde Marruecos, llamaba directamente a su mercenario idealista para comprobar cómo iba el asunto de Ibiza–. El libio ha vuelto a llamarme para saber cuándo podremos entregársela. Tiene prisa y se está empezando a mosquear. ¡Hay que recuperarla!
 
   –La verdad es que no sabemos ya dónde buscarla, Pablo –contestó Kiko, que se frotaba continuamente las puntas de sus falanges deformadas–. Pero esta misma tarde lo intentáremos en un almacén de la discoteca Prestige que hasta ahora no sabíamos que existía.
 
   –¿Cómo se os ocurre cargaros a los tíos sin que antes os dijeran dónde habían escondido la pistola? Me parece que sois demasiado impulsivos.
 
   –No hubo manera de que cantaran. No hacían más que repetir lo mismo que te dijeron a ti, que había desaparecido, que alguien se la había robado. No la tenían.
 
   –Si me hubieran dado un euro cada vez que he oído esa excusa... –murmuró Armilla al otro lado del hilo telefónico–. Es probable que no pudieran entregárosla porque ya la habían vendido. Si es así, estamos listos. De todas formas, seguid buscando –Armilla estaba pensando ya en unos cuantos contactos a los que llamar. Si el arma se había vendido, era posible que eso hubiera llamado la atención en determinados círculos. Era muy difícil mantener totalmente en secreto la adquisición de un revólver como ese. Quien lo comprara sería un tío con mucha pasta y un experto coleccionista. No habría tantas personas que cumplieran los dos requisitos... 
 
   También podría tratarse, simplemente, de un psicópata mitómano con mucho dinero y buenos contactos.
 
    
 
   Antes de viajar a Ibiza en busca de Altolaguirre, Reina y Sistiaga, Kiko y los otros tres sicarios estaban casi convencidos de que esa pistola se había vendido. De esta forma, consideraban que su objetivo, su misión, era cumplir con un ajuste de cuentas, lo que, en definitiva, se ajustaba más a su trabajo, y no buscar un arma que ya consideraban perdida. Eso significa que no se esmeraron demasiado en interrogar a las víctimas, aunque se tomaron muy a pecho los registros en sus casas; no sólo había que comprobar que no escondían el maldito revólver sino que también había que llevarse cualquier arma que pudiera relacionar a los muertos con la red marbellí. Pablo Armilla no les pagaba por pensar... pero también es cierto que inicialmente el traficante había expresado la opinión de que el revólver estaba perdido, así que ahora no acababan de entender por qué se empeñaba en mantenerlos tanto tiempo en Ibiza buscando aquello que no confiaban en poder encontrar. 
 
    Ninguna de las armas que se llevaron de las casas de los tres empresarios valía ni una décima parte de lo que valía la otra, es verdad, pero la ausencia de armas de colección en las viviendas haría que los policías tardaran más en encontrar la línea de investigación adecuada. 
 
   Estaba seguro de que habían vendido el revólver, que ya no lo tenían, así que lo único que podía hacer era ajustarles las cuentas. Era lo que se hacía en estos casos... 
 
   Matar a Altolaguirre no había sido muy difícil. Le caía mal. Lo había conocido meses atrás en casa de Armilla. Se había comportado como si fuera el rey del mundo, y se había creído que él era una especie de esclavo de Pablo. Él no era un esclavo, su jefe le encargaba trabajos de confianza y le pagaba bien por ello. Era un profesional. Con un jefe que pagaba. Como todos.
 
   Altolaguirre les había abierto la puerta de la casa, sin, al principio, reconocerlos. Seguro que en cuanto lo hizo supo que era la última noche de su vida. Bimbo lo ató a una silla y empezaron a buscar por la casa mientras Kiko lo interrogaba. No le sacó nada. No hacía más que gimotear diciendo que el revólver había desaparecido, que lo habían robado. Él y sus dos amiguitos lo habrían vendido por una buena pasta, seguro. 
 
   La vivienda de Cap Martinet en la que vivía el propietario del Prestige estaba en una zona de viviendas de verano. Días antes habían estado allí para comprobar un par de cosas, las posibilidades para entrar y si alguna casa más del vecindario estaba ocupada en octubre. Las únicas que parecían habitadas estaban razonablemente lejos; sus moradores no se enterarían de nada. 
 
   Sin embargo, se les había pasado por alto una casa en la que no habían visto luz. Dos días antes no parecía habitada; ventanas y puertas estaban cerradas a cal y canto y el jardín parecía descuidado. Pero la noche en la que mataron al empresario, una luz se encendió, inoportunamente, en la casa de ventanas rojas. Esteban vio la luz a través de las cortinas del salón y avisó a Kiko, que montó su arma y salió por la puerta seguido de Bimbo. Tal vez hubiera problemas... No podían marcharse sin acabar de registrar las habitaciones. Tal vez tuvieran que cargarse a un vecino curioso. Daños colaterales...
 
   Antes de que el asesino a sueldo pudiera llegar a la verja del jardín de Altolaguirre, la luz de aquella ventana se apagó. Se quedó allí escuchando y observando la residencia de enfrente durante unos segundos, pero todo parecía en calma, así que volvió a sus asuntos.
 
    
 
   El departamento de Balística había confirmado no sólo que se había empleado la misma arma para matar a Altolaguirre, Sistiaga y Reina, sino que también usaron esa pistola nueve años antes para asesinar a Ernesto Serra en Estepona. En el caso de Málaga, habían encontrado una sola y brillante bala dorada. Al compararla con las halladas en Ibiza, los policías no tuvieron ninguna duda: las estrías de los casquillos coincidían.
 
   Los proyectiles estaban revestidos con un metal duro, por lo que las marcas dejadas por los campos del cañón de la pistola eran, contrariamente a lo que hubiera sucedido si fueran de plomo, débiles pero nítidas. 
 
   En los cuatro casos, además, se habían comparado las marcas del percutor sobre el culote de la vaina. También coincidían. 
 
    
 
   Los asesinos forzaron la entrada del almacén, que en realidad era una antigua discoteca que llevaba muchos años cerrada, y registraron a fondo. Fue complicado, porque allí se almacenaban multitud de objetos sin orden ni concierto. Viejas cajas registradoras, una máquina expendedora de preservativos, cajas con vasos, copas y diversas botellas... No encontraron lo que buscaban, aunque se llevaron unos cinco kilos de cocaína que estaban escondidos detrás de lo que había sido una barra. A pesar de lo que pudiera pensar Pablo Armilla, aquellos cinco kilos de polvo blanco parecieron a sus sicarios mejor botín que cualquier pistola.
 
   No había sido nada fácil descubrir que los propietarios de la discoteca Prestige tenían ese almacén. Habían seguido a uno de los encargados de la discoteca –uno que cuando era tiquetero se hacía pasar por relaciones públicas, con lo cual ahora debía hacerse llamar director– y así habían dado con el olvidado almacén, situado en la bahía de Sant Antoni. Los policías no habían registrado el local. Sencillamente porque desconocían su existencia. Dos décadas atrás fue una cervecería alemana donde dos vikingos algo embrutecidos servían cualquier tipo de cerveza que pudiera encontrarse en el mercado. Un buen día, los propietarios cerraron y se marcharon de la isla. Lo compró un chico de Ibiza que quería montar un bar pero que finalmente se largó a estudiar arquitectura y, por último, lo pasó a Altolaguirre, que también tenía la intención de montar un local pero que había ido relegando el proyecto hasta casi olvidarse de que la antigua cervecería existía.
 
   Los asesinos no se molestaron en dejar cada cosa en su sitio tras el registro. Tampoco se preocuparon de no romper nada. Siguiendo su estilo.
 
    
 
   Al día siguiente, el encargado ex tiquetero fue al almacén a recoger un kilo de cocaína para esa noche. Al llegar se percató de que la puerta estaba forzada. Entró despacio, con cuidado. El espectáculo era desalentador. Por todas partes había cristales rotos y cajas abiertas, con su contenido volcado en el suelo. 
 
   Corrió detrás de la barra del antiguo bar y, con nerviosismo, tiró a un lado los trapos y toallas que había amontonados en las alacenas. La cocaína había desaparecido. No estaba.
 
   Supuso que por la noche habían entrado unos vulgares ladrones que hallaron un botín inesperado. Víctor se iba a cabrear bastante cuando se enterara. Su padre se había olvidado de la cervecería, pero él no. Hacía tiempo que empleaba el local como almacén y solía esconder allí droga que posteriormente ofrecía a determinados clientes. Lo que vendían los camellos por las barras no era el mismo material que se pasaba en determinadas salas. Por supuesto.
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   –¿Qué es esto? –Ariel traía en una bolsa para pruebas el anónimo que habían dejado en el buzón de su casa. La nota estaba fuera del sobre y podía leerse sin necesidad de sacarla del plástico.
 
   Contó a los policías cómo había llegado a él, sin dejar de destacar que, fuera quien fuera el comunicante anónimo, sabía dónde vivía y eso le gustaba bien poco.
 
   –Voy a llevarla a los de huellas para ver si hay suerte, pero, hoy en día, ¿quién escribe un anónimo sin la prudencia de ponerse guantes?
 
   –Pareces nuevo, chaval. Todavía hay mucho ignorante en esto de la delincuencia. Si hay quien pierde el DNI en la casa en la que ha entrado a robar, ¿no habrá quien envíe un anónimo cargadito con sus huellas? –David no se había inventado lo del DNI. Conocía más de un caso verídico. Siempre pensaba que si existiera un manual del delincuente, una de sus reglas básicas debería decir: “Nunca te lleves el DNI si sales a robar”. 
 
   –¿Y ese símbolo? ¿Qué son, adoradores de Satán o algo así? –Johnny señaló la estrella con la que se firmaba la carta.
 
   Julián se acercó a observar de cerca el símbolo.
 
   –No sé si es una estrella. Esto es un mamarracho de símbolo... Estos criminales están perdiendo todo mi respeto.
 
   –Pero los cabrones saben dónde vivo –insistió Ariel.
 
   –Quizás no se refieran a los crímenes... –indicó Julián, porque se dio cuenta de que sus compañeros daban por hecho que todo lo que ocurría a su alrededor en las últimas semanas debía relacionarse con las muertes de Altolaguirre, Reina y Sistiaga. 
 
   –¿A qué podría referirse entonces? “Todavía quedan algunos. Esto no se ha acabado” –leyó David con sarcasmo, y luego miró a su jefe–. Digo yo que no será el panadero de tu barrio que te informa así de que no se le han acabado los croissants para el desayuno.
 
   –Muy gracioso. Anda, dame eso –Ariel casi le arrancó la bolsa de las manos y salió por la puerta sin añadir una sola palabra.
 
   –Ese anónimo no le ha parecido nada gracioso –comentó Johnny.
 
   –Sí, y tú también estarías furioso.
 
   –Creo que lo estoy.
 
    
 
   Los de huellas se pusieron a trabajar en la carta en cuanto el jefe de Crimen Organizado se la llevó. El caso tenía prioridad. 
 
   En menos de una hora, Sergio entró en el despacho de Ariel con una sonrisa de oreja a oreja.
 
   –Últimamente nos visitas muy a menudo –lo recibió Julián.
 
   –Siempre tengo ganas de verte, cariño... Además, traigo estupendas noticias sobre ese anónimo tan cutre que nos habéis traído.
 
   –¿Hay huellas?
 
   –Todo un juego, casi. No usaron guantes, pero se ve que tras escribir la nota su autor pensó que sería suficiente con pasar un trapo o algo similar por el papel; la nota tiene hilos de algún tejido que nada tiene que ver con el papel. Pero no hizo muy bien la limpieza, creo que se le olvidó el sobre... 
 
   –¡Vaya chapuzas! –interrumpió David.
 
   –Supongo que ahora queréis saber de quién son las huellas, porque también lo sé...
 
   –¡Suéltalo ya!
 
   –¿Está fichado? ¡Estupendo!
 
   –El tío es un chaval de 21 años que se llama Pablo Melda. Ha sido detenido por cosas como resistencia a la autoridad, agresión a un agente, desobediencia, destrozos en mobiliario urbano... Un chico con futuro.
 
   Julián y Johnny se miraron con sorpresa. Sabían muy bien quién era Pablo Melda. Era uno de los aprendices de anarquista que hacían pintadas en la paredes contra todo lo que no les gustaba en la vida. De hecho, era el niñato que llamó madero a Johnny y que con ello estuvo a punto de ganarse una visita gratis a las dependencias policiales.
 
   –¡Ése no es uno de los asesinos! –exclamó Julián.
 
    
 
   Los agentes llegaron a la conclusión de que los anarquistas aburridos tenían ganas de jugar y habían decidido intervenir en el asunto. Ariel estaba especialmente enfurecido y no pensaba pasarles ni una. 
 
   –Vamos a ver a ese desgraciado. Se les van a quitar las ganas de jugar a los criminales. 
 
   –¿Los detenemos? Quizás podamos acusarlos de obstrucción a la justicia o algo así.
 
   –De momento no quiero que detengamos a ninguno. No quiero numeritos innecesarios ni mártires provocados por la Policía. Por ahora, creo que bastará con darles un toque y acojonarlos un poco –Ariel cogió las llaves de un coche e hizo una seña al resto para que cogieran la carta que Sergio había dejado sobre la mesa y le siguieran.
 
    
 
   Ariel no había hablado nunca con esos chicos y se preguntaba por qué le eligieron precisamente a él como destinatario de la nota. Condujo con evidente y peligroso mal humor hasta la dirección que le indicó Julián. Ninguno de sus compañeros se atrevió a decirle que esa no era forma de ir al volante, así que todos ellos se limitaron a sujetarse donde pudieron. David, que iba en el asiento del acompañante, se puso el cinturón, algo que no solía hacer, sobre todo si circulaban por el casco urbano. 
 
   El chico no estaba en casa, así que los policías aprovecharon para explicar a la madre lo que habían hecho él y los irresponsables de sus amigos.
 
   –¿Se da cuenta de que ahora mismo nos lo podríamos llevar detenido, que incluso podríamos considerarlo sospechoso de los crímenes? ¿Qué le parecería una acusación de asesinato?
 
   La madre no reaccionaba precisamente como una madre preocupada por la carrera delictiva de su hijo ni por la posibilidad de que fuera enchironado. Parecía que le importaba un comino, aunque decía lo que se suponía que debía decir, sin añadirle ninguna emoción. “¡Ésta es autista!”, pensó David.
 
   –Hablaré con él, no se preocupen.
 
   –Hablaremos nosotros –Ariel no evitaba mostrar lo furioso que estaba–. Le esperaremos, si no le importa, y todavía es posible que nos lo llevemos. De hecho, sí, creo que mejor será que lo interroguemos en la comisaría.
 
   –Es sólo un chaval que hace travesuras. No se preocupe. No volverá a hacerlo.
 
   –Su hijo tiene 21 años y lo que ha hecho es un delito, otro más, y no una travesura, señora –terció David, que también empezaba a cabrearse por toda aquella pérdida de tiempo y por la actitud de la madre. Las madres siempre lo sacaban de quicio...
 
    
 
   Mientras intentaban razonar con aquella mujer de sangre de horchata, Pablito entró por la puerta y se quedó plantado allí, sin decir una palabra, en cuanto vio a los policías en el salón.
 
   –Despídete de tu madre, Pablo, te llevamos de paseo –dijo Ariel antes de que reaccionara, dirigiéndose hacia él y cambiando de opinión respecto a una posible detención. A David, la intervención de su amigo le recordó a lo que, según las películas americanas, decían los mafiosos cuando se llevaban a alguien para quitarlo de en medio: “Vamos a dar un paseo”. Otra versión podía ser la de “vamos a saludar a los peces”.
 
   –¡Yo no he hecho nada!
 
   –No seas estúpido. Ya hablarás en la comisaría.
 
   –¿Lo soltarán para la hora de cenar? –la madre se empeñaba en demostrar a los policías que la estupidez del chico era hereditaria.
 
    
 
   En el coche, Julián se encargó de recitarle sus derechos con la voz más mecánica que pudo. El chaval se estaba asustando de verdad... Cuando lo sacaron del coche, todavía le quedaba el valor suficiente para quejarse y gritar que no le empujaran. Pero el último resquicio de valentía que le quedaba se esfumó en cuanto Johnny le replicó.
 
   –Agradece que no te hemos puesto las esposas –la voz de Johnny podía asustar tanto como sus brazos de boxeador...
 
    
 
   Ariel puso la carta anónima sobre la mesa y le preguntó al chico si la reconocía, pero él se hizo el loco y dijo que no sabía de que le estaban hablando
 
   –¡Tus huellas están por todo el sobre, idiota! Así que no nos hagas perder más tiempo y explícanos qué significa esto.
 
   –Yo no la escribí. Fue Abel.
 
   –Vaya. Sumas la cobardía a todos tus defectos... ¿Perdemos algo más de tiempo y vamos a buscar al tal Abel? –Ariel dirigía su pregunta a nadie en concreto.
 
   David lo miró con expresión de Ya-hemos-perdido-demasiado-tiempo-con-esto, así que Ariel decidió acabar con aquello sin prolongarlo más de la cuenta.
 
   –¿Por qué escribisteis esa nota? 
 
   –Para despistaros y proteger a los asesinos.
 
   –¿Proteger a los asesinos? ¡Sois retrasados mentales! ¿De verdad pensasteis que ibais a engañar a la Policía con una estúpida frase decorada con un símbolo de adoración al diablo? –David se la plantó delante de las narices. 
 
   –¿Cómo sabíais donde vivía?
 
   –Un colega te siguió un día que te vio por la calle. Te reconoció de una vez que estuvo en la comisaría.
 
   –Ese colega tuyo, ¿no tenía nada mejor que hacer?
 
   Pablo Melda no contestó. Ariel se levantó de la mesa en la que estaba sentado y se situó más cerca del chico.
 
   –¿No sabéis lo peligroso que es lo que habéis hecho? Rondar la casa de un policía no es nada aconsejable... Podéis acabar en los calabozos fácilmente, o incluso recibir un tiro porque ese policía puede pensar que intentan atentar contra él... –la mirada de odio de Ariel al mencionar tan drástica posibilidad fue tan intensa que David pudo percibir el temblor de Pablo bajo el suéter. 
 
    
 
   Una hora después, Pablo Melda estaba en la calle tan asustado que cuando pasara por delante de la escalera de Ariel seguro que cruzaba a la otra acera. Los policías lo habían soltado, no sin antes advertirle que guardarían muy bien la carta por si tenían que volver a por él en los días posteriores. Y que la próxima vez lo tendrían dos noches en los calabozos y luego lo entregarían esposado al juez de guardia.
 
   Julián no estaba muy convencido de que dejarlo libre fuera la mejor opción, pero reconoció que era más práctico. Cuando el chico salía por la puerta, se acercó a un palmo de él y le dijo:
 
   –Esto no ha acabado lleva hache, ignorante. Tal vez si estudiaras algo todavía tendrías futuro... ¡Ah!, se me olvidaba, los anarquistas no creéis en el futuro...
 
   Su jefe guardó el anónimo en un cajón.
 
   –Volvamos a lo nuestro.
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   Nadie sabía nada de la maldita pistola. Nadie había oído nada. Pablo Armilla había lanzado unos cuantos cebos sin que picara ningún pez. ¿Quién habría comprado el arma? El libio se empezaba a impacientar y por si fuera poco su hijo lo había llamado para advertirle de que la Policía quería hablar con él. Ni por un instante se le ocurrió pensar que la visita de los agentes a su casa de Marbella tuviera alguna relación con los asesinatos de Ibiza, pero se sintió intranquilo por primera vez en mucho tiempo. 
 
   Su mujer se asomó por la puerta. Se acababa de teñir el ahuecado y escaso pelo de rubio platino y parecía una drag-queen vestida de rojo cereza.
 
    –¿Volvemos a España, cariño?
 
    
 
   Julián y Johnny estaban desayunando en una cafetería del paseo marítimo de Ses Figueretes, no muy lejos de donde vivían David y los dos compañeros del grupo de drogas. De hecho, estaban allí porque habían pasado a recoger a su amigo y éste les había pedido un poco de tiempo... No se le había ocurrido otra cosa que ponerse a limpiar la caseta del perro nada más levantarse. La caseta, por cierto, no podía estar muy sucia, ya que el cachorro dormía aún dentro de la casa.
 
   Teóricamente tenían la mañana libre trabajar intensivamente por la tarde, pero la única diferencia con el resto de los días desde que mataran a Ricardo Altolaguirre sería que intentarían no tener que pasar por la comisaría. 
 
    
 
   Ses Figueretes es casi tan peculiar como Sa Penya, aunque le faltan años de historia y ese encanto de viejo barrio rehabilitado. Figueretas, o ses Figueretes, es un barrio más nuevo, creado sin planificación ninguna cuando la ciudad se expandió hacia la costa sur. Tiene un extenso paseo marítimo con palmeras y en su construcción se respetaron gran parte de los macizos de rocas que dan al mar, además de las playas de arena. 
 
   En verano hay más vida, pero Johnny y David preferían sentarse en las terrazas vacías bajo el sol de octubre o contemplar, los días de tormenta, desde el interior de algún bar, como las olas bañaban el paseo y saltaban por encima de los islotes que ses Figueretes tiene enfrente. Uno de esos islotes, el más grande, es la isla de las Ratas, un pequeño trozo de tierra que un listillo periodista inglés utilizó una vez para hacer un montaje de simulada invasión británica. Se ve que no tenía ningún reportaje que enviar a su periódico y no se le ocurrió otra cosa que mandar a unos cuantos compatriotas, presumiblemente borrachos, a invadir el islote y plantar bandera gritando que Gibraltar era suyo.
 
   Los dos policías que esperaban a su compañero recordaron aquel episodio, aunque ellos no habían tenido que intervenir y sólo conocían el caso porque se lo habían contado los camareros de un bar del paseo. No intervino nadie, desde luego, en cuanto se cansaron de hacer el indio regresaron a la costa en unos patinetes.
 
   –Muy oportunista, teniendo en cuenta que hacía poco que Marruecos había organizado una trifulca de miedo ocupando esa isla llamada Perejil que nadie sabía que existía, y mucho menos cuál era su consideración geopolítica... Y tuvieron que intervenir las Naciones Unidas e incluso el secretario de Estado norteamericano –explicó Julián, aunque Johnny sabía perfectamente a qué se refería y lo que había ocurrido–. Total, porque unos cuantos militares marroquíes habían montado una tienda de campaña en el islote... Tal vez si nadie se hubiera dado por enterado se hubieran cansado y se hubieran largado a su casa con sus trastos, como los ingleses. ¿Qué hubieran hecho, tomar como rehenes a unas cuantas cabras que vete a saber si se consideraban españolas o marroquíes? Pues hasta los legionarios fueron enviados a recuperar ese trozo de tierra sin un solo edificio y de apenas quince hectáreas. 
 
   Julián y Ariel habían discutido sobre este asunto. Con Julián era muy fácil discutir... pero en realidad los dos parecían estar de acuerdo en que, a pesar del sarcasmo de éste último, un país no podía cerrar los ojos ante una provocación como la invasión de un islote, por muy insignificante que fuera. ¿O sí podía? Margaret Thatcher, salvando las distancias y posible discusiones sobre la propiedad del territorio, tampoco lo hizo cuando Galtieri plantó a sus fuerzas militares en Las Malvinas. 
 
    
 
   Durante décadas, una construcción inacabada, perfectamente visible desde la costa, afeó la isla de las Ratas, como un monumento a la demencial y suicida política urbanística de la isla. Una política que más bien podría considerarse inexistente. Por fin, la obra había sido derruida y ahora los ibicencos podían mirar hacia el islote sin sentir vergüenza. 
 
    
 
   Pero más allá del paseo marítimo y de los islotes, Figueretas es un barrio donde predominan los inmigrantes de origen magrebí o subsaharianos, aunque son cada vez más frecuentes los rumanos y los sudamericanos. Un gran número de ellos, para desgracia del resto, sobrevive dedicándose al robo y al hurto al descuido en las playas. Hay algunos bares donde la clientela es exclusivamente árabe, a excepción de algunos esporádicos policías que buscan información o a algún sospechoso. También es el barrio en el que más fácilmente pueden encontrarse chaperos y donde se hallan algunos de los clubs nocturnos de más baja calaña de la isla. Cementerios de despojos humanos y escondite de borrachos. 
 
    
 
   A pesar de todo, visto desde el paseo, Figueretas parecía un barrio estupendo. A los policías de Crimen Organizado les gustaba. Johnny y Julián casi habían terminado su desayuno cuando llegó David con la revista de armas que había pertenecido a Altolaguirre en las manos.
 
   –¿Has encontrado algo interesante?
 
   –Nada para resolver el caso, de momento, pero me está empezando a interesar el tema –David dejó la revista sobre la mesa mientras cogía una de las sillas de mimbre y se sentaba. Al darse cuenta de que la había dejado con la portada al descubierto le dio la vuelta para que mostrara sólo un anuncio publicitario de la BMW. Prefería que el resto de los clientes del bar o las personas que pasaran por allí no vieran que tenía una publicación dedicada a las armas. Era una cuestión de discreción policial. Sólo los aprendices de mafioso o los polis que se creen hombres sólo cuando llevan la placa encima hacen alarde de estas cosas y dejan revistas de este tipo a la vista conscientemente.
 
   –¿Quieres tomar algo? Todavía estás a tiempo. 
 
   –Hace más de una hora que he desayunado, pero creo que tomaré una Coca-Cola –Julián se levantó para pedirla.
 
   –Trae también unas patatas fritas. 
 
    
 
   No había pasado media hora cuando Ariel llamó al teléfono móvil de David preguntando dónde estaban.
 
   –Estamos en Las Palmeras, ¿vienes?
 
   –Tardaré una media hora. Estoy esperando para hablar con el comisario.
 
   Ariel quería pedir al jefe que hablara con el capitán de la Guardia Civil, algo que no solía agradarle demasiado. Quería información sobre todos los robos con fuerza que se habían denunciado en los puestos del Instituto Armado desde al menos un mes antes del primer asesinato, y sobre todo en Santa Eulària y Sant Josep, ya que eran los registrados en esas zonas los que parecían tener más coincidencias con los robos de Ibiza en los que implicaban a los chicos de la Magdalena. Quería tenerlos pillados por si los necesitaba.
 
   La información tardaría unos cuantos días; la Guardia Civil nunca se lo ponía fácil al Cuerpo Nacional de Policía. Además, llevaría su tiempo recopilar la información, teniendo en cuenta la alta probabilidad de que el capitán encargara el trabajo a aquel inútil que tenían en la Policía Judicial que sólo servía para redactar diligencias. 
 
   Era un tipo flaco, aunque sin cintura y desgarbado, con flequillo a un lado, rictus de perdonavidas y grandes gafas que un día había entrado sin llamar en el despacho de Ariel y le había dicho, poco más o menos, que se apartara de su camino porque la investigación de los butroneros era de la Guardia Civil. Por supuesto, se lo había dicho de forma más sutil pero igualmente ofensiva, y lo había hecho intentando convencerlo de que la Policía Judicial del cuartel tenía más información y que lo que Ariel y sus muchachos tenían que hacer era colaborar, lo cual, en su idioma, quería decir apartarse de en medio.
 
   Lo único que consiguió aquel insensato fue que Ariel se lo tomara como algo personal. En menos de una semana había desmantelado la banda de ladrones y luego había llamado al guardia al que no habían enseñado a llamar a la puerta para comunicárselo personalmente y pedirle la información que ellos tenían sobre el caso.
 
    
 
   No es que Ariel no supiera colaborar con la Guardia Civil si era necesario. Sabía que a veces podía beneficiar una investigación y en ese aspecto era muy práctico. Además, tenía varios amigos en el otro Cuerpo a los que consideraba buenos profesionales... Pero no se fiaba de algunos mandos de Ibiza, sobre todo de un teniente larguirucho de la vieja escuela que no sólo era incapaz de cooperar con la Policía, sino que ni siquiera lo hacía con sus propios agentes. 
 
   Hacía un par de años habían matado a tiros a un belga en Sant Agustí. El caso no fue resuelto. Daniel, un guardia civil del equipo de Policía Judicial con el que David se llevaba bastante bien, les había contado que el teniente realizaba a solas algunos de los interrogatorios a los conocidos de la víctima y que escondía información a sus propios compañeros. No querría compartir medallas si el asunto llegaba a buen puerto.
 
   La Comandancia de Palma envió a algunos agentes de Homicidios para ayudar a los investigadores de Ibiza, pero se marcharon a los pocos días quejándose de que el teniente no les había dejado trabajar y que no les informaba de todos los detalles que conocía. Hacía la guerra por su cuenta y encima la estaba perdiendo. 
 
   Al final, el teniente acabó arrestando a un desgraciado contra el que no tenía pruebas, ante el estupor de sus propios compañeros y de un juez que casi tuvo que pedirle perdón al dejarlo en libertad. Y a pesar del resultado, él había dado por concluida la investigación porque había entregado a un sospechoso a la Justicia... Caso resuelto. A otra cosa.
 
   El teniente había llegado a apartar a Daniel del equipo, en esa misma investigación, sólo porque era buen amigo de la misma periodista que conocían David, Julián, Johnny y Ariel. De hecho, los dos habían salido juntos una temporada. El teniente lo sabía y, un buen día, llamó a Daniel a su despacho y le dijo que no podía continuar en la investigación teniendo amistades tan íntimas en la prensa.
 
   –¡Cómo si fuera yo quien la estaba jodiendo! –matizaba él cuando lo contaba.
 
   Cuando ella se enteró, se puso como una fiera y quiso informar de lo ocurrido a un mando de Palma con el que tenía buena relación. Le dijo a Daniel que debía quejarse y comunicar todo lo que estaba pasando con el caso del asesinato del belga. Pero Daniel le pidió que dejara las cosas como estaban, que el tiempo acaba por poner a cada uno en su sitio. Era su decisión...
 
   
  
 

 
 
   El comisario ya estaba marcando el número de teléfono del cuartel cuando Ariel salía por la puerta para dirigirse a la cafetería Las Palmeras. Esa jornada no dio para mucho. Habían esperado sacar algo de un informador de Johnny al que visitaron en un restaurante de Santa Eulària, pero no lograron nada.
 
    
 
   Esa noche también se reunieron a cenar en casa de David. En esta ocasión, sin embargo, y ya que el día no había sido muy productivo, Ariel sí pensaba hablar de trabajo, aunque su amiga periodista se iba a unir al grupo... Se fiaba de ella. Sabía que no diría nada que no pudiera decir y que no traicionaría su confianza, y, además, tal vez su punto de vista les fuera útil. 
 
    
 
   –¿Todavía tienes por aquí esa revista? –la publicación sobre armas estaba en la mesa del comedor, bajo un tazón con el dibujo del Diablo de Tasmania y que se usaba para contener bolígrafos y lápices. Johnny apartó revista y tazón hacia el centro de la mesa porque le pareció que estaba demasiado cerca del borde.
 
   David no contestó a la pregunta retórica de su compañero. Tampoco le hizo mucho caso... Estaba ocupado sacando hielo para servir unas copas.
 
   La periodista sí estuvo más atenta a las palabras del policía. Apartó el tazón del Diablo de Tasmania y cogió la revista.
 
   –¿Es la que estaba en casa de Altolaguirre?
 
   –Estás bien informada... –le contestó Johnny.
 
   Ella no dijo nada. Se sentó frente a la mesa y empezó a hojear la revista con interés. No sólo sabía que esa publicación existía, sino que David y Ariel también le habían explicado por qué era importante. Y sabía que David seguía releyéndola por si en ella había alguna otra clave del caso.
 
   La portada era una fotografía sobre fondo azul de dos modernas pistolas junto a varias placas de Policía –una de ellas, de un oficial de Arizona–. Con ese montaje pretendían mostrar que esas dos pistolas eran las que usaban algunos cuerpos policiales. Pero ninguna de ellas era la que empleaba la Policía española. 
 
   El primer reportaje versaba sobre el tiro de precisión con distintos tipos de fusiles y otras armas largas. No le interesaba en absoluto, así que lo pasó sin apenas mirar nada más que las fotos, y algún pie de foto en el que se especificaba el modelo de arma que se mostraba. En las siguientes páginas se detuvo en el artículo sobre los revólveres montenegrinos que David había pasado por alto en un primer momento. Así se enteró –no lo había oído en su vida– de que un rey había obligado a sus súbditos, por decreto, a ir armados a todas horas. El Reino de Montenegro vivía bajo la amenaza constante de Turquía, y parece que el monarca, que todavía era príncipe cuando dio la orden, pensó que sus ciudadanos tendrían que defender a tiros su país en cualquier momento.
 
   Sin embargo, lo que más le interesó fue el tema del Departamento de Balística del FBI, “la mayor colección de armas del mundo”. Allí se guardaban todo tipo de pistolas, revólveres y armas largas. En el reportaje sólo lo mencionaba de pasada, pero esa gran colección incluía armamento empleado en algunos de los más famosos crímenes registrados en los Estados Unidos desde principios del siglo XX. Ella pensó que era un gran error periodístico no destacar, precisamente, lo que más podía llamar la atención sobre ese departamento. Lo era no haber sacado las fotografías de algunas de esas armas usadas en asesinatos. Desde luego, podía ser un bocado apetecible para cualquier coleccionista de objetos especiales.
 
    
 
   Ariel llegó en ese momento. Dejó la chaqueta sobre un sofá y se sentó en la mesa junto a la periodista.
 
   –¿Qué estás leyendo?
 
   –Es la revista de armas de Altolaguirre. Hay un reportaje muy interesante... Mira esto –le acercó la revista y señaló el titular–. A mí también me gustaría poder conseguir alguna de las armas que se guardan ahí dentro... ¿Habrá alguien allí al que pueda comprarse como al guardia de Burgos que consiguió la pistola del crimen del viticultor?
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   Ariel viajó a Málaga. 
 
   Armilla había decidido no esconderse y enfrentarse a ese tal Lisardo que lo estaba buscando, así que regresó a Marbella y llamó a la Policía. Pidió al agente que cogió el teléfono que le pusiera con la extensión 125, y entonces preguntó a un segundo policía si Lisardo se encontraba por ahí. Cuando consiguió hablar con él, se mostró exquisitamente educado y servicial.
 
   –No tengo ni idea de lo que puede interesarles de mí, pero tenga por seguro que les ayudaré en lo que me sea posible.
 
   El policía estaba seguro de que Ariel querría hablar directamente con el traficante, así que concertó una cita para dos días después con la intención de darle tiempo a llegar a Málaga. 
 
   Quedaron en la casa de Armilla. No le asustaba jugar en campo contrario... así podrían curiosear en la vivienda. Era increíble lo que podía averiguarse de una persona sólo con echar un vistazo al lugar en el que vivía.
 
   Lisardo, al igual que Ariel, era de esos a los que se le daba bien conocer a las personas por lo que las rodeaba. Eran de esos sabuesos capaces de husmear en la basura y de averiguar en ella cosas muy interesantes sobre sus sospechosos. Buscar en la basura no requiere orden de registro. 
 
    
 
   Los dos policías habían discutido si era adecuado mostrar sus cartas a Pablo Armilla o si era preferible guardar la mayor parte de lo que sabían para que el sospechoso se confiara. Al final estuvieron de acuerdo en que valía la pena impresionar a un delincuente que se consideraba intocable explicándole lo que sabían sobre sus mercenarios, aunque siempre hay que guardarse una carta en la manga; no le dirían que conocían el móvil de los asesinatos ni que sospechaban que sus secuaces no habían conseguido lo que buscaban y que por ello aún seguían en Ibiza.
 
    
 
   Mostrar las cartas siempre era un riesgo, pero Pablo Armilla no era un imbécil y con los delincuentes como él a veces es preferible hacerlo. Era mejor eso que inventarse algún tipo de excusa para husmear un poco.
 
   –Siéntense, por favor. ¿Quieren una copa? ¿Un poco de vino o un whisky con hielo? –el delincuente se había convencido de que la Policía sólo quería incordiar un poco, como hacía de vez en cuando, para que él no olvidara que continuaban vigilando sus pasos. Creía que la visita del tal Lisardo y compañía únicamente representaba un toque de atención y que no habrían averiguado nada importante sobre sus negocios. El hecho de que fueran a buscarlo precisamente entonces, cuando todavía no tenía cerrado el tema de Ibiza, lo intranquilizaba un poco, para que negarlo, pero era demasiado orgulloso para pensar seriamente en la posibilidad de que los agentes hubieran llegado hasta él, de algún modo.
 
    
 
   La casa de Pablo Armilla era más parecida a la de Altolaguirre o Reina que a la de Sistiaga; era una de esas en las que sólo parecía importar lo caro, grande y llamativo que era un objeto. Seguro que David habría tenido algún comentario ocurrente para la ocasión. 
 
   Lo más destacable del salón era su predominio del rosa fucsia y del rosa pastel. Parecía decorado por los creadores de la muñeca Barbie. Un auténtico tributo al kitsch en el que cualquier Ken también formaba parte de la decoración.
 
   Había bastantes estanterías, pero apenas libros en ellas y parecían destinadas a todo tipo de objetos imposibles acumulados en múltiples viajes a distintos lugares del mundo. Destacaban unas horrendas figuras oscuras que parecían africanas y que se daban de patadas con el rosa predominante. 
 
   Sobre la mesa central había un florero enorme con unas grandes flores de plástico y tela. Ariel aborrecía las flores de plástico. 
 
   La mesa que había entre los sillones, en cambio, era un mueble remarcable, con patas de hierro forjado y una encimera en mármol a franjas blancas y en distintos tonos de gris.
 
    
 
   –Queremos que nos digas dónde está Enrico Straffo. Sabemos que trabaja para ti... –Lisardo jamás trataba de usted a los individuos a los que interrogaba, aunque no fuera un interrogatorio formal.
 
   La introducción tomó por sorpresa a Armilla. No creía que nadie pudiera relacionarle con Kiko. Fue incapaz de contestar con la rapidez que requería la ocasión, pero cuando lo hizo contestó sumamente solícito y con la expresión de quien no entiende por dónde van los tiros.
 
   –Conozco a Kiko desde hace muchos años, pero nunca ha trabajado para mi empresa... –se refería al negocio piscícola de la familia de su mujer de la que él era uno de los directivos.
 
   –¿De qué lo conoces?
 
   –Tenemos amigos comunes aquí en Marbella. Coincidimos en los bares, en fiestas... Esto es Marbella.
 
   –Verás, Pablo, puedo tutearte, ¿verdad? –no esperaba respuesta–. Sabemos que Kiko y otros tres tipos de los que, si quieres, también puedo decirte sus nombres han viajado a Ibiza por encargo tuyo. –Al presentarse, Lisardo y Ariel no habían especificado que éste último era un policía de Ibiza para no estropear la sorpresa.
 
   –¿Ibiza? ¡Yo no he enviado a nadie a Ibiza! No hago negocios en las islas.
 
   –¿Conoces a Ricardo Altolaguirre, Ignacio Sistiaga y José María Reina?
 
   –¿Quiénes son? ¿Tendría que conocerlos? –Armilla se había dado cuenta ya de que los agentes sabían demasiado y se preguntaba hasta dónde llegaría la información de la que disponían. ¿Habría alguna prueba que le relacionara con Kiko más allá de las sospechas?
 
   –Sí, deberías... sobre todo porque Kiko y sus amigos los han matado porque tú les has pagado por ello.
 
   –No sé de qué me estáis hablando –Armilla había olvidado tratarlo de usted–. Si creéis que Kiko tiene algo que ver en la muerte de esos tres hombres... Todo esto no tiene nada que ver conmigo.
 
   En ese momento, entró por la puerta la cacatúa de Armilla.
 
   –¡Perdona! No sabía que estabas acompañado. Buenas tardes –se dirigió a los agentes, sonriendo de forma especial e inequívoca a Ariel–. No molestaré. Sólo quería coger una cosa... Me marcho, que he quedado con unas amigas.
 
   Pablo Armilla no le dijo nada a su esposa y la miró de manera totalmente inexpresiva mientras ella abría un cajón para sacar una libreta.
 
   Ella, sin embargo, le sonrió al salir por la puerta y le lanzó un beso desde unos labios excesivamente pintados de granate, del mismo tono que las uñas y que las piedras de los pendientes. 
 
    
 
   Lisardo y Ariel sabían que Armilla no se lo iba a poner fácil y que lo seguiría negando todo. De lo contrario, hubiera sido un auténtico imbécil. La única intención de los policías, de momento, era ponerlo un poco nervioso.
 
   –Sabemos que Kiko trabaja para ti. Y sabemos que él ha matado a los tres tipos que te hemos mencionado... además de a otro hombre cuyo cadáver fue hallado en un descampado de Estepona hace nueve años. ¿A ese lo recuerdas?
 
   Armilla estaba ahora realmente sorprendido. Habían conseguido relacionarlos con la muerte de Ernesto...
 
   –¿Pensáis detenerme o seguimos hablando? 
 
   –¿También trabajaban para ti Altolaguirre, Sistiaga y Reina?
 
   –No los conocía...
 
    
 
   Ante la insistente negativa, la conversación no se prolongó mucho más, sólo lo necesario para que Armilla se enterara de lo que los dos policías consideraban que debía saber sobre su investigación.
 
   Al abandonar la casa, Lisardo advirtió al traficante de que iba a detener a Kiko, que tenían pruebas contra él, y cuando lo hicieran hablaría y explicaría por qué habían muerto los tres empresarios. Y si no cantaba él, lo haría cualquiera de los otros tres mercenarios...
 
   –Ya lo sabes. Los mercenarios son así; trabajan por dinero y, una vez detenidos, no son demasiado fieles a la causa de quien les paga...
 
   El policía había evitado dar los otros tres nombres que tenían como sospechosos de los crímenes porque era uno de los datos menos seguros de los que disponían y, por tanto, podía equivocarse. Sin embargo, sí había tenido la audacia de asegurar que sabían perfectamente quiénes eran. 
 
    
 
   –Veamos qué ocurre ahora. Por cierto, a la mujer de Armilla le has gustado, ¿eh? –bromeó Lisardo, al que no le había pasado por alto la sonrisa que Blanca Genovés había dedicado a su amigo.
 
   –¡Cállate!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                     33
 
   Era desconcertante tener casi todo el día libre con lo que quedaba por hacer, pero Ariel se dejó llevar por su amigo por la Costa del Sol sin agobiarse demasiado. Tras la interesante visita a Pablo Armilla, Lisardo lo llevó a comer calamares a un restaurante de Fuengirola.
 
   –Me gusta este sitio. ¿Vienes a menudo?
 
   –Hago alguna escapada cuando puedo.
 
   En ese momento, uno de los camareros se acercó con una amplia sonrisa y amenazó a Lis con un sacacorchos. Era evidente que las escapadas eran frecuentes... Le dio un fuerte abrazo con palmada de colega en la espalda y luego miró a Ariel, que ya se había sentado.
 
   –¡Lisardo! ¿Traes a un amigo nuevo?
 
   Lis los presentó. El camarero se llamaba Antoñito, según la presentación del policía, que añadió que era el mejor de Andalucía sirviendo los calamares. “Ahora lo comprobaremos”, pensó Ariel.
 
   Cuando Antoñito se largó hacia la cocina guardando su sacacorchos plateado al cinto, Ariel quiso saber algunas cosas más sobre el traficante de armas al que acababan de dejar pensando en su futuro.
 
   –No me ha parecido muy peligroso.
 
   –Pero lo es...
 
   Ariel hizo un gesto de duda, aunque sabía que debía considerar a ese sujeto muy peligroso. Sólo era que le resultaba sorprendente no haber olido el peligro mientras estaba sentado en el salón de su casa. ¿Habría perdido algo de olfato?
 
   –No sé... Su casa no parece suya. Como decirte... Simplemente no le pega, es como si dejara que su mujer se ocupara de todo. Y ella no me ha parecido precisamente todo un carácter. ¿Desde cuándo los traficantes de armas dejan que sus mujeres les vistan de rosa la casa?
 
   –Verás, esa pareja ha firmado una especie de entente cordiale. Es verdad, ella no tiene el carácter para dominar... pero su padre sí. 
 
   –¿Su padre?
 
   –Los negocios de Pablo, los legales, son en realidad del padre de ella, que se fía de su yerno como se fiaría de una víbora rodeada, así que lo controla de cerca para que no le haga ninguna ni a su única hija ni a su empresa. Pablo se busca los problemas fuera de la familia, pero dentro tiene contenta a su mujer en todo.... aunque, por la miradita que te ha echado esta mañana, quizás no tan contenta...
 
   –Imaginas cosas.
 
   –Ya. Reconócelo, a la coliflor rubia le has molado, ¿por qué te sienta mal?
 
   –No me sienta mal, simplemente me parece una estupidez. Además, no me gustan las coliflores...
 
    
 
   La conversación, a partir de ahí, tomó los derroteros que Ariel intentaba evitar cada vez que se daba el caso. Lisardo siempre le interrogaba sobre su vida privada, lo que para el experto en balas se reducía exclusivamente a su vida sentimental. 
 
   Casi habían terminado con sus calamares cuando se acercó Antoñito para comprobar que todo iba bien. Lisardo levantó el dedo pulgar de su mano izquierda para indicarle que iba fantástico, y luego propuso abrir otra botella de vino. A Ariel le pareció bien; si tenía que soportar el interrogatorio de su amigo, mejor que lo hiciera con una tasa de alcohol en sangre algo más elevada.
 
   –Si tuviera novia, ya te lo habría dicho.
 
   –Está bien, olvida la palabra novia... y algún roce.
 
   Ariel, desde luego, tenía a alguien en mente, pero era incapaz de calificar la relación que mantenía si no era empleando, simplemente, la palabra amiga.
 
   –Hombre, hay alguien, pero no sabría ni decirte cómo va...
 
   –¿A ti te gusta?
 
   –¡Joder, que pareces el cuestionario de la Superpop! 
 
   Lisardo reconoció que la pregunta le había hecho parecer un adolescente hablando con un compañero del instituto, pero insistió. 
 
   –Está bien –reconoció Ariel, finalmente–. Sí... Es especial, pero de esas personas a las que hay que llegarles usando entradas secretas. Y con ella es casi imposible olvidarse del trabajo. Es un continuo tira y afloja.
 
   –Pues igual que pasa contigo y me refiero tanto a lo de las puertas secretas como a lo del trabajo. ¿A qué se dedica?
 
   –Periodista.
 
   –¡Ostras! Ahora te entiendo. Y de sucesos ¿verdad?
 
   –Efectivamente.
 
   –Espero que me la presentes cuando vaya a Ibiza.
 
   –Seguramente, pero no metas la pata, que te conozco... Somos amigos, quedamos a veces y se lleva genial con todo mi equipo, por lo que de vez en cuando se junta con nosotros. Por cierto, podrías venirte una semana cuando acabemos con todo esto.
 
   –Es muy posible que acepte la oferta. Tengo que conocer a ese tal Julián con el que he hablado alguna de las veces que te he llamado a la comisaría. ¡Vaya bicho!
 
   –Sí, es todo un personaje. Te caerá bien –Ariel tuvo que reconocer que su compañero podía ser calificado como bicho con bastante acierto–. También le gusta la música rockabilly, Stray Cats, Crazy Cavan y cosas de esas.
 
   –¡Estupendo!…Y esa periodista, ¿cómo se llama? ¿Te saca mucha información?
 
    
 
   Después de comer y de despedirse de Antoñito, los dos policías fueron a tomar café al puerto deportivo. Ariel quiso saber más sobre Pablo Armilla, le resultaba más cómodo hablar del traficante que de su amiga de relación incalificable, así que no pensaba dar ocasión al cotilla de Lisardo de volver a esa línea de conversación. 
 
   –¿Qué crees que hará Armilla ahora?
 
   –Lo tengo claro. Llamará a esos capullos que todavía debe tener por la isla y les dirá que dejen lo que estén haciendo y pongan pies en polvorosa. Así que creo, si puedo dar mi opinión, que es el momento de la operación jaula. Ya sabes, pon a la gente en el aeropuerto y en los puertos y a esperar que caigan. 
 
   –Buen plan. Ojalá funcione. De todas formas, no estamos seguros de que los sicarios de Armilla estén todavía en Ibiza...
 
   –¡Venga! No es el momento de desconfiar de tu hipótesis. Además, ya has visto la cara de Pablo Armilla cuando hemos hablado de ese tema.
 
   –... Precisamente hemos evitado cualquier comentario que le hiciera creer que sospechamos que siguen en Ibiza.
 
   –Ya, pero en su cara estaba escrito en letras rojas ¡tengo que sacarlos de ahí! – su amigo bromeaba, por supuesto. 
 
    
 
   Lisardo le contó algunas de las ocasiones en las que habían estado cerca de atrapar a Armilla y cómo se les había escapado. Él había participado en las investigaciones, pero en la trastienda; nunca antes había hablado con Armilla. Lisardo sabía que algunos jueces, de los que guardaba en la memoria, además de en sus archivos, nombres y apellidos, eran los responsables de que el traficante siguiera en la calle después de la operación que contra él habían llevado a cabo hacía tres años. Lo que no tenía tan claro era si esos jueces eran simples corruptos comprados con el dinero de Pablo o si eran sus víctimas. Podían haber amenazado a sus familias o algo similar...
 
   En uno de los casos, Lis estaba prácticamente convencido de que la respuesta correcta era la primera.
 
   Lisardo no acababa de asimilar ese desdoblamiento moral que muestran algunos jueces o policías que, por un lado, pueden hacer cumplir la ley plenamente convencidos mientras que, por otro, son capaces de extender la mano y cerrar los ojos. Siempre ponía como ejemplo a aquel magistrado de Barcelona condenado a más de veinte años de cárcel por cuatro delitos fiscales y que anteriormente ya había sido acusado de prevaricación y cohecho. Este juez era capaz de desdoblarse con tal maestría que antes de su condena había destacado, precisamente, por sus duras sentencias contra acusados por delitos fiscales y económicos. 
 
   En una de sus sentencias, escribió: “Las conductas relacionadas, amén de infringir frontalmente el articulado del Código Penal, denotan toda una conducta insolidaria con relación al resto de la sociedad y hacen gala de las malas artes utilizadas por personas que están al frente de responsabilidades económicas que no se avienen con la función creadora de riqueza que se les ha encomendado”.
 
   Y el que escribió este texto para condenar a un desfalcador era el mismo que no declaraba cifras millonarias de dudoso origen y que dictaba resoluciones injustas por dinero. 
 
   Pablo Armilla –Lisardo lo sabía con certeza– tenía los contactos y los medios necesarios para convertir así a algún juez, y también a algún policía...
 
    
 
   –No te obsesiones. No hagas causas particulares en tu trabajo como policía...
 
   –Un consejo que tú no siempre sigues.
 
   –Es verdad –reconoció Ariel– pero soy bueno dando consejos... Ninguno de nosotros puede evitar hacer de algunas causas algo personal. Pero trabajo con un compañero, David, que es prácticamente incapaz de guardar las distancias, de ver cada caso con cierto distanciamiento frío. Y, ¿sabes? Tuve mis dudas con él... Hubo un momento en el que estuve convencido de que no valdría, de que esa pasión que ponía a todo no me gustaría. Ahora es imprescindible en el grupo, en buena medida por el punto de vista humano y apasionado que ofrece.
 
    
 
   Al día siguiente, Ariel regresó a la isla. En el aeropuerto, comprobó si la operación jaula a la que se había referido Lisardo estaba ya en marcha. Había llamado al comisario y le había resumido la situación de tal forma que el jefe no tuviera más opción que enviar a los mejores al aeropuerto y pedir la colaboración de la Guardia Civil para controlar los puertos.
 
   Ariel estaba satisfecho. El control era muy discreto, pero evidente para él, que conocía a la mayor parte de los agentes de paisano que habían sido enviados para vigilar la terminal. 
 
   –Sin novedad en el frente –sonrió uno de ellos al pasar por su lado.
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   El comisario ya tenía en su despacho la información que había solicitado a la Guardia Civil.  El capitán, cosa más que inusual, se acercó personalmente a la comisaría a entregarle lo que habían requerido con tanta urgencia. 
 
   Tuvo que insistir varias veces para que el guardia del equipo de Policía Judicial al que había encargado el trabajo lo hiciera con rapidez. Era el agente que sólo servía para redactar diligencias y contestar escritos remitidos por los juzgados, y que ahora iba por el cuartel cabreado como un lagarto quemado por tener que “perder el tiempo” ayudando a la Policía, consciente además de que estaba haciendo el trabajo para aquel policía cabrón que le había robado el tema de los butroneros. 
 
   –¡Cómo si no tuviera nada que hacer! –se quejaba, mientras sus compañeros daban las gracias a los agentes de Crimen Organizado por haber encontrado algo con lo que mantenerlo alejado de la calle y de ellos. 
 
    
 
   El comisario cogió el sobre que le entregaba el mando de la Guardia Civil mientras le hacía un gesto para que se sentara. Sabía que el capitán no había movido el culo desde su despacho hasta el suyo sólo para rebajarse a hacer de mensajero. Querría curiosear y él estaba dispuesto a complacerlo un poco.
 
   –Complicado el caso de los empresarios asesinados, ¿no? Ya sabes que si necesitas la colaboración de alguno de mis especialistas no tienes más que pedirlo.
 
   –No te preocupes. La investigación está muy avanzada –contestó el comisario preguntándose a qué especialistas se referiría... Era de los que se autoconvencían de que tenían a los mejores en su equipo.
 
    
 
   El capitán, que se había presentado de riguroso uniforme, echó un ojo a su alrededor y se percató de que, curiosamente, en la habitación no había ninguna foto del Rey; el comisario la había trasladado a la oficina de al lado para poder colgar, en su lugar, un plano de la ciudad que le sería mucho más práctico. En el despacho del capitán, el descolorido retrato que había colgado sobre su silla debía ser anterior a la llegada al trono de Juan Carlos, a juzgar por la edad que debía tener el chico cuando le hicieron la foto y el color amarillento del papel. Jamás se le había ocurrido tocarlo.
 
   –Sí, me ha dicho la delegada que habéis avanzado bastante con lo de los empresarios...
 
   –Aha. Crimen Organizado está haciendo un buen trabajo. 
 
   –¿Todavía tienes de jefe al tal Ariel?
 
   –Así es, y espero no quedarme sin él. No sabría a quién poner –el comisario sabía que Ariel y el capitán, aunque tampoco es que se conocieran demasiado, no se profesaban ni cariño ni respeto ni admiración. Ariel no solía facilitar las cosas a nadie, desde luego, pero si el capitán hubiera sido listo, habría querido que todos sus agentes fueran como aquel policía sevillano. 
 
   –¿Sabes que el otro día envió a dos policías a buscar información a la intervención de armas sin haber pedido permiso antes?
 
   –A veces se le olvidan detalles de los que somos tú y yo, como capitán y comisario, los que tenemos que estar pendientes. A veces actúa, simplemente. Y cuando quiso la información, yo no estaba y fue a buscarla sin mi ayuda. Si hubo algún problema, te ruego nos disculpes... 
 
   –No, ningún problema... 
 
    
 
   El jefe entregó el sobre a Julián, que era el único que estaba en el despacho en esos momentos. Ariel todavía no había regresado de Málaga.
 
   –Aquí tenéis las denuncias por robos puestas en la Guardia Civil este año y la información que tienen de los casos. Tened en cuenta que no nos habrán pasado todo lo que tienen... Por cierto, el capitán nos ha ofrecido a sus especialistas por si necesitamos ayuda.
 
   Julián captó el tono irónico y de desdén del comisario y le siguió el juego.
 
   –¡Qué lujo! 
 
    
 
   Abrió el sobre. Había más de cincuenta papeles, entre copias de denuncias y diligencias. Los separó en dos montones y empezó a revisar las denuncias, aunque de momento sólo era un primer vistazo para ver si alguno de los nombres de los denunciantes le sonaba de algo.
 
   David se unió a ese repaso cuando llegó y Johnny se dedicó a algunos informes.
 
   –Estas diligencias parecen escritas por Cervantes. ¡Vaya rollo! –se quejó. Los textos, realmente, estaban redactados como si su autor hubiera tenido la intención de escribir un clásico como El Quijote, en lugar de plasmar las averiguaciones que se habían llevado a cabo de forma que algún juez y algún fiscal las leyeran y las entendieran–. Tengo trabajo para un buen rato... Voy a buscar café a ver si puedo leer esta Biblia sin dormirme.
 
   –¡No seas irreverente! –le soltó David antes de que saliera por la puerta. Echó un vistazo a los papeles que debía mirar su compañero y pensó que su blasfemia se había quedado corta. La cosa era para renegar, directamente, de Cristo y todos los santos de su Iglesia.
 
   –¡Tráeme un cortado! –casi gritó Julián cuando Johnny ya cerraba.
 
    
 
   Por el pasillo en dirección al bar se encontró con Pedro, un compañero del grupo de Extranjeros que la noche pasada había participado en un operativo contra una banda de rumanos. Sus integrantes estaban a punto de batir un récord sobre el número de artículos del Código Penal que pueden infringirse en el menor tiempo posible...
 
   –¿Ya estás aquí otra vez? ¿Es que no te has acostado?
 
   –He dormido un par de horas... ¿Vas al bar? Te acompaño. Necesito tomar algo. 
 
   Pedro era montañés; un cántabro tranquilo y con cara de no haber roto jamás un plato. Llevaba siempre la pistola bien escondida entre la espalda de su camisa y su cazadora vaquera, y cuando la desenfundaba uno no podía dejar de sorprenderse. Era como ver a Mickey Mouse con un lanzallamas...
 
   Johnny lo invitó a un café y se sentó unos minutos con él en una mesa del bar.
 
   –¿Salió bien lo de anoche?
 
   –Yo diría que sí. Detuvimos a nueve tíos y cerramos unos cuantos locales... Pero aún no hemos acabado. Tendrías que haber visto cómo vivían estos tipos. Tres de ellos tenían alquilado un apartamento con otras tres personas en los Galaxia ¿Sabes cuáles son, verdad? Esos de Figueretas... ¿Los has visto? Son viviendas muy pequeñas, de una sola habitación y con la cocina en el salón... Pues ¿sabes cuánto les cobra la usurera que se los alquiló?
 
   –No creo que puedas sorprenderme...
 
   –¡900 euros al mes! ¡A esa es a la que tendríamos que detener! 
 
   –Sí, desde luego. Les pedimos que se integren y luego les cobran alquileres vergonzosos que les obligan a vivir hacinados. Al final, hasta los que intentan ser legales tienen que  acabar dedicándose al robo si quieren pagar esos alquileres demenciales.
 
    
 
   Los Galaxia no eran una excepción en el barrio de ses Figueretes. Era un bloque de mala muerte en el que no hacía muchos meses una prostituta había apuñalado a una compañera de piso tras una pelea por el mando del televisor; los espacios reducidos provocan reacciones desproporcionadas. 
 
   Las distintas escaleras que llevaban a los apartamentos despertaban casi el mismo temor que cualquier callejón oscuro de la ciudad y en sus sucias paredes no hubiera llamado la atención la presencia de algún graffiti transgresor del tipo Muerte a los maderos o declaraciones de principios como la fórmula La única Iglesia que ilumina es la que arde. Pero por algunos de esos apartamentos pedían 900 euros al mes... 
 
   –Conozco a algún abogado que se le revuelve un poco la conciencia porque sabe que el dinero que cobra procede del tráfico de drogas... ¿No les sucederá lo mismo a algunos de esos usureros que por fuerza deben saber que sus inquilinos tienen que robar para poder pagar cada mes? –a Johnny no le gustaban demasiado los abogados. No entendía cómo podían defender a un tipo aún sabiendo que era culpable. Le parecía todo un ejercicio de hipocresía. Y él no soportaba a los hipócritas. 
 
   –En la casa, por si fueran pocos, había también tres gatos que al parecer recogieron en la calle. No son tan mala gente esos rumanos... Yo creí que no les gustaban los animales. Por cierto, ¿y tus dos gatas? ¿Están ya rehabilitadas?
 
   Pedro recordaba el día en que Johnny se había presentado en la comisaría con dos gatitas que había recogido mientras estaban trabajando en Sa Penya. Él y sus compañeros del grupo de drogas habían ido a buscar a unos sospechosos y a Johnny le dieron pena aquellos dos animales mal cuidados y que apenas tenían un mes de vida, así que se los llevó. “Te recuerdo que somos policías, no miembros de Greenpeace”, le había soltado, bromeando, un compañero. Pero Johnny metió a las gatas en el coche y se las llevó. Ahora las tenía en su casa. 
 
   Una de las gatas estaba tuerta. Uno de sus ojos parecía cosido, pero, al limpiarlo, Johnny descubrió un globo transparente y sano que lo miraba con una mezcla de desconfianza y agradecimiento. El animal veía a la perfección, pero las legañas y la mugre acumulada no se lo habían permitido probablemente durante semanas.
 
    
 
   En la oficina, David y Julián seguían revisando las denuncias. 
 
   –¿Cuándo regresa Ariel?
 
   –No creo que tarde mucho en entrar por esa puerta. Creo que ha ido a recogerlo la periodista. Todo un avance... Se va a llevar una sorpresa cuando vea que ya tenemos la información que pedimos a la Guardia Civil. 
 
   David se había fijado que en algunas de las fotocopias de las denuncias se había tapado el número del guardia que la había escrito.
 
   –¡Qué payasos son! ¿Qué creen que vamos a hacer con ese número? –y mostró a Julián cómo habían puesto algo sobre la copia original para que no se viera en la fotocopia la identificación del guardia.
 
   A Julián le hizo gracia.
 
   –Muéstraselo a Johnny y a Ariel cuando lleguen. Les va a gustar...
 
    
 
   –¿Qué es esto? –el nombre de uno de los denunciantes había llamado la atención de David y le alcanzó el papel a su compañero–. Mira a quien tenemos aquí.
 
   –¡José María Reina! –Julián leyó la denuncia mientras David buscó en las diligencias si había algo más sobre esa denuncia en concreto. 
 
   –Entraron a robar en casa de Reina un mes antes de que lo mataran... ¿Por qué no lo sabíamos?
 
   –La pregunta es: ¿por qué la Guardia Civil no nos lo comunicó? 
 
   Johnny escuchó parte de la conversación mientras entraba y se sentaba frente a Julián, que le alcanzaba la denuncia para que le echara un ojo.
 
   –¿Y hay algo interesante? Veamos –Johnny la repasó. Había una lista de los objetos que habían robado al empresario, o por lo menos de aquellos que él creía que le habían sustraído y, además, había querido que figuraran en la lista.
 
   –No te hagas ilusiones. No le robaron nada demasiado extraño, como podría ser una pistola... –señaló Julián, que casi podía leer los pensamientos de su compañero.
 
   –O no lo incluyó en la relación de objetos robados... Reina no tenía permiso de armas.
 
    
 
   –¿Y la inspección ocular?
 
   –Parece que no la tenemos... No está entre todos los papeles que nos han pasado –respondió David a Julián, que no podía creer que la Policía Judicial de la Guardia Civil estuviera guardándose información–. Pero es que no es la única. Nos faltan las inspecciones oculares de algunos otros casos, y podríamos necesitarlas para saber si el modo de entrar en las casas coincide con el de los ladrones que nosotros investigábamos y comprobar así si están relacionados.
 
   –Igual es que ni siquiera las llegaron a realizar... –soltó Johnny, que siempre era uno de los más incisivos con la Guardia Civil pero que, al mismo tiempo, era el que más amigos tenía en el Cuerpo. A Johnny le divertía meterse con ellos continuamente, como con los abogados o los jueces. Porque sí. Era como una tradición. Los guardias, a fin de cuentas, hacían lo mismo.
 
   Además, no sabía muy bien a qué era debido, pero la mayor rivalidad se daba siempre entre el grupo de drogas de la comisaría, los estupas, y el Grupo de Investigación Fiscal y Antidrogas (GIFA) de la Guardia Civil. Sería porque aquello era Ibiza y las operaciones antidroga destacaban siempre del resto. Y eso que el jefe del GIFA era un tío abierto al que no le importaba pasarse a ver a los de la comisaría cada dos por tres, aunque la verdad es que también era el primero que se dedicaba a repasar los alijos de uno y otro equipo para ver cual llevaba más goles metidos. Y era el primero en restregar por la cara a los policías cada uno de sus aciertos en la lucha contra el narcotráfico. 
 
   –Quizás no se han enterado de que uno de nuestros cadáveres era el mismo José María Reina al que robaron –siguió bromeando.
 
    
 
   El comisario no hizo ninguna broma cuando David le contó que habían encontrado una denuncia por robo presentada por Reina pero que la Guardia Civil no les había pasado toda la información sobre la investigación que se había llevado a cabo para arrestar a los sospechosos.
 
   –Ni siquiera sabemos si detuvieron a alguien por ese robo.
 
   El jefe estaba indignado.
 
   –¡Así es como colaboran estos! –exclamó. Cogió el teléfono y marcó el número del móvil del capitán. 
 
   En ese momento, Ariel se asomó por la puerta trasera, la que daba a las oficinas donde estaba la secretaria de la comisaría y, al fondo, el encargado de las relaciones con la prensa. Hizo una seña a David para que saliera a hablar con él. 
 
   –¡Estaba a punto de escuchar una conversación que prometía!
 
   –¿Está llamando al capitán?
 
   –Pues sí. ¿Es que ya sabes lo de la denuncia?
 
   Ariel ya había pasado por el despacho y Julián y Johnny le habían hecho un buen resumen de todo lo acontecido mientras estaba en Málaga. 
 
    
 
   A varios kilómetros, aunque no muchos, de la comisaría, un hombre de mediana edad, de piel muy blanca y pelo muy negro –le llamaban Kiko– hablaba con un tipo malcarado de piel cetrina, joven y de aspecto sudamericano, aunque era natural de Valladolid. Sus últimos intentos de localizar el arma del libio habían sido un fracaso, aunque no absoluto... al menos habían obtenido un botín de cinco kilos de cocaína que no pensaban desperdiciar.
 
   De momento, Esteban Delgado comprobaba ya la calidad del material. Sacó de una pitillera de alpaca que llevaba en el bolsillo interior de la chaqueta un estrecho tubo de cristal con una flor grabada. Se creía todo un dandy, y estaba convencido de que estos detalles –la pitillera o la pipa– le conferían un carisma que no podía ni soñar. En realidad, lo que él calificaba de detalles con gusto –entre los que incluía un brillante anillo de oro demasiado ancho y una esclava del mismo material con el nombre de su hija Tamara grabado en el anverso– no eran, en conjunto, más que manifestaciones horteras de un traficante de saldo con aires de capo siciliano. 
 
   No estaba enganchado a la cocaína y si se hubiera autoanalizado a fondo se hubiera percatado de que, en realidad, su consumo no le confería placer alguno. Formaba parte, simplemente, de las convenciones de la sociedad a la que quería pertenecer a golpes. Creía que era una condición necesaria para integrarse como uno más en esas fiestas de Marbella a las que en ocasiones acompañaba a Armilla, aunque lo primero no fuera cierto y lo segundo sólo se aproximara a la realidad... Tomar cocaína quedaba bien; era un toque de glamour malentendido –es curioso lo mal que se interpreta ese galicismo– en un contexto general de estupidez. 
 
   Él no leía a Mario Puzo; si lo hubiera hecho sabría que, en realidad, los verdaderos capos, esos de las películas a los que pretendía parecerse, mantenían las narices bien lejos de la cocaína. 
 
   Esteban Delgado llevaba grabado en la frente, igual que la rosa de su pipa, una auténtica declaración de principios que se resumía en la frase: quiero ser Lucky Luciano... Pero sólo llegaba a parecerse al Doctor Moriarty de los dibujos animados de Sherlock Holmes. 
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   Por fin, Ariel tenía sobre la mesa de su despacho el informe de la inspección ocular llevada a cabo en la casa de José María Reina. No hacía falta ser un especialista del robo con fuerza para saquear la casa del empresario; el acceso al terreno era fácil desde la costa y bastaba romper cualquiera de las cristaleras del porche para entrar en la vivienda. La casa no estaba aislada, aunque los vecinos difícilmente podrían oír un cristal rompiéndose a la distancia a la que se encontraban –y mucho menos en una noche de mar movida– y, si lo hacían, pensarían sencillamente que tenían algún vecino algo torpe. 
 
   Pero incluso se podía ser más prudente y menos impulsivo y percatarse de que, ciertamente, no hacía falta cargarse un cristal si bastaba con agarrar las tablas de las persianas de una ventana y forzarlas tirando hacia el exterior; la falleba no encajaba bien.
 
   Y así lo hicieron los ladrones que entraron, posiblemente de madrugada, en la casa, mientras Reina no estaba en la isla, y se llevaron el televisor, un equipo musical, un montón de CDs de música y de programas de ordenador, las botellas del mejor whisky, el dinero en efectivo que había en un cajón, un reloj de cuarzo y diversas joyas que estaban en un joyero de cuero que también había volado, según figuraba en el listado de la denuncia. 
 
    Los ladrones, sin embargo, habían pasado por alto objetos de gran valor, entre los que se incluía un cuadro original de Kandinsky que, si llegaron a ver, debió parecerles el dibujo que había hecho en el cole alguno de los hijos del propietario de la casa. Muy bien enmarcado, eso sí.
 
   Tampoco habían llegado a localizar la caja fuerte y no les habría parecido cómodo sacar por la ventana una escultura de bronce que había en el recibidor. Medía casi dos metros y valía su peso en oro. El trasto era horrible, pero en demasiadas ocasiones la belleza de los objetos no concuerda con su valor...
 
   Todos estos detalles ponían de manifiesto que los delincuentes no eran especialistas ni buscaban nada en concreto. Eran, con toda probabilidad, unos simples rateros de botín rápido que se llevaban lo primero que pillaban sin pensar demasiado en el dinero que podrían obtener por otros objetos de mayor valor. En su defensa, sin embargo, hay que señalar que habría sido absurdo llevarse un Kandinsky que no podrían vender; no sabrían cómo colocarlo en el mercado de obras de arte, y mucho menos hacerlo sin llamar la atención. 
 
   Realmente, lo que a Ariel le pareció sorprendente era que los guardias que habían hecho la inspección se hubieran percatado de que tenían ante sus ojos un auténtico Kandinsky. Lo más seguro es que el propio Reina les hubiera indicado la curiosa circunstancia de que los ladrones no lo habían tocado.
 
    
 
   Para la mayor parte de los delincuentes habituales de la isla, muchos toxicómanos y otros tantos chavales aburridos, era más fácil revender un equipo de música que un cuadro de un pintor ruso con nombre de gato siamés. 
 
   Pero también era habitual que éste tipo de delincuentes dejara alguna pista de su identidad en el lugar del robo, y, sin embargo, en esta ocasión los agentes no habían encontrado ninguna huella útil. A decir verdad, habían sacado un dactilograma con una nitidez inusual que se había descartado que perteneciera a alguna persona bienvenida en la residencia. Su propietario, sin embargo, no debía tener antecedentes, así que no habían podido localizar en los archivos nada con lo que cotejarlo. 
 
    
 
   Los objetos robados estaban descritos con precisión e incluso figuraba, en la documentación, la factura del televisor de pantalla plana que había desaparecido de su sitio de honor en el salón principal. Reina lo había comprado hacía apenas medio año. 
 
   Las imágenes de la inspección ocular que el equipo de Policía Judicial de la Guardia Civil se había dignado entregar a la Policía eran unas fotocopias de pésima calidad. Daba igual, no creía que fueran necesarias.
 
   Lo que sí parecía oportuno era volver a aquella casa de Cala Comte. El policía siempre vuelve...
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   Volvía a llover sobre Ibiza. Pero esta vez era un agua limpia que dejó transparentes los cristales de las ventanas y se llevó el polvo de tierra roja que había quedado asentado en las paredes de los blancos edificios la última vez que llovió. El agua cayó copiosamente durante varias horas. Y parecía capaz de llevarse por delante cualquier obstáculo, incluido el K que conducía David por los caminos de Cala Comte, en los que el agua se había abierto sus propios canales de paso.
 
   –Si sigues conduciendo de esta manera, nos vamos a meter en algún socavón –advirtió Ariel–, y no está la cosa para que tú vayas destrozando los pocos coches que tenemos...
 
   Los dos policías se dirigían, de nuevo, a casa de José María Reina. Querían echar otro vistazo mientras Johnny y Julián conseguían una orden para registrar la vivienda de la Magdalena y el Cojo, aunque suponían que los hijos de la pareja guardaban los objetos robados en la casa de al lado, deshabitada y cerrada, y también había que conseguir una orden para ella.  
 
    
 
   La lluvia desdibujaba el islote de Sa Conillera, dotándolo de una especie de halo fantástico. Era otro dragón marino dormido bajo la tormenta. Gris como el mar, del que parecía brotar una bruma fantasmal que borraba la línea entre el océano y el cielo. A la estampa sólo le faltaba el Rey Arturo a caballo en primer plano, mirando al horizonte. O eso pensaba Ariel, que mientras su compañero sorteaba temerariamente las grietas del camino que acogían improvisados torrentes de agua estaba abstraído intentando encontrar ese horizonte detrás de la lluvia.
 
    
 
   Bajo el agua, la casa resultaba, curiosamente, más acogedora. Tal vez porque, a través del cristal ahumado de las gotas de lluvia, parecía sólo una casa cualquiera y no se apreciaban las manifestaciones del dinero malgastado. Todavía tenía en la puerta el precinto policial, pero estaba pegado en las jambas del marco y los dos policías no tuvieron que quitarlo para abrir y pasar por debajo.
 
   –Muy bien, y ahora, ¿qué hacemos aquí? –preguntó David al tiempo que se frotaba las manos sobre sus Dockers y acto seguido se alisaba el pelo ahora mojado.
 
   –Pues... No sé. Con lo que ya sabemos tal vez deberíamos mirar con más calma las revistas que pudiera tener Reina, o su botiquín –contestó Ariel fijándose en el Kandinsky que tenía frente a él. Cuando entraron por primera vez en la vivienda, con el dueño del Esquizofrenia tendido en el suelo, ya había visto el cuadro, pero no era ningún experto en arte y no se había percatado de que era un Kandinsky. Ahora que lo sabía no quería perder la oportunidad de admirar lo que muchos consideraban una obra de arte, aunque, antes de saber lo que era, no le había llamado en absoluto la atención. Muy a su pesar, también a él le influía la pátina brillante que confiere a un cuadro el reconocimiento... Pero sin exagerar; tenía la capacidad para distinguir entre una obra de arte y una tomadura de pelo y era muy crítico con lo que él llamaba “la tendencia actual a vendernos como arte la basura”.
 
   La verdad es que la pintura no era una de las aficiones de Ariel, pero había acompañado a su amiga periodista a algunas exposiciones y siempre acababan hablando de la caradura de algún supuesto pintor que intentaba venderles como una Puesta de sol desde Es Vedrà un inútil gasto de pintura al óleo sobre un desperdiciado lienzo. También debería tipificarse como delito.
 
    
 
   El Kandinsky no lo emocionaba, pero tenía que reconocer que, para ser arte abstracto –era el que menos le gustaba–, no estaba nada mal. Tenía unos colores fantásticos que transmitían una energía especial... Cuando se lo contara a su amiga, lo asesinaría por no haberla llevado a verlo.
 
   –A nuestra periodista le encantaría este cuadro... –David interrumpió la contemplación, como si hubiera leído los últimos pensamientos de su compañero–. Bueno, ¿por dónde empiezo?
 
   –Vamos a mirar todas esas revistas que hay amontonadas en ese aparador de tu izquierda.
 
    
 
   David y Ariel estuvieron algo más de dos horas en casa del fallecido Reina. Su sangre todavía estaba en el suelo, pero ya no parecía sangre. Era una mancha oscura en la que había algo más que sangre; a Reina le descerrajaron un tiro en la cabeza con munición blindada del 38...
 
   José María Reina también estaba separado, como Altolaguirre, y vivía solo, aunque sus tres hijos –ninguno de ellos tenía más de quince años– pasaban largas temporadas con él. Su esposa se había marchado a vivir a Inglaterra y a los chicos les gustaba más Ibiza. Los padres, a pesar de la separación, seguían manteniendo una excelente amistad, así que no había ningún problema para que los hijos vivieran donde quisieran. 
 
    
 
   –Lo tuvieron atado. Probablemente a esta silla... Había marcas de cuerdas en sus muñecas y esta silla no está en su sitio ¿Por qué no hemos encontrado ninguna cuerda, ni en este caso ni en los otros dos?
 
   David se acercó a su jefe para mirar la escena desde su mismo punto de vista.
 
   –No querrían dejar pistas. Ya pensábamos que no deseaban que la Policía descubriera que las víctimas habían sido atadas; sin la evidencia de las cuerdas, no sabríamos que los habían tenido atados de no ser por las leves marcas que tenían en las muñecas. Debieron prever, equivocadamente, que no quedarían marcas en las víctimas porque las tuvieron atadas muy poco rato o porque no apretaron demasiado los nudos. Y la verdad es que las huellas de las cuerdas son apenas perceptibles y hay que agradecer a la perspicacia observadora del forense que sepamos lo que pasó.
 
   –Supongo que es una buena explicación. Quizás los asesinos pretendieron desde el principio que siguiéramos la falsa pista de los asesinos justicieros, así que no les convenía que supiéramos que las víctimas habían estado atadas... –accedió Ariel, que todavía tenía algunas preguntas más–. Vale. A ver cómo me explicas esto: ¿Por qué les quitaron la camisa para marcarlos con un hierro candente y luego los volvieron a vestir?
 
   –¿Otra vez con eso? Ni idea. Quizás no tenga demasiada importancia, ¿no crees? Por cierto, no he encontrado ningún botiquín en la casa.
 
    
 
   El teléfono móvil de Ariel sonó en ese momento. El sonido le indicó que era una llamada de la comisaría, como de costumbre; tenía distintas músicas seleccionadas para distinguir si la llamada era de trabajo, si se trataba de algún amigo no relacionado con la Policía o si era alguien de su familia, preferentemente su madre. 
 
   En esta ocasión era Julián.
 
   –Tenemos la orden para registrar la casa del Cojo.
 
   –Nos vemos frente al retén de la Policía Local en Sa Peixeteria dentro de media hora ¿de acuerdo?
 
   Seguía lloviendo.
 
    
 
   A varios kilómetros, aunque no muchos, de la comisaría, Kiko preparaba las maletas. Su jefe les había dicho que pusieran pies en polvorosa y se largaran de la isla como alma que lleva al diablo. No le había explicado gran cosa, porque hablaban por teléfono, pero quedó claro que ya no quería que siguieran buscando. Era inútil. Y peligroso. La Policía sabía más de lo que habían previsto... 
 
   –¿Quieres decir que te han hecho una visita? –Kiko estaba sorprendido de que hubieran llegado hasta Pablo.
 
   –Sí, y parece que te están buscando por la Costa del Sol. Un policía de Ibiza está por aquí husmeando...
 
   Kiko se preguntaba cómo demonios sabrían su nombre, pero aun así se mostró confiado; mientras los buscaban por tierras malagueñas, ellos saldrían de la isla dando un paseo y ya no los encontrarían jamás. Pasaría una temporada lejos de Marbella, de España si hacía falta, y todo solucionado. Una vez más.
 
   A pesar de todo, había que darse prisa. Le entró un ataque de ansiedad repentino y se puso a preparar la marcha como si fuera a perder el tren al paraíso.
 
   Bimbo Costa se lo tomaba con más calma. Se había recostado en un sofá con un vaso de licor en la mano.
 
   –Deberías deshacerte ahora de ese maldito hierro de marcar, antes de que nos traiga problemas. Sería una prueba excelente de nuestra culpabilidad si nos la encuentran encima en cualquier control.
 
   –No pienso deshacerme de la flor de lis. Puedo volver a necesitarla.
 
   –Yo no lo definiría como una necesidad... –intervino Esteban Delgado–, sino más bien como un capricho que nos puede costar caro. Bastante trabajito nos costó ya desvestir los cadáveres para que tú tuvieras el placer de marcarlos como si fueran vacas. Y encima te empeñaste en que volviéramos a ponerles las camisas. ¿Para que demonios iban a necesitar ya estar presentables?
 
   –Pensé que eso nos daba unas horas. No descubrirían las flores de lis hasta que el médico forense desnudara los cuerpos al hacerles la autopsia. 
 
   –¿Y? ¿Qué importaba si encontraban las marcas antes o después? Las hiciste para que las vieran, ¿no?
 
   –Supongo que nada. No importaba... Quería que fuera una sorpresa especial para los policías, y ante un cadáver ninguna otra cosa debe parecer muy relevante. Sin embargo, pasada la inicial sorpresa del crimen, encontrar que los muertos habían sido marcados al hierro pudo ser un bonito golpe de efecto.
 
   –¿Un golpe de efecto? ¿Nos hiciste vestir a tres cadáveres por un golpe de efecto? La próxima vez los vistes tú solito. Y tú solito te montas el numerito de encender el fuego en la cocina, en una casa en la que acabas de cometer un crimen, para calentar un trozo de hierro. ¡Estás loco!
 
   –¡No tenéis ningún sentido artístico!
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   No había parado de llover. 
 
   Los vendedores del Mercat Vell habían tenido que proteger sus cajas de frutas y verduras detrás de unas lonas de plástico que impedían contemplar en todo su esplendor el rehabilitado mercado de La Marina. No es el Partenón, en realidad; sólo 16 columnas lisas –no tienen estrías ni equino ni volutas ni hojas de acanto– sobre las que se apoya un techo de tejas debajo del que se colocan los fruteros todas las mañanas . Pero en la medida de Ibiza, el Mercat es el Partenón en la acrópolis de Atenas. 
 
   El Mercat Vell, además, tiene el peculiar encanto de la tradición conservada; las manzanas compradas bajo las columnas tienen un sabor que no puede encontrarse en aquellas adquiridas en cualquier gran supermercado de la isla. No es lo mismo.
 
    
 
   Frente al Mercat Vell se encuentra la entrada principal al casco antiguo. Es el Portal de ses Taules, la Porta del Mar, coronada por un colosal escudo y una leyenda que comienza con un Philippo rege catholico et invictis, y todo ello custodiado por las dos estatuas sin cabeza ni brazos de un guerrero, a la izquierda, y de una diosa pagana, a la derecha. Las dos esculturas en sus nichos en las murallas son copias de las originales, que se guardaron en el Museo Arqueológico para preservarlas de la corrosión. Se cree que el guerrero vestido de romano podría ser Caius Tulio Tiro, y la diosa es, probablemente, la representación decapitada de Juno. 
 
   Se ha reconstruido parte del puente levadizo que antiguamente contribuía a la defensa del recinto amurallado y, aunque las cadenas que debían izar y bajar el invento son lo suficientemente toscas como para recordar un pasado de espadas, la pasarela del nuevo puente da un toque de modernidad al conjunto gracias a los cuadrados agujeros que forman las vigas de madera cruzadas, como una celosía, y que desempeñan una importante labor en el marcado contraste de luces y sombras, de claroscuros, que caracteriza al Portal desde su entrada, a través de las puertas de madera y de un vestíbulo de medio cañón, hasta el interior del patio de armas, guiado por arcos hasta la Plaça de Vila.
 
    
 
   A pocos metros de la subida al Portal está la Peixeteria, un edificio octogonal en el que, como su nombre indica, se vendía exclusivamente pescado. Forma parte de la ruta turística de la Marina y, justo a la izquierda de su puerta principal, la Policía Local dispone de un pequeño retén que suele permanecer cerrado y que sólo es utilizado para guardar trastos.
 
   Allí estaban ya Julián y Johnny cuando llegaron sus compañeros. Johnny llevaba un chubasquero azul marino con forro amarillo que, sorprendentemente, parecía quedarle algo grande. Se había puesto la capucha mientras esperaba a la intemperie y, bajo ella, destacaba su perilla oscura sobre la blanca piel y sus ojos rasgados y expresivos.
 
   –Pareces un fraile –le dijo David.
 
   –Y si tardáis cinco minutos más hubiera parecido un fraile ahogado –respondió el aludido. Se quitó la capucha y se guareció bajo un balcón–. ¿Subimos ya o chapoteamos un poco más bajo la lluvia? –La espera y el agua lo habían puesto algo nervioso.
 
   Ariel lo miró y le hizo una señal para que iniciara el ascenso de las escaleras que se adentraban en Sa Penya. La Peixeteria era como una frontera arquitectónica entre lo que se denomina La Marina y el lado oeste del barrio de la droga. 
 
   –Las dos casas y la construcción metálica del tejado de la segunda están incluidas en la orden de registro, ¿verdad? –preguntó Ariel a Julián.
 
   –Por supuesto. ¿Por quién me has tomado? –hacía dos días, varios policías habían estado husmeando por la zona y vigilando a los chicos, y ahora Ariel estaba seguro de que su objetivo era el trastero, aunque había decidido empezar por la casa de la Magdalena. Quería seguir un orden y hacía tiempo que tenía ganas de conocer la residencia del matrimonio gitano... No era simple curiosidad; tenía sospechas de que seguían dedicándose al tráfico de heroína y, observando su casa, podría hacerse una idea. Sin embargo, no debía olvidar que el registro estaba autorizado por sospechas de robo y receptación de objetos robados y no por delitos contra la salud pública. La jurisprudencia ya aceptaba entonces la posibilidad de añadir una acusación más a la inicial sospecha por la que se había solicitado una orden de registro, pero era arriesgado tentar la Justicia y tampoco le interesaba tomarse ese trabajo extra por pillar cuatro papelinas que podían decir que eran para su consumo. Sobre todo si un mes después podía investigar un poco más.
 
   –Mientras nosotros registramos la primera vivienda, pondremos a varios policías a vigilar la segunda –explicó. Quería evitar que los chavales pudieran deshacerse de algo mientras registraban la casa de los padres. 
 
    
 
   La Magdalena abrió a desgana la puerta y apenas miró la orden de entrada y registro que le mostraban. Seguro que era de verdad, así que, ¿para que iba a retrasar lo inevitable? Dio la espalda a los policías y se adentró por el pasillo dispuesta a ignorar su presencia en su hogar.
 
   –Como si estuvierais en vuestra casa –dijo, de evidente mal humor. 
 
   –¡Gracias!
 
   –¿Dónde están tus hijos?
 
   –¿Otra vez? ¡Y yo que sé! ¿Los necesitáis para algo?
 
   –La verdad es que sí. 
 
    
 
   No había nada que rascar en la casa de la Magdalena, pero la de al lado era otra cosa; todo lo que había en ella podía ser robado. Era suficiente para llevarse a Antonio y Luis. 
 
   A los policías les esperaba un arduo trabajo para comparar todos los objetos con las denuncias presentadas, aunque lo mejor que podían hacer era avisar al encargado de relaciones con la prensa para que citara a los medios. Colocarían todo el material en una sala y pedirían a los periodistas que incluyeran en su información que los afectados, las víctimas de robos por resolver, podían pasar por la comisaría para intentar identificar sus pertenencias. 
 
   Ariel dejaría ese trabajo a otros, porque al equipo de Crimen Organizado le interesaba algo muy concreto; hallar los objetos sustraídos en casa de Reina. Aún cabía la posibilidad de que no estuvieran allí, de que no los guardaran Antonio y Luis, pero todo parecía conducir hasta ellos. 
 
    
 
   Julián llevaba en la mano la lista de cuanto se llevaron de casa del propietario del Infierno y la repasaba constantemente en voz alta para que lo oyeran sus compañeros. 
 
   –Éste podría ser el equipo de música –les advirtió señalando un aparato plateado de la marca Hitachi con dos altavoces grises alargados como torres. 
 
   Detrás del equipo estaba el televisor. Y al lado había una caja que parecía un botiquín blanco. David se acercó, saltando por encima de varios objetos apilados, y le dio la vuelta. Su corazón se agitó en su pecho cuando vio una pequeña cruz roja en el lateral. ¿Quién roba un botiquín? Últimamente, los botiquines guardaban algo más que esparadrapo, aspirinas y yodo, y David ya sabía que a partir de entonces no podría ver una de esas cajas para pequeñas emergencias sin pensar en armas cortas ocultas en ellas.
 
   –Ariel. Aquí, con las cosas robadas en casa de Reina, hay un botiquín –antes de que sus compañeros pudieran acercarse, abrió la caja y descubrió en su interior algo envuelto en plástico rosa, de ese que tiene redondas burbujas de aire para proteger mejor los materiales. En esta ocasión, lo que protegía era una pistola.
 
   Se levantó del suelo, donde se había arrodillado para rescatar la caja del montón de objetos amontonados y abrirla, y se dio la vuelta hacia Ariel, que lo miraba expectante.
 
   Desenvolvió la pistola, aunque sin tocarla, y la mostró, sonriente. En realidad era un revólver –o sea, un arma con tambor– completamente negro, a excepción de una moneda dorada con el emblema de la marca Bulldog Charter Arms incrustada en la culata. Tenía el cañón especialmente corto y una pieza roja, como un pequeño adhesivo, sobre el punto de mira.  
 
   Lo tenían, aunque ni idea de lo que realmente tenían. ¿Un revólver? Desde luego debía ser un objeto especial. Y, con toda probabilidad, había sido robado en casa de Reina. ¿A quién habría pertenecido ese revólver? ¿O a quién habría matado?
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   Era un 44. Un arma poco convencional. Antonio y Luis no sabían muy bien cómo había ido a parar a su almacén, aunque no les pareció extraño... Allí había casi de todo. 
 
   –A veces nos traen aquí cosas para que las guardemos y nosotros no nos enteramos de la mitad de lo que traen. Les damos la llave y lo dejan. No llevamos un inventario, ¿sabéis? –confesó Antonio.
 
   Los dos chicos no pusieron dificultades. ¿Y para qué iban a hacerlo? Aseguraron a los agentes que ellos no habían robado absolutamente nada de lo que podía encontrarse en el almacén, y explicaron que cobraban una especie de alquiler a unos amigos, o más bien conocidos, que llevaban unos meses desvalijando casas en la isla. Antonio y Luis, sin embargo, reconocieron que, “de vez en cuando”, se quedaban algunos de los equipos de música para revenderlos con la ayuda de un primo “con muy buenos contactos”. 
 
   –Pero eso es todo, de verdad –a su edad, no se jugaban gran cosa por confesar tales delitos. Y con los de Crimen Organizado era mucho más sensato decir la verdad. 
 
    
 
   No dudaron tampoco en dar los nombres de los ladrones. Dos de ellos tenían antecedentes, aunque no eran delincuentes que pudieran calificar de muy peligrosos, sino sólo unos desgraciados enganchados a la heroína. 
 
   Los policías los conocían. No hacía más de cuatro meses que Johnny había arrestado a uno de ellos por tráfico de drogas. El muy imbécil no reconoció al agente una noche de sábado y lo abordó en la calle de la Virgen ofreciéndole, a muy buen precio, una serie de sustancias, todas ellas ilegales. Se dio cuenta de su error cuando Johnny fijó sus penetrantes ojos directamente en los del vendedor y sonrió. 
 
   Los otros implicados eran dos hombres que no estaban fichados, aunque sólo por pura suerte; vivían en Sa Penya y el robo era parte de su proceso de socialización. 
 
    
 
   No fue muy difícil encontrar a los sospechosos, aunque la noticia de que la Policía había detenido a los hijos de la Magdalena se extendió con rapidez por los callejones de Sa Penya. El barrio era como un único ente vivo, como un cuerpo tentacular que cuando era herido en alguna de su múltiples extremidades comunicaba al resto su dolor a través de un sistema nervioso que utilizaba con frecuencia a los niños como su pequeño ejército de aprendices de Mercurio.
 
   –No sé de qué me estáis hablando. No soy un ladrón. No he robado nada.
 
   –No nos lo pongas difícil... Tus amigos se han mostrado más colaboradores y te aseguro que les irá mejor. 
 
   –¡Le diré a mi abogado que me habéis detenido sin leerme los derechos! ¡Voy a pedir  un Corpus Christi!
 
   –Así que un Corpus Christi, ¿eh?... Me parece que tendrás que esperar a Semana Santa para eso, y pedirlo en otra ventanilla... –no era la primera vez que Johnny oía a un detenido confundir el cuerpo de cristo con un habeas corpus, que era, con toda seguridad, lo que aquel ignorante quería y que es la expresión latina con la que se conoce a la posibilidad del arrestado de pedir audiencia inmediata con el juez para reclamar la puesta en libertad alegando que la detención ha sido ilegal. La mayor parte de los detenidos que pasaban por la comisaría no eran especialmente listos ni cultos, y como no eran capaces de memorizar una expresión latina que no entendían, a la hora de la verdad siempre se equivocaban y sólo atinaban a pedir algo fuera de lugar en una comisaría. A Johnny le hizo gracia la primera vez que le pidieron un Corpus Christi, pero el equívoco ya había perdido el aliciente de la sorpresa y ni siquiera se molestaba en explicar al arrestado que pedía una estupidez.
 
   –¡Que se lo explique su abogado cuando llegue! –dijo, dirigiéndose a Julián, que seguía considerando gracioso el error y se reía mientras salía de la habitación.
 
   –¡Eh! Si no me soltáis, os denunciaré. ¡Se lo contaré al juez! –se enfureció el sospechoso cuando se percató de que los policías no pensaban hacerle caso alguno.
 
    
 
   El resto de los implicados cantó de plano. Samuel, un chico de aspecto apocado, recordaba perfectamente el día que fueron a casa de José María Reina. Samuel parecía el más inteligente del grupo.
 
   –Yo sabía que la casa era de ese tipo de la discoteca. Pero la elegimos porque la entrada parecía fácil... Era fácil.
 
   –¿Sabíais que tenía armas?
 
   –¿Esa pistola negra? No. Fue una casualidad encontrarla. Buscábamos pastillas, ya sabes, cualquier medicamento que pudiéramos utilizar como droga. Fue el Fosco quien abrió el botiquín y sacó algo envuelto en plástico preguntando qué era. Lo desenvolvió delante de mí...
 
   –¿Por qué os la llevasteis?
 
   –Pues para venderla, claro. 
 
   –¿Tenéis ya algún comprador?
 
   –No. Dejamos en el almacén todo lo robado y todavía no habíamos sacado nada. Y cuando nos contaron que habían matado a Reina... ¡Joder! No podíamos arriesgarnos a que alguien supiera que habíamos estado en esa casa no hacía mucho. Una cosa es hacerte unas cuantas casas y otra ser un asesino... O que te confundan con uno.
 
   –Os llevasteis la pistola porque os pareció valiosa, pero no tocasteis el Kandinsky...
 
   –¿El qué?
 
    
 
   En Málaga también llovía. Cuando Ariel llamó al teléfono móvil de Lisardo, éste tuvo que guarecerse bajo el toldo de uno de los establecimientos de la calle Larios para no quedar totalmente empapado. 
 
   –Tengo un revólver que podría ser importante pero no tengo ni idea de lo que significa... –Ariel mantenía informado a Lisardo de cualquier novedad. Estaba convencido de que los tres asesinos permanecían escondidos en la isla, y tenían que estar preparados para cuando decidieran salir de ella.
 
   –Ese revólver que hemos encontrado podría ser lo que buscaban, aunque todavía no sé por qué es tan valioso. Lo averiguaré –Ariel tenía delante, sobre la mesa, unas fotos del revólver hechas antes de enviar el arma a analizar. 
 
   –Si pilláis a los tres asesinos, yo tendré a Armilla.
 
   –Sí. Bueno, con un poco de suerte...
 
   –¿Desde cuando confías más en la suerte que en nuestra sagacidad?
 
   Ariel sonrió. Su amigo tenía verdaderas ganas de decirle a Armilla las palabras mágicas: ¡Estás detenido! 
 
    
 
   –Tal vez sea robado. Si es así y realmente es un objeto valioso, no creo que haya problema en averiguar su procedencia, ¿no crees? Puede ser un trabajo arduo pero seguro que hay alguna manera de averiguarlo.
 
   –Vete a saber. Tal vez era de algún particular... o quizás de un museo, aunque está en perfectas condiciones de uso, y creo que para exponerlas en los museos las desmilitarizan ¿no? 
 
   –Supongo que siempre, sí... En el Quai de L´Horloge de París pueden identificar cualquier modelo de arma, y tal vez sepan algo de armas robadas. Una vez estuve allí, es una pasada... Si no encuentras nada, puedo volver a Armilla y decirle que tenemos el arma, y a ver qué pasa...
 
   –Vamos a ver, primero, si lo averiguamos sin su ayuda. Tal vez haya listados de armas desaparecidas, igual que los hay de las obras de arte y al patrimonio artístico robado... Ya tendrás tiempo de ir a por él.
 
   –Claro que hay listas de armas desaparecidas. Si no encuentras la información, déjame a mí. Espero noticias. 
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   Enrico Straffo se había vestido como un turista, pero como uno que estuviera de vacaciones en una reserva de Sudáfrica; llevaba unos pantalones militares y un chaleco con muchos bolsillos, de esos que suelen utilizar los fotógrafos para llevar encima sus cachivaches. Había cerrado su bolsa de viaje con un candado para facturarla en el aeropuerto. Era más seguro que llevarla encima.
 
   Bimbo Costa sólo llevaba una mochila y Alan Trudeaux y Esteban Delgado portaban sendas bolsas de Louis Vuitton. Una de ellas era una falsificación. 
 
    
 
   El aeropuerto de Es Codolar estaba a unos 20 minutos del apartamento que ocupaban, pero salieron con tiempo suficiente para desayunar algo antes de embarcar.
 
   No parecía haber demasiada vigilancia en la terminal. De hecho, estaban a punto de facturar las maletas y todavía no habían visto un solo uniforme, aunque habían estado pendientes de ellos. 
 
   –No os preocupéis. Seguro que creen que hace ya muchos días que nos hemos largado de la isla. Nadie se quedaría en la isla después de matar a tres personas.
 
   Bimbo se equivocaba. Y el peligro no llegaba de uniforme. Algo en lo que él no había caído.
 
    
 
   Una vez que embarcó la maleta, Kiko se sintió algo más seguro. Ya no llevaba encima nada que pudiera relacionarle con delito alguno. Todavía le sudaban las manos. Entró en uno de los baños para lavárselas. Las puso debajo del grifo, las llenó de agua y se la echó a la cara. 
 
   A su lado, un hombre lo observaba con disimulo, echándose hacia atrás, frente al espejo, unos rizos negros en tirabuzones que le tapaban completamente las orejas. Era policía. Él y otros tres compañeros, todos ellos adscritos a la Policía Judicial, habían sido enviados al aeropuerto precisamente para intentar evitar la fuga de los asesinos de los empresarios. 
 
   El policía había tenido la precaución de no llevar encima nada que indicara su condición, ni siquiera la emisora, y no tenía ninguna pinta de agente de la autoridad. Más bien tenía el aspecto inquietante de un bandolero. Su físico canalla era una de sus mejores bazas trabajando en la calle. Era de esos de los que uno piensa enseguida que tiene que ser de los mejores, aunque sólo tenga como datos para argumentarlo su aspecto físico y su mirada inquisidora.
 
   Había reconocido a Kiko gracias a las fotos que les habían pasado los de Crimen Organizado, por supuesto. 
 
   Se fijó en aquel tipo vestido para un safari cuando dejaba sobre la cinta transportadora de los mostradores de facturación una maleta bastante pequeña que no parecía muy adecuada para un viaje a la sabana africana. Primero le llamó la atención el hecho de que, antes de efectuar cualquier movimiento, miraba a todos lados como si temiera sentirse observado. Y esa actitud, disimulada pero inconfundible para un buen policía, era como algo natural, una conducta aprendida y repetida casi por inercia. Tal vez era un cazador experto que había aprendido a estar alerta, pero, mucho más probable, era alguien que tenía un motivo para sentirse perseguido. El policía sabía que debía optar por la segunda opción. ¿Podía ser uno de los tipos que estaban buscando? Llevaba el pelo algo largo y tenía los rasgos más suaves que aquel de las fotos, pero es que no es lo mismo estar a punto de emprender viaje que una foto para el archivo policial... Llevaba una copia impresa de dos de las fotografías de las que disponían para identificar al tal Enrico Straffo, pero sacarlas de su bolsillo para mirarlas podía llamar la atención del vigilado. No era buen momento.
 
   En segundo lugar, le llamaron la atención los dos hombres que facturaron sus equipajes detrás del sospechoso. Se había dado cuenta de que se conocían, a pesar de que habían tenido la precaución de acercarse por separado al mostrador. 
 
   El sospechoso miró hacia donde estaba el policía y éste estuvo ya seguro de quien tenía ante él. Era Enrico Straffo. Lo tenía.
 
    
 
   Observó que no había nadie más en los baños y, cuando el delincuente se secaba la cara con un pañuelo que había sacado de su bolsillo, aprovechó para fijarse en las yemas de sus dedos, desenfundó la pistola que llevaba perfectamente disimulada en su chaleco y le apuntó directamente a la cabeza.
 
   Kiko, segundos antes, ya se había percatado de los movimientos extraños de aquel tío de rizos reflejado en el espejo que tenía enfrente, pero apenas tuvo tiempo de sorprenderse. El policía había tenido en cuenta que, a pesar de haberse colocado de espaldas a él, Kiko lo vería moverse en el espejo, así que actuó con rapidez. 
 
   –Enrico Straffo, supongo. Estás detenido. ¿Te leo tus derechos o ya te los sabes? –lo engrilletó y sacó de un bolsillo un teléfono móvil para llamar a sus compañeros.
 
   –Estoy en los baños que hay enfrente del estanco. Tengo a Kiko. Acercaros por aquí antes de que sus amigos entren a ver por qué tarda tanto en salir.
 
   –No te preocupes por ellos. También los tenemos –le contestó una voz con evidente acento gallego. 
 
    
 
   Candi buscó algo en los bolsillos de sus vaqueros y se recogió el pelo en una coleta. Estaba molesto porque la peluquera le había cortado demasiado la melena y su cola ya no parecía de caballo... Además, se lo había dejado escalonado y eso le daba un aspecto de muñeco que no le gustaba nada. Tampoco tenía pinta de policía, pero entre tener pinta de policía y parecer una muñeca había muchos grados. 
 
   Los cómplices de Straffo estaban ya metidos en las dependencias de las que la Policía disponía en la terminal, a la izquierda de los mostradores, y Candi se acercó a ver si su compañero necesitaba ayuda con Kiko.  
 
    
 
   El arrestado no había dicho aún una palabra. Pensaba que si no localizaban su maleta aún tenía una pequeña oportunidad de salvarse; quizás no tenían ninguna prueba física de su implicación. Es más, se preguntaba si lo habrían detenido por lo de Altolaguirre, Reina y Sistiaga. Su bolsa de viaje no llevaba nada que la identificara como suya... Sin embargo, y por supuesto, era demasiado optimista en unas condiciones en las que no tenía motivos para serlo. Parecía nuevo en estas lides.
 
    
 
   El vuelo a Madrid despegaba en apenas media hora. El equipaje ya estaba en la bodega y los agentes tropezaron con unos empleados poco dispuestos a sacar las maletas que ya habían colocado, aunque el verbo colocar resultaba poco adecuado para describir el trato que daban al equipaje. 
 
   Pero una vez vencidas las reticencias y usadas las amenazas y advertencias acostumbradas, localizar las maletas de los arrestados fue un trabajo rápido. El compañero de Candi se había fijado bien en las características de la bolsa que llevaba Kiko, y las dos maletas de Louis Vuitton eran las dos únicas con la L y la V enlazadas que había en la bodega. Bimbo Costa no había facturado su mochila y la portaba encima cuando fue arrestado, mientras sacaba tabaco de la máquina instalada justo al lado de la cafetería. 
 
    
 
   Kiko cerró los ojos, apretando los párpados, cuando uno de los agentes entró en la habitación y soltó sobre la mesa su bolsa de viaje. Estaba perdido. Detrás entró otro policía que arrastraba las maletas de Alan y Esteban, y un tercero que los empujaba a ellos, esposados a la espalda. Bimbo no tardó muchos segundos en entrar, bien acompañado, claro, y con una mejilla más roja que otra; había intentado escapar y había dado con una de las manos más grandes de la comisaría.
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   –¡El departamento de Balística del FBI! ¿Por qué no? –a David se le había encendido una luz roja en el cerebro.
 
   Ariel levantó la vista de los papeles en los que estaba sumergido y observó a su compañero, que ya estaba sacando de un cajón esa revista que últimamente llevaba a todas partes.
 
   –¿Recuerdas la última cena en mi casa? Ella –se refería a su amiga periodista– estuvo mirando el reportaje del departamento del FBI y se preguntó si sería fácil conseguir una pistola de ese lugar... 
 
   –Si sería fácil sobornar a alguien para que robara un arma, como al guardia civil de Burgos que consiguió la pistola de aquel crimen... –continuó Ariel, que recordaba perfectamente la observación de su amiga. 
 
   –Ese departamento guarda algunas de las armas de los más conocidos crímenes de Estados Unidos, desde los asesinatos del Día de San Valentín hasta... no sé, hasta la matanza de Denver. ¿Imaginas lo que podría valer alguna de esas armas para un coleccionista? 
 
   –Ya veo por donde vas. ¿Cuál es la forma más rápida de averiguar si les han robado alguna? Habrá que ponerse en contacto con la Interpol.
 
   –Déjame esto a mí. 
 
    
 
   David se quedó solo en el despacho. Hacía calor. Se quitó la chaqueta gris con cremallera que llevaba encima de una camiseta interior blanca y se dispuso a averiguar de dónde diablos había salido aquel Bulldog que habían confiscado en el almacén. A este paso iba a convertirse en todo un especialista en armas.
 
    
 
   Era cierto. No había pruebas físicas que implicaran a los cuatro detenidos en los asesinatos de Altolaguirre, Reina y Sistiaga, a excepción de un dactilograma parecido a una hoja de algarrobo que para un juez convencional quizás no tendría el mismo valor que una auténtica huella, aunque los policías consideraran esa marca más identificadora que cualquier otra cosa. Además, los detenidos no sabían aún que tenían esa huella.
 
   La situación cambió para ellos en el mismo momento en que Candi sacó de la bolsa de Kiko un hierro de casi medio metro con una flor de lis en un extremo. Si eso no era una prueba, las que inculpaban a O.J. Simpson tampoco... Bueno, de hecho, el futbolista americano fue absuelto de los dos cargos de asesinato. A pesar de las pruebas.
 
    El policía miró al arrestado, mostró el hierro y sonrió. Intentó que pareciera una sonrisa irónica, pero la verdad es que al gallego le costaba no parecer dulce. Bimbo, Alan y Esteban también lo miraron, pero no sonreían en absoluto. 
 
   –¡Eres estúpido! –soltó Esteban.
 
   –¡Cállate! –contestó el insultado. Estuvo a punto de decir que la bolsa no era suya, pero se dio cuenta de que era una tontería. En el interior no había ningún documento que lo identificara y había tirado la pegatina con el indicativo de su equipaje que le habían pegado en el pasaje en el mostrador de facturación, pero aquel policía de rizos negros lo había visto facturarla y podía comprobarse... así que sólo hubiera conseguido retrasar lo inevitable.
 
    
 
   –¡Los han detenido! –Johnny ni siquiera dio los buenos días al entrar en el despacho, a pesar de que aquella mañana nadie le había visto todavía el pelo por la comisaría.
 
   –¿A quién? ¿A nuestros asesinos? –David fue más rápido que Ariel, que miraba a Johnny preguntándose por qué él se había enterado antes. 
 
   –En el aeropuerto, hace escasamente veinte minutos. Candi me ha dicho que también han encontrado el hierro de la flor de lis. 
 
   Claro, se dijo Ariel, han sido los de drogas, lo que explicaba que Johnny se hubiera enterado antes que él.
 
    
 
   La habitación en la que metieron a Kiko estaba recién pintada y el intenso olor empezaba a marearlo. Se le pasó por la cabeza que podía ser una estrategia para dejarlo K.O. y que cantara... Pues no pensaba decir una palabra. Él no era de los que traicionan a su jefe. Estaba solo. Llevaba mucho rato solo. Y eso sí era una estrategia, lo que el comisario llamaría una técnica de interrogatorio.
 
   Miró al espejo que tenía enfrente y, de pronto, se sintió observado. Pensó que se trataba de uno de esos cristales de azogue que por un lado son transparentes como los de una ventana. En realidad, esa habitación no estaba tan preparada, y el espejo no era más que un espejo, uno de más de un metro y medio de largo que hasta hacía escasamente dos meses estaba tirado en un pasillo de la comisaría, y allí había permanecido dos años. Había sido intervenido en alguna operación y luego nadie lo reclamó y quedó olvidado. Julián había tenido la idea de instalarlo en aquel cuarto precisamente para que los detenidos menos espabilados creyeran que los estaban observando desde el otro lado. Él mismo lo pegó a la pared de forma que diera la impresión de que estaba encajado... No era lo mismo que uno de esos espejos de dos caras, pero la mayoría mordía el anzuelo y era divertido.
 
   Kiko miró su reflejo en el azogue e instintivamente se peinó el flequillo con la mano. Notó algo extraño en aquel espejo, pero no se atrevió a levantarse y observarlo más de cerca.
 
    
 
   Ariel y Julián entraron en la habitación. El primero llevaba una carpeta roja en la mano y estaba visiblemente complacido por tener frente a él a uno de los sospechosos. Lo primero que hizo fue observar sus dedos; los destrozos del trasplante de los pulpejos eran evidentes, aunque había esperado que lo fueran aún más.
 
   –Verás. Voy a explicarte cómo están las cosas. No necesitamos que confieses nada porque tenemos las pruebas necesarias para entregarte al juez. Vas a cargar con los tres asesinatos –el policía ni siquiera se sentó, sólo se apoyó en la mesa y mostró la actitud de quien tiene prisa por zanjar el asunto y salir de la habitación.
 
   Kiko parecía bastante nervioso. Ni siquiera se acordó de recurrir al rollo de quiero-un-abogado-no-diré-una-palabra-sin-él. ¿Para qué perder el tiempo con todo eso? No era tan estúpido como para no ver lo evidente; no tenía escapatoria. A partir de ese momento, lo único que cabía hacer era plantearse hasta qué punto quería caer solo y a cuántos estaría dispuesto a arrastrar en su caída. La verdad es que él era lo mejor que podían haber pescado los polis; lo sabía todo de los demás y estaba metido hasta el cuello. Perfecto.
 
   –¿Cambia algo si yo no apreté el gatillo en las tres ocasiones? –Kiko se dio cuenta de que las pruebas le implicaban a él, pero seguramente no tenían nada que permitiera situar a Bimbo, Alan y Esteban en el lugar de los crímenes. Ni idea de lo que sabían de Armilla. 
 
   Los de Científica intentaban relacionar a los otros tres mercenarios con los crímenes buscando coincidencias entre las suelas de los zapatos de los arrestados y las huellas de calzado encontradas en el jardín de la casa de Reina. Los tendrían a los cuatro, que, por cierto, les parecían demasiados sicarios para matar a tres empresarios; a Armilla no le importaría derrochar dinero cuando se trataba de asesinos a sueldo y de ajustes de cuentas con sangre. 
 
   Sergio estaba en esos momentos entintando las suelas de todos los zapatos y zapatillas que llevaban en los equipajes y comprimiéndolas sobre cartulinas para ver nítidamente los dibujos que dejaban y poder compararlos con los mejores moldes que había sacado en los jardines de la casas de los asesinados. Estaba satisfecho cuando podía ensuciarse las manos, pero es una forma de hablar, por supuesto, porque él trabajaba con guantes. 
 
    
 
   –Entonces tendrás que contarnos toda la historia –Ariel pensaba que, en realidad, poco iba a importarle al asesino si había apretado o no el gatillo; lo condenarían por asesinato igual. 
 
   –¿Hacemos un trato?
 
   –Tú has visto demasiadas películas... Tendrás que entregarnos a Pablo Armilla.
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   David leyó el reportaje por segunda vez. Y a cada párrafo creía acercarse más a su objetivo, aunque tendría que hacer algo más que leer una revista de armas para llegar hasta él. 
 
   No había participado en los interrogatorios y no le importaba, porque estaba muy ocupado encargándose del arma que habían encontrado en el almacén de los hijos de la Magdalena y el Cojo. A David le gustaban los misterios. Era de aquellos que no resistían la tentación de perder unos minutos resolviendo los enigmas de las páginas de pasatiempos que durante años se publicaron en el suplemento de El País, aunque solían ser bastante simples y se aburría rápido. La trama de uno de esos enigmas comenzaba cuando la secretaria de un supuesto suicida lo encontraba muerto en el suelo de su despacho. Con un tiro en la sien derecha y una pistola en su mano izquierda. Ni siquiera era zurdo. ¿Y cómo se dispararía en el lado derecho de la cabeza sosteniendo el arma con la izquierda? Qué estupidez. La respuesta, por supuesto, era que no se trataba de un suicidio y que, además, era muy posible que el asesino sí fuera zurdo. Elemental, querido Watson.
 
   –La pistola –Ariel entró sin llamar y con la foto del arma en la mano. El 44 encontrado en el almacén, claro. Se la había llevado para mostrarla a los detenidos a ver cómo reaccionaban al saber que la Policía sí la había encontrado. Jaque mate.
 
    
 
   David cogió la fotografía que le alcanzaba su jefe y la observó como ya había hecho incontables veces, como si esperara que su misterio se revelara al calentar con sus ojos negros una simple imagen.
 
   –¿Y qué más? Por cierto, es un revólver, no una pistola –la obsesión de David por corregir los detalles podía ser odiosa, pero ninguno de sus compañeros se la tenía en cuenta. Se habían acostumbrado. 
 
   –Nadie les dijo cuál era el origen del revólver y por qué valía tanto como para matar por él. Tampoco lo habían visto nunca hasta ahora. Sólo sabían que existía. Cuestión de fe... Sus instrucciones eran matar a unos traidores y recuperar el Bulldog Charter Arms del 44 que Altolaguirre, Sistiaga y Reina tenían que entregar a un libio que veranea en la isla y nunca lo hicieron. ¿Tú tienes algo más?
 
   –Espero unas cuantas respuestas... Creí que sería más fácil, y más rápido.
 
   –Claro. Todo es siempre muy fácil para ti...
 
   –Dame un par de horas. ¿Tenemos a Armilla?
 
   –De momento Kiko se resiste a entregárnoslo, pero yo tardaré menos en tener a ese cabrón que tú en averiguar por qué diablos es tan valiosa esa pistola... perdón, ese revólver. 
 
   –¿Le has dicho que sabemos también lo de Estepona?
 
   –No. Espero sorprenderlo.
 
   –Pues vamos a ver quién consigue resultados antes. Espabila. 
 
    
 
   Ariel volvió a lo suyo. Por los pasillos, hacia los calabozos, pasó por delante del despacho del comisario. La puerta estaba entreabierta y vio que estaba reunido con el inspector jefe de Policía Judicial. Aceleró el paso para evitar que el comisario le viera y lo llamara; lo último que quería era hablar del asunto delante del inspector jefe. Ariel lo mantenía al margen de sus actividades en la medida de lo posible, y había aprovechado muy bien que el hombre había estado bastantes días de baja por una lesión. El resto de las jornadas, pasaba de él hasta el límite, es decir, hasta el riesgo de jugarse el puesto. 
 
   David le había advertido de que estaba jugando con fuego. El inspector recurría a David en cuanto le era posible, porque temía enfrentarse a Ariel, y David empezaba a cansarse de ser el mensajero entre los dos y de que, de paso, el inspector intentara, a la menor ocasión, ponerle en contra de su jefe directo y amigo.
 
   La situación no era nueva. Duraba demasiado tiempo y David ya se lo había advertido.
 
   –Ariel, tío, eres bueno y el comisario lo sabe, pero no dejará que esta situación se prolongue. Sé un poco más diplomático. Ya sé que es difícil, pero hazlo. 
 
    
 
   Había posibilidades de que en esos momentos el inspector estuviera informando al comisario de que Ariel apenas le explicaba nada ¡Al carajo! Ya tendría tiempo de llevarse las medallas explicando a la prensa cómo detuvieron a los asesinos. Eso lo compensaría todo. 
 
   Julián esperaba a Ariel fumando un cigarrillo fuera de la habitación en la que se encontraba uno de los arrestados. 
 
    –Esteban Delgado cantará lo que sepa. 
 
   –¿Te lo ha dicho él o es apreciación tuya?
 
   –Te lo digo yo... Hazme caso. Es débil.
 
   –Tal vez, pero yo necesito que hable Kiko, es el que más sabe y debe ser el único que nos puede dar a Armilla. El objetivo es Pablo Armilla.
 
   –Hombre, sería lo ideal, pero no te calientes tanto la cabeza, ya tenemos a nuestros asesinos.
 
   –Tenemos a los ejecutores, pero no al que dio la orden. Y se lo debo a Lisardo. 
 
    
 
   El jefe de Crimen Organizado entró de nuevo en el cuarto en el que estaba Kiko.
 
   –¿Te tratan bien por aquí?
 
   –No me puedo quejar. ¿Vienes a hacer un trato? Podrías traerme una Coca-Cola.
 
   –No. No hay trato. Lo sabes... Ni Coca-Cola ¿Te acuerdas de Ernesto Serra?
 
   El arrestado miró al policía algo desconcertado ¿Tenía que conocer ese nombre? Pues no le sonaba de nada. ¿Ernesto Serra? Se quedó unos segundos pensando, frotándose la frente con sus yemas masacradas y sin mirar a Ariel. Hasta que su mente retrocedió nueve años en el tiempo. 
 
   Empezaba a trabajar con Armilla y quería convertirse en su brazo derecho, aunque Pablo ya tenía un brazo a su derecha. Le costó más de un mes encontrar a aquel tipo... Sí, tenía que ser eso. ¡Ernesto Serra! Ahora lo recordaba bien. Levantó la vista y miró al policía, que no perdía detalle de la expresión de su presa. Ahora era una presa.
 
   –¿Ya lo recuerdas? ¿No creerías de verdad que no llegaríamos a relacionar la flor de lis de los empresarios de Ibiza con un caso igual en Estepona? 
 
   No dijo nada y Ariel siguió hablando.
 
   –Tengo curiosidad. ¿Cómo es posible que a un burro como tú se le ocurra emplear un emblema con tanta clase como la flor de lis? ¿Es que las cortinas de la casa de tus padres tenían ese dibujo y tú lo copiaste?
 
   –¿No creerás que eres el único que ha leído Los tres mosqueteros?
 
   Caía por momentos. Herir el orgullo ajeno solía ser una estrategia efectiva.
 
    
 
   David no dio muchas vueltas, decidió seguir su instinto –y la observación de su amiga– y preguntar directamente, a través de la Interpol, si había desaparecido algún arma de la colección del FBI. Concretamente, le interesaba si habían robado un Charter Arms Bulldog del 44.
 
   Y la respuesta era sí.
 
   David Berkowitz era más conocido internacionalmente como el Hijo de Sam o el asesino del 44. Era su revólver... hasta que la Policía lo detuvo en agosto de 1977 tras matar con él a seis personas. El revólver valía una verdadera fortuna para un coleccionista; el Hijo de Sam era uno de los asesinos en serie más famosos de la historia. Y ese revólver había acabado en un almacén de objetos robados, en Ibiza, mientras tres hombres más morían por él... 
 
   Hacía dos años que el Bulldog había desaparecido, misteriosamente, de su vitrina en el archivo de armamento del FBI. En esos dos años, los ladrones habían tenido la prudencia de no moverlo y esperar para venderlo cuando ya nadie se acordara de él. El FBI había evitado dar publicidad al asunto para evitar el ridículo internacional, aunque, tras una investigación interna que no llegó a ninguna parte, comunicó el robo a Interpol por si, algún día, el arma aparecía en algún lugar del planeta. ¿Quién iba a pensar que acabaría en el almacén de unos delincuentes de poca monta que lo único que sabían de él es que parecía valioso y era bonito? 
 
    
 
   Pablo Armilla tenía previsto recibir por él más del doble de lo que costó. Su comprador era un libio que decía estar emparentado con la realeza, que veraneaba en Ibiza y que no sabía muy bien cómo debía gastarse el dinero de la familia. Como si su país estuviera para muchos gastos.
 
   Armilla confió en Altolaguirre, Reina y Sistiaga, que conocían al libio porque frecuentaba los privados de sus discotecas en verano. No le habían fallado en las operaciones que anteriormente habían llevado a cabo juntos. Ibiza era un mercado tan bueno como Marbella y parecía un lujo tener como colaboradores a tres personas influyentes de la talla de Ricardo Altolaguirre, Ignacio Sistiaga y José María Reina. Todavía no comprendía por qué se la habían jugado... y lamentaba haber tenido que matarlos, pero no podía dejar que le tomaran el pelo de esa forma; si lo dejaba correr, otros harían lo mismo.
 
   Ni por un instante se le ocurrió que esos tres hombres dijeran la verdad cuando aseguraron que el revólver del Hijo de Sam había desaparecido, que había sido robado. Los que están acostumbrados a mentir siempre creen que los demás les mienten.
 
    
 
   Al conocer a quién había pertenecido el revólver, David quiso saber más sobre el asesino del 44. Había leído sobre él y lo recordaba bien porque fue uno de los ejemplos  que usaron en unas jornadas sobre Psicopatía y Psiquiatría forense a las que habían asistido él y otro compañero el año anterior. Pero no sabía qué habría sido de Berkowitz desde que lo condenaran. ¿Estaría muerto? ¿Lo habrían ejecutado? 
 
   Pues no. David encontró en Internet la página web oficial de Berkowitz. Hasta los criminales tienen página web. Salían fotos actuales del asesino de Nueva York, que decía estar arrepentido y dedicaba su tiempo a escribir poemas sobre el amor al prójimo. El asesino del 44 estaba condenado a 365 años; el tribunal consideró que estaba sano y era, por tanto, imputable, a pesar de que intentó hacerse pasar por un esquizofrénico paranoide y llegó a declarar que el perro de su vecino –un encantador golden retriever– era un demonio que le obligaba a matar una y otra vez.
 
   Siguiendo el ejemplo de Jack el Destripador, antes de ser detenido, Berkowitz hizo llegar varias cartas a la Policía. En ellas se identificaba como el hijo de Sam y decía: “Soy un monstruo”. En una ocasión, envió “saludos desde las alcantarillas de la ciudad de Nueva York”. Era curioso como décadas más tarde su revólver seguía ocasionando muertos. Algunas armas parecen estar malditas y tener voluntad propia más allá del destino de sus dueños. ¿Qué pensaría si, desde su celda, se enterara de lo que había ocurrido? Estaría orgulloso de estar de nuevo de actualidad.
 
    
 
   Ariel se levantaba de la silla para dirigirse a los calabozos a buscar a su jefe en el momento en que éste entró.
 
   –¡Lo tengo!
 
   –¡Lo tengo! –le respondió David.
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   Lisardo tenía uno de sus mejores días. Él y otros dos policías de la jefatura de Málaga pasaban por debajo del letrero de entrada de Marbella con un Peugeot azul marino bastante nuevo. Estaba anocheciendo y las farolas de la carretera empezaban a calentarse. Lisardo, Lis, al que no le había pasado por alto que una flor con su nombre acabaría con la carrera de Armilla, conducía sin prisas. Quería saborear el final de una jornada estupenda. 
 
    
 
   El porche de la casa de Pablo Armilla estaba anormalmente iluminado. La gran cantidad de vehículos estacionados en el exterior indicaba que el matrimonio estaba celebrando una fiesta. A Lisardo le encantaba arruinar fiestas como esa...
 
   Blanca Genovés abrió la puerta y reconoció inmediatamente al policía rubio que estaba frente a ella, aunque no había visto nunca a los otros dos. Reconoció a Hutch, pero no veía al Starsky moreno que lo acompañaba la primera vez. Una lástima. 
 
   La mujer no era del todo estúpida, a pesar de la cantidad de agua oxigenada que podría habérsele filtrado al cerebro, y supo enseguida que algo no marchaba bien, aunque mostró su mejor sonrisa.
 
   –Tenemos invitados. Es el cumpleaños de mi marido... ¿No pueden venir más tarde a hablar con él?
 
   –Por supuesto que no. Le traemos un regalo.
 
   Blanca Genovés se dirigió hacia su marido, que en ese momento conversaba con un banquero de cabello plateado con una corbata a juego, y le avisó de que le buscaban en la puerta. En voz más baja, añadió que se trataba de la Policía.
 
   Pablo no los esperaba tan pronto. No el día de su cumpleaños y cuando lo más selecto de Marbella estaba disfrutando de sus canapés.
 
   “Ni siquiera hemos sacado todavía el pastel”, se dijo su esposa cuando se dio cuenta de que los policías estaban allí para llevárselo, “¿qué les diré a los invitados?”.
 
    
 
   Lisardo engrilletó a su detenido y lo introdujo en el coche. Los policías intentaron ser discretos y muy pocos se dieron cuenta de lo que sucedía, aunque esos pocos no tardaron en explicar a los demás que se habían llevado a su anfitrión esposado. Seguramente fuera la mejor anécdota de la fiesta.
 
   Blanca Genovés seguía ofreciendo canapés de salmón a sus invitados como si nada pasara... “¡Qué vergüenza!”, pensaba, “¿cómo ha podido hacerme esto con todos nuestros amigos en casa?”. Cuando se quedara sola, tendría tiempo de preocuparse del gran amor de su vida y de llamar a su padre para que éste le recordara una vez más: “¡Ya te lo decía, que no te casaras con ese bandido de tres al cuarto!”
 
    
 
   –Esta vez no te libras –Lisardo había sido discreto, pero no tenía intención de ser ni comprensivo ni amable con Armilla–. Estás perdido.
 
   –¿De que me acusáis, si puede saberse?
 
   –¿Te suena un delito que se llama provocación y conspiración para el asesinato? Es el artículo 141... pero cuando nos pongamos a repasar el código, seguro que encontramos más cosas de las que acusarte. No te preocupes.
 
   –No sé de qué me habláis. No tenéis nada contra mí...
 
   –No pierdas el tiempo con ese cuento. Tenemos a Kiko y a sus amigos. No lograron salir de Ibiza. Quería ser yo quien te diera la noticia. ¡Ah! Y también hemos encontrado el revólver. ¡Feliz Cumpleaños!
 
    
 
   Ariel salía del juzgado seguido de sus compañeros. David estaba especialmente callado. Ahora que el caso había acabado, su organismo empezaba a notar el síndrome de ¿y-ahora-qué-hago-con-el-resto-del-día?   
 
   Todavía pensaba en el revólver del Hijo de Sam. “¡He tenido en mis manos el revólver de David Berkowitz!”, pensó, y entonces comprendió por qué alguien estaba dispuesto a pagar más de 20.000 euros por el arma de un asesino en serie...
 
   Ariel también había mostrado una especie de morbosa fascinación cuando supo que aquel Bulldog era el arma con la que Berkowitz había matado a seis personas y herido a unas cuantas más en el Nueva York de los 70. No pudo evitarlo. ¡El Hijo de Sam, nada menos! ¡El asesino del 44! Sin embargo, él todavía estaba enlazando en su mente todas las circunstancias que habían conducido hasta Pablo Armilla, y, sobre todo, la casualidad que había hecho que tres desgraciados murieran cuando, tal vez por primera vez en su vida, estaban diciendo la verdad, al tiempo que imploraban por su vida. Pensó también en los ladrones de Sa Penya que se habían llevado el Bulldog Charter Arms y que probablemente no tenían ni la más remota idea de quién era David Berkowitz, igual que no sabían lo que valía un Kandinsky...
 
   Recordó aquel Colt Python que intervinieron al Destornilladores antes de que mataran a los empresarios y de que tuvieran la más mínima sospecha de que se dedicaban al tráfico de armas de coleccionista, y se dijo que el diablo, realmente, se escondía en los detalles... Pero Dios también.
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